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Viva la Indepeodeccia! 



1. 



£1 mismo día Jueves 1. ^ de Manso de 1821, 
en que en Madiid se instalaban las cortea prea* 
Gritas por la famosa Consiitucion del aAo doce, 
que dio al clero y á los absolutistas de la Nueva 
fispaña^ pretexto para alzarse contra la ant¡gn% 
por odio á las libertades y reformas en ella pro- 
clamadasy reunió Iturbide en su alojamiento de 
Iguala á la oficialidad de las tropas con que eon< 
taba para la ejecución de su plan. ^ 

Sin más pxeámbulc» que los muy estrictaman* 
te necesarios, les expuso desde Inego, qne la In« 
dependencia de la Naev<^ Bspanai estaba en 4 
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drden inalterable ele los acoBtecimientoB^i conspi- 
rando á ella la opinioii y los deseos de ks pvo- 
vincias. 

Fundó la urgente necesidad del paso que & dar 
ae preparaba, en la utilidad práctica que para el 
país tendría encauzar é imprimir ima convenien* 
te direecion á las ideas revolucionarías, que por 
donde quimra suiqgian exalta n<io todas las cabezas, 
si bien cád». una pensaba á su modo y con los más 
vanos y diversos 6nea. ^ 

De no acudir con el pronto rennedio, )as conae- 
cuencias de la demora serían el más brutal des- 
orden y la más profunda anarquía, y del uno y la 
otra el recrudecimiento de una guerra que ensan- 
grentase de nuevo los campos por la Providencia 
destihádos 4 vivir siempre cubiertos con el pri- 
maveral verdor. 

La hmttanidaft imponía á todo ciudadano el 
déb«rde evitar tanto riesastre, y dispuesto él á 
oiMllpKrie por sn parte, manifestó que otro tanto 
eftpénfba hioiesen por la suya los dignoe compa- 
ñeros -dé'armlM á quienes dirígia la palabra. 

»*Los dolieres ^ añadió-^ qive á la ves: rae im- 
ponen la religión que xntifeso y- la- sociedad áque 
pdt i orto»6e: eiito« ssgtttdos beberes, sostenidos' 
efl'lH til MMl »»p(itaQioii iBiHtarqmr me han opñ- 
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oilkdo mút peqneñoa servidocfi enlaH^Uiedondél 
wdercMái^jército que teogo el lionor át ttiacdasr, 
y para no hacer mt^rito de ottoa apoyos^ eú. el 
robtñto qoe me frftnqtiea el General Guerrero, 
deeidido á cooperar á mis patrióÜoaaíftteñcioaeft,' 
me han determinado irremisiblemente IJb^'prDmo* 
▼er el plan que llevo manifestado. Esio es hedio^ 
seücnres, y no habrá, uoiüiJcracion qne me 'obli- 
gue á retroceder. 

"El Exmo. Señor Virey, eatá y» enterado dé 
mi emfH*e9a: lo están muchas aut6ri«bdeB e6Ié- 
siástivuó y políticas de diferentes proTtixctaiSy y 
por momentos espero el resultado. 

*> Entretanto, he convocado es¿a jutatü pata qité 
ustedes se sirvan exponer su sentir con la'fran- 
queza que caracteriza á unos oficijdés de honor. 

"Libre es para obrar cada uno según su propia 
conciencia: 1b1 que desechare mi plan, doniárá des- 
de luego con los auxilios necesttríDffpazaHirasfSí- 
darse al punto que fuere de bu agriKlo, y el qvté 
guste seguirme, halla siempre en mí un patriota 
que no reconoce más interés que el de la causa 
pública y un soldado que trst^ajará ecnstantemten- 
te por la gloria de bus compañeros. » 

Ciard se dejtt 0ui6fider, qite pruestáles {^lAneiilM 
propAniJ^ de antemano contaba oon la-tnayor pai^ 
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te de los oficialee «Ui reunidos, en cuyo oase^^ los 
que por primera ve» «e^uterasen de^Uo^nó teii- 
ánuí más xseuivp q^e ^der al in&ujo de la.gi&: 
yoría. , , . 

Asi B«ioedi<$» y el entusiasmo de los con^cegp^- 
dos ileg<5 á su colmo, cuando se enteraron i^aiito 
del plaa» <e independencia como de las comuni- 
CMioB^ que ItuTbid« habí* dirijido al rirej^no- 
tifícándole su determinación, á cuyos documentos 
did lectura don José i^iaría de la Portilla, eapi- 
imxk del rejimienjbo de Tres Villas. 

Tradujese aquel entusiasmo en vivas á la reli- 
giouj que siempre iba por delante, á la indepen- 
dencia, Á la unión de europeos y americanos, y 
como era natural, á dpn Agustin Iturbide, á 
quien quisieron nombrar teniente- genera), si- 
guiendo en ello el uso de toda especie de revolu- 
okmarioa que tienen como de cajoi^ por necesi- 
dad imprescindible^ saltar desde luego á los más 
elevados grados militares. 

Iturbide, también es natural y de uso, desple- 
gó todos los pabellones de su modestia y rehusó 
elWxq«,queria,hao.»al,.caala.««ji,ntes 
ntsxmeB que muy semejante» han empleado, em- 
plean y continuaKáa empleando todos los jefes de 
revolución: . 
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"Id edad madinra, m d0ii{>Moouipaoioii y 1« 
iiftianileza'nH8maé& la oatiia qv» defendemot, 
esiáii ett eóntrad«)idn tfon el e^víritu 4e peno* 
nid engrandecimiento. 

^Si^yo atjeedies^ á esta proiension, hija del fa< 
xot y ¿te !a meited que ésta respetable junta me 
dispensa, iqné diñan nnestros enemigosi iqná 
dirian nnesiroi amigpsl y qné, en fin, la aposten* 
dad? 

"I^jos de mi cualquiei*a idea,* ooalqnier senti- 
miento que no se limite á oonservar la religión 
adorable que profesamos en el bautismo, y á pro- 
curar la independencia del país en que nadmoi. 

"Esta es tpda mi ambición y esta la ÚMoa ve* 
compensa á que me es lícito aspirar, n 

Inútil parece decir que tanto herodono y desin- 
terés, entusiasinó más y más á sus pariádarioi, 
dando or%en á la lucha, ordinaria y comunísima 
en ese y .en todos los casos semejantes» de "aoep- 
te usted, II "nunca! h "el interás do nuestro plan lo 
ezi je, la patria se lo ordena á usted por nuestros 
labios, II y así por el estilo. 

LIdgadoé á este punto, los hombres combaten 
y se sacrifican por el bien del país, y al fin ao^ 
tan sdlo por no paroeer oignUosoa y desfgxadei» 
pidos. 
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Iturbide también sucumbió, aunque dando á 
la cuestión un corte que él y los suyos encontra- 
ron salvador y magnífico, y el corte íné el de to- 
mar en vez del título de teniente genera), el de 
primer jefe del ejército, cuya significación, vista de 
un modo imparoíí\!, cr.i muy superior á aquella, 
pues de espoiarse era que 4 los primeros dispa- 
ros hubiese gran promoción de generales, miéñ- 
.tras que era imposible que pudiera haber más de 
un primer jefe, pues la abundancia de pi'vmeros, 
sólo suele verse entre gentes de teatro, entre I«b 
cuales, todo el mundo es Santídma Trinidad, 

Aceptado el corte propuesto, tanto más opor- 
tuno cuanto que como hemos visto, Iturbide daba 
á don Vicente Guerrero él título dé general que 
podría ponerle á su nivel, lo que no su cedería usan- 
do el de primer jefe, se procedió á levantar el acta 
oportuna, muy oportuna puesto que el hecho de 
suscribirla obligaba á mantenerla á los allí pre 
sentes. 

Con tal expediente firmaron el acta los siguien- 
tes militares españoles: don Rafael Raniro, co- 
mandante del rejímiento deTt«s'Villas;don Agus- 
tín Bttstillos, teniente coronel; don KaTtin Al- 
mefai, comandante del de Murcia; don IPranc^co 
Manuel Hidalgo, teniente coronel también d¡b 
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Enlrevisla delluitiideyGuérrero enícalempai, 



IMjurei»; don Jos^.^Dtpj^^P ^^ BcháyAm, capitán 
d« 9i«l68 4a Fo^oaíf otrofrmacboi^de iQ3XK>rg^- 
duaoioD. 

Por acDQjrdo de U Junaba, 4 las.oueye.dalama- 
ñ%p£^ cUl d^. agoiefite, el i^e A ntonio Cárdenas, 
oai^^Uan d^ eyávfÁi»^ pc^via.la lectura del evan- 
gelio de. la fe^hay tomó jui»mentQ de del^nder el 
plan de ia^jBpf^nfienpia á don Aguatin Iturbide y 
á todos loB jefes y oñciales, según la fórmula que 
di á conocer al fin del tomo que á este precede. 

Siguió á este acto, y como era de rigor, su co« 
rrespondíente Te-Deum. misa de gracias, descar- 
gas, desfile, refrescos, vivas y repiques 

£u la tarde del mismo día, Á las cuatro y me- 
dia, juraron el plan todos los cuerpos del ejercito 
que se hallaban en Iguala, según también queda 
dicho en el tomo antes citado.- 

A los soleados se les dio en nombre del primer 
jefe una giatifícacion en dinero y una ración de 
aguardiente, con cuyos ingredientest el entusias- 
mo sé hizo maravillosamente extraordinario. 

La banda del rejimiento de Celaya ejecutó dos 
marcbfci que para el oaso tenia ensayadas y esta- 
ban compuertas en honor de su antiguo coronel 
don Agustín de Iturbide y en celebración de la 
unión de europeos y americanooi «egun ressaban 
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las respectivas estrofas, pues para una y otra im- 
proTÍearon las respectivas letras los poetas triga* 
rantes. 

Todo fué aplausos y vivas, en casas y cuarteles, 
plazas y caDes, sin que el más leve incidente de* 
sagradable turbase durante aqitellas gozosas horas 
el nacimiento de una revolución que tan alegre* 
mente se inscribid en el catálogo de los grandes 
sucesos políticos de la América. 






II. 



En cuanto al virey no le cupo dada de que 
Jturbide había dado el pnmer paso en la senda de 
nuevos trastornos á que habíase lanzado; antes 
que una imprudente reserva pudiese aumentarla 
alarma del público, 41 mismo se apresuró á dar 
noticia del suceso por medio de una proclama fe- 
chada el 3 de Marzo. 

En ella exhortaba á los americanos á mantener- 
se fíeles al rey y á las leyes, y á no prestar aten- 
ción alguna á los papeles .^ue les fueren enviados 
por el jefe rebelde y el militar sin conciencia que, 
alzándose contra la constitución faltaba así al ju- 
ramento que de guardarla y hacerla guardar ha- 
bía prestado pocos meses antes. 



La primera noticia del plan de Iguala que tuvo 
el virey se la di6 el arzobispo de México, quien 
pasó en persona á ver á Apodaoa y mostrarle los 
documentos que le envió Iturbide. 

Este, calculando que si el virey era el primero 
en recibir sus cartas y papeles, impediría la cir- 
culación de los restantes, recomendó al doctor 
Mier y al padre Piedras á quienes las confió, qiia 
no entregasen las dirigidas al virey hasta después 
de haber entregado las destinadas á varios suje 
toa principales y corporaciones de la capital. 

Hiciéronlo así los comisionados y cuando el pa> 
ájc^ Piedra» piesentó' 1^8 suyas al virey, Apoiaca 
le manifestó que no las abriga y 4injió ^ Iturbi- 
de las si^uiente^ líneas: 

"El padre Piedj:as.fle me ha presentado hoy á 
la una, con un pliego de Y, S. cuyo sobrescrito 
tiene la advertencia 3^ particidar. 

"Por aquella y por haberme impiie^to el refe 
rido p^dre, ^e su contenidp, iio puedo abrirla ni 
la abi'o, manifestando á V. B. ^n este solo hecho 
cuanto cabe sobi^e s^i ahticopstitucit^naí proyecto 
de independencia.. 

"JE^P^ro p\i€^ que Y. S. lo 8ej)are inmediata- 
méute de sí, y }a pri^eba ^e ^to será seguir en su 
fidelidad al rey y en obfuervar la constitución que 



bemoA jiir{MÍOy,y iCC>atmuarvlaiOpndn(v?ÍDT) delQOíX'' 
froy i BU destino de A'^apu Ico,. para seguir las ope» 
raoioQes mililarea que le tengo ordenadaS| diriji- 
das á la total pacifícaqion de esa territoim" 

£1 ]ptUego dirijido al virisy cout^riii además^ de 
un ejemplar del plaa una eoanmicacioA con oa» 
xácter oficial y una carta particuLor. 

En elkus daba por primer motivo de su alza^ 
miento la neceddad de conservar, ^V4$tra sagrada 
reUpon amagada ^per cotiOtiidos ^úwni^o»^ es decir 
por los li)>erales, y íundaba*la utilidad de la in- 
dependencia^ en la sobra de eleinentos de. que dis« 
. poma el país para «onstitijirse por sí mismoi y en 
el peligro que pudietan acairearU) ka j^ntornaa 
de descontento que pordond^quij^n^ ee poeoibifiA 
«i lleyáajolos 4 vím de lieoho «e. roncaba la re- 
Tolueion que tuvo principio la nooha 4^1 li, al 
16 de Setiembre entre las «óm6réM del horror, eon 
im 9iift$ma cruel, hárbaroy aaiigumiaHo, grosero é 
in$tutq.u 

Invitábale á uoliiie á su pian y á contribuir á 
su éxito con raeones de peso como la de no que« 
darle otro arbitrio, "pues siendo la opinión gene- 
ral en favor de la tndep0ndeaci% no podrá contar 
y. B. con fuerzas algunas paraipoLpedirla» p<»rque 
la trc^a del pstS» opina del miamp modo y de la 

2 



lé 

eiUtdj^ III» luftkíiilití ¿oíd dttéo^ éoíi^fi§é:^^WÍ 

rttfv ^te-é loa <m»léft feitiM^ ku» idéál ÍtoiM$;^iMlí 
de ili:úkttt^ion y UbenJidad esfiuof cllito ea li ifé- 
tiibMá. ... Fo ño iDj^ «Ü én/rep^ m müñiéiA^: 

$éjf íanátíítaiúf noy hombi^ Boy t^artid^rw» 4» Immh 
«». ..... Yo no h^ cíMídd ni <ité6r6 V. M.- ata 

dwltt, ^[tid ttueiítró 8ixúid<> y ddÉgrttéifidd réyllija 
«d^tídó voluntaHiffittéttte nd iiitttoúiií iiiio' Ao éOí 

rtík ánasúMi á 1* etxron» que héieédtf dé iVá «ti^ffeí* 
tdíi'prédeoeroros, éteb qaf»déiftfiíy6 l^i»íAmmk' 
itík pMbmíñ d0 qLttf' «MN^bfthdi líu dOdMá, y 
dé que tan eonitanM^ répéúHM^é íttOwmsaMüim 
píú^hála nos tiene dada».' {Ñor sé p^muAé T. E. 
dé <fae id Mulato ló Uttttá^fAllll^qiMidinte» )k(- 
«kfidUnéttte; dt^mái ^ efófv ie^iM^ y ft^ u far «n 

d^ jprBefiMnencMu justas y roMmahUs de ^ ká 
dU»> dl^Sj^eSúShi tétíéñM TOtUlAó á dMmilf en 

tfttüi]«iii<ifeid'dtftftt' o^tt^, átibtt^mfá tíáatku 
MSOAtít ñüÉaíáíim^:.... Tíaiw altenfiM Y. & 
fstmbé iñuy ddiM^MM^y tMuí^ fadriéi pan 



édfféückrft yTd^4d«ai biijaii, que na stt oeuteiilw* 
tilla ftítio toa "ver derramar la sangre de tddóa 
Mailá#K>hM «Meido án este {mis: háf MJos de ^, 
^ 'l^dT d«iif«»:MÍtt, que oon ideas igualniéute bití^barat, 
4efraiAtitia&, fti estíi^iese en su vübííoí en tin lolo 
^^a 1» sanjí^de todos los ouropeos: los primeros 
^" y lés^iegt^idos sin otro mévil ni otrdí fin que el de 
'sliMi^attersa odio faneñito. Hfty uu partido Kbé- 
«al ff0Bféti6o, que aspira y sólo estaría contento 
dou «1 libre gooe de la licencia más desenfrenada: 
ütipo de liberales que con ideas jn^tasaspiíun ala 
moderación: otro de catdlieos pnsBánitñee qué áe 
•svntan de los íantáráias que elisten i^dlo «n sn 
idea; otro dís . hipócritas supersMciotos, qtie fin- 
gi^do tem^ todo mal, buscan simuladamente 
su provecho pmpib. Hay otros ciegos psdádarios 
de la' demeoraoia: ottos á quienes acomoda la 
monarquía moderada cóntiltadonali y no falta 
quien crea pi«dferente á todo, la abseltfta sobe- 
ranía de un Moctexuma. Y en Una encontradas 
ideas, en sistema tan vario ¿cuál sería el reotdta^ 
do de»un rempumento tumtñtooáo? Tá lo*he di- 
eho antes} la s^ngve, la dé6dhiaien.H 

Peno donde máfii etmfírm»$ ItiiFbidé 'et]Atttt> éM 
«a^inteféÉto áav>^ su x^^otí' por lundAéaéMd 
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el principio religioso y contrario á lai-libéttad; ftlá 
en su cari» al Obispo de OtiadalaJB^: eií ^\n le 
dijo: ' ' -. 

Por mis cuatro eoscadoa noy navavro y tizeaiiiw 
y lio puedo 'preschidir de aq^idlas ideas randas de 
mis alyuelos, que se trasmitieron en la educación 
de mis venerados y amadísimos padres. Ko creo 
que hay más que una religión verdadefa, que' es 
la que profeso, y entiendo que es más delicada 
que un espejo á quien el hálito sólo empaña y os- 
curece. Creo igualmente que ^esta religi^^n sacn^ 
saTita se halla atacada en mil maneras y sería des- 
truida ki no hubiese espíritus de alguna fortaleza 
que á cara descubierta y sin rodeos salieran á su 
protección^ y como creo también que es obliga- 
ción anexa al bien católico este vigox* de espíritu 
y decisión, me tiene ya V. £]. .1. en campaña. Es- 
toy decidida á morir 6 vencer, y coquo no es de 
los hombres de quienes espero ó deseo rcuuiapen- 
sa, me hallo animado de un vigor, que los elefan- 
tes que puedan oponérseme, si es que los hay, los 
considero todavía más pequeños que un arador. 
En dos palabras, ó se ha de mantener la religión 
en Nueva España pura y sin mezcla, ó Iturbide 
no ha de existir. ¡Qué aliento no ha de tener, mi 
respetable amigos el hombre que entra en un ne- 
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gocio cu^a gapancia e3 Indubitable! En este caso 
me h^o : ó logizo mi intento de soatvner la reli- 
gión y de ser un mediador afortunado entre eu- 
ropeos y americanos, y vice veraa, 6 pax'ezco en la 
demanda: si lo primero, me contemplaré feliz; si 
lo segundo .... V. K, I. dirá, ti 
' Mucho se ha elogiado á Ifcurbide por la redac- 
ción de estas y la multitud de cartas que dirijió á 
toda clase de individuos, tratando de conquistar- 
los con el recurso de hablarles según las ideas y 
opiniones de cada cual^ sin decir de un modo cla- 
ro, pieciao y uniforme su modo de pensar. 

Nú le faltaban en efecto, astucia y diplomacia. 

Pero si su plan triunfó se debió más que á otra 
cosa á la profunda 6 ilimitada- desorganización y 
íí^y- podría decir desmoralización política y social 
de la Nueva España en aquellos días. 

Tanto en el tomo anterior como en lo que de 
este VA, he procurado hacerlo patente, empleando 
de preferencia á los migs, &genos testimonios y 
muy especialmente los que el mismo Iturbide nos 
ha legado en sus escritos. 

En 9u manifiesto á la nación, dijo lo siguiente, 
que pinta con vivos y exactos colores, el estado 
que el país guardaba: 

»Bn tal estado, la más bella y rica parte de 1a 
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AmírioA., U>$ á 8ér despedazada |[yev faedlénAs. 
F<>ir to^M partos se h»¡ian }úútas dftn^ídBliDás» 
en que 4(6 trataba del sistema de goMerno'qfié 
debía adoptarse: entre los etiropeoo^y snés^ei^, 
u^QS trabajaban por consolidar la OonstfiñúiofiiV 
que mal obedecida j truncada era el preludio ü% 
su poca duración: otios pensaban en refórmala- 

y o^ps suspiraban por el gobierno a,biíO- 

Into, apo^o de sus empleos j de sus fortuna?, que 
ejeroian con despotismo y adquirían con ijQono- 
polio. L^í qlas^s privilegiadas y los poderosos, 
fom^talj^ap Qstps partidos, decidiéndose á uno ti 
otro, sesiun su ilustración y los projsrresois de éh- 
gíaiáeí^enloqneBU imftgin^ion 1^ prlntaba. 
"Los apaericanos des^b^n la independencia, 
pero no estaban acordes en el inodo de hacerla, 
ni en el gobierno que debia adoptarse: en cuao- 
to á lo p^mero, mMclios opin^^ que debían ser 
e;^tevminadoB los europeos y confiscadcg(,f!^l^- 
oes: los m^noa sanguinarios se contentaban con 
a^TOJar^os del país, dejando así huérfanas un mi- 
llón de familias, y otros máa moderados Ips echa- 
ban de todps ^08 empleos, reduciéndolos al ^sta- 
4p en que elloc habían tenido por tres siglói'á los 
naturales. En cuanto á lo segundo, monarquía 
ab^ilutib mo^mA») oonlacon$títe<áQa eipi^U» 



eúu oinir «omntitucioii, x^póblioa federal, central 
et^ ; oadairátema tenia siie partidarios, que lie- 
nqa deenituaiasmo «e afanabao por establecerían 

-La.ajo^^j^uía veniaae encima viotentamente y 
la 4iviaioa de partidoa y opiniones hizo que niu- 
giino de ellos se ju2^;a8e bastante fuerte paca opo* 
nerseal triuafo.de los planes de Iturbide que 
contaban con la fuerza poderosísima del elemen* 
tp clerical. 

ün escritor nada afectcTá loa liberales, después 
de elogiar las ventajas que á su juicio presenta- 
ba el plan de Igualai dice lo siguiente que %poya 
y confirma las líneas precedentes: ^ 

"Sin embargo, el plan de Iguala no debid la 
aoeptaciou que tuvo al convencimiento de estas 
ventajas: él levantaba una bandera de indepen- 
dencia que se apresuraron á seguir los hombres 
de todaa las opiniones, conformándose afrente' 
mente, con los principios que aqud plan estable- 
cia, dejando para dettpuea combatirlos y atacarlos 
para hacer triunfar cada uno sus propias ideas... 
el plan de Iguala ha tenido más adictos (se en- 
tiende de buena f^,) cuando ha venido á ser im- 
practipabloi que en la época en que se promul- 
j;d.. (1) 

1 Don litas AUman, 
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Sólo así se compimde la no pequeña coopera- 
ción qu3 á su triunfo prestaron los aotigiios in • 
surgentesj por más que supieran cuan mal loa 
quería Iturbi/ie, aun cuando gegun su sistemiii^ los 
halagó siempre qua necesitó de ellos. 

En la comunicación q\ie ftl virey dirigió iuclu- 
yóudple el plan, le dijo re6ri^udoso á los insur- 
gentes: 

"Nada ha estado nciás en al orden natural^ que 
el que los europeos desconften de los americanos, 
(1) porque éstos, ó por lo monos algunos, to- 
mando el nombre general, sin razón, sin justicia, 
Isóbaramente en todos sentidos, asestaron con- 
tra sus vidas, , contra sus fortunas, envolviendo 
iquó horror! á sus mujeres e hijos en tal ruina: 
pero por fortuna es igualmente cierto que loa 
americanos, y la parte más noble de ellos sin du- 
da, han sido los que justamente indignados con- 
tra su proceder tii'Hii o é impolítico, quisieron aban- 
donar y abandonaron en efecto con gusto, su 
comodidad, sus intereses, las delicias de sus fa- 
milias y expusieron su propia vida veces cien- 
to por salvar las de sus padres los europeos, n 



1 Varias veces he dicho y ahora lo recuerdo, que eu aque- 
lla época se llamaba europeos & los españoles, americanot & I09 
mexicanos y América 6, México. 
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IBnaú ex^8Íaion ala Regéuo^A, Iturbf<3e) nos 
déjd'nni prueba más de laa prÍMCÍpa)eá cauí^ns 
qUe taiffco'facílitíwron BU er^M 'v. K * 

»»Lleg6 por fin —dice— ia uiuma rerólu'oioü 
de la península española, nacida del exeeiío 'de 
opresión de que so quejaban bus ñtotradoí^; los 
principios en que se opoyaba la legitimidad d(d 
este levantamiento, eran visiblemente aplicables 
á nuestras circunstancias políticas, que de dia en 
día reclamaban con más vigor por las reformas 
que se habían adoptado en la metrópoli, y que 
aquí serían siempre impracticables mientras el 
centro del poder residiese á dos mil leguas de 
distancia. Tal era la opinión general: los ánimos 
se sentían agitados, y mil presagios funestos 
anunciaban rompinlíentos parciales, que hubie- 
ran despedazado por mil partes el seno del Esta- 
do. En esta situación obtuve el mando del Sur: 
promulgué mi plan, reuní todos los partidos, uni- 
formé los intereses, y aunque el voto público pro* 
metía los más brillantes y rápidos progresos, la 
inflexible tenacidad de algunos, amagaba con pe- 
ligros que no podían arrostrarse sin firmeza, n 

Obtenido el triunfo y siendo generalísimo de 
mar y tierra, prohibió que en los memoriales que 
•e le presentasen pretendiendo emplees, se ale* 



gaga mérito alguno en favoi^ de^la iiidependdn(4a» 
contr>ido antes del 2 de Marzo de 1821, dia .del 
juramento del plan de Iguala, negando así <}ue 
e^n el ^xito de su revolución hubieran ejefqido 
WVfáiwoJ/íp *S?5 yi<^ de loerpa ii^sui^^te 
W /<PWW,9P I* ■8?'*^^ '^W ^^^ recpjió 
4>^ 4«^»?*^ ÍWÍ!í« ^ Ñ^^ S? wc?ri^o de 
niilgyma qs|^qÍ(9. 
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Y pu^^^o que del pian de Iguala y^ni^pn ba- 
b\^^, bueúo aera dar á conocer í^^s \^9»^, ^a^qp- 
jie^do para ello la proclama pon que Ip ^q^id 
don Agujftin. 

Hela aquí: 

"Americanos! bajo cuyo nombre comprendo no 
fldlo á lofl nacidoB en América, einó á lotheuro- 
peo8, africanos y asiáticos que en ella residen: 
¿ened la bondad de oirme. 

"Las naciones que se llaman grandes en la ex- 
tensión del globo, fueron dominadas por otras; 
y hasta que sus luces no les permitieron' fijai^ su 
propia opinión, no se emanciparon. 

"Las europeas que lle^^uoo á ]fk Ifffffoip ü\^ni^^' 
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cion y pdkíaj faeron esclavas de la. .roioan^ry 
es(» imperio, el mayor <|iie reccaioue la ,|tjic;tpria» 
asemejó al padre de famiba, qne eu bu ^€áa,9i* 
dad mira separarse de su casa á los lujos y^^los 
nietos por estar ya en edad de formar otira^ j 
fijarse por sí, conservándole todo el respeto, ve- 
neración y amor, como Á su primitivo origen. 

•«Trescientos años hace la América septentrio> 
nal, qae está bajo la tutela de la nación más ca- 
tólica, más piadosa, heióipa y magnánima. Xa 
Espafia la educó y engrandeció, formando esas 
ciudades opulentas, esos pueblos hermosos, esaa 
provincias y reinos dilat^idos q\ie en la historia 
del Universo van á ocupar un lugar muy distin- 
guido. Aumentadas las poblaciones y las luces, 
conocidos todois los reinos de la natural opulen- 
cia del suelo, su riqueza metálica, las ventajas de 
BU situación tipográtíca, los daños que origina la 
distancia del centro de su unidad, y que ya la ra- 
ma es igual al tronco: la opinión pública y la ge- 
neral de todos los pueblos, es la de la indepen- 
dencia absoluta de la España y de toda. otra 
nación. Así piensa el europeo, así los americanos 
de iodo origen. 

"Esta misma voz que reseñó en el pueblo de 
Dolores, el año de 1810, y que tantas desgracias 
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ori^i6<5^él belld país d» U» deüeiAB» por «lde»dr- 
dart>, él-'abftndmiO'y^otra «iunlitud áB.wi^r,ñ}6 
taftt%léA% opíMToik públioa de que la unión gone^ 
ral eMi^ Qrva»0peoB y aaaericftncMs, es la úniea ba- 
se 8<51i<S^^ eft <|ue paede descantar nueatra cp9>uii 
felicidad. ¿Y quién pondrá dnda^ en que dvipuea 
de la e^petíencia horrorosa de tanioa desaatreB» 
uo haya nwy aíqiiiera que deje de prestarse Á la 
iiuiofl por oonsegoir tanto bien? Españolea euro- 
peos I vuestra patria es \^ América, porque en 
ella vivís; en ella tenéis á vuestras amadas muje- 
res, á vuestros tiernos hijos, vuestras haciendas, 
comercio y bienes. Americanos! ¿quién de voso- 
iv^ puede decir que no desciende de español) 
Ved la cadena dulcísima .que nos une: añadid los 
otros Uzos de la amistad, la dependencia.de in- 
tereses, la educación é idioma y la cpnformidad 
de íentimientos, y veréis, son tan estrechos y 
tan poderosos, qtieU felicidad común del reino. 
es necesario la hagan todos rennidcs en una aola 
opinión y en una sola voz. 

"£s llegí^ el momento en que manifestéis la 
uniformidad de sentimientos, y que nuestra uiiíon 
sea la mano poderosa que emancipe á la América, 
sin necesidad de auxilios extraños. Al frente de 
un ejéreito valiente y resuelto he proolamado la 
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fh litife, ^s fk ^'orá de sí Msnm, fñfimtefy^fátf^ 
éé ni depende dé la lSspaíí»i ni de otra üaeféttéi- 
guitá. Saludadla iodos cohio indép<lttdfeífte, y 
sean vuéstróé corazones bizarros, tóef que Bosten- 
¿án éá)iá Í\ñok Wz^ unidos con las tropas que'han 
resüélib moiir antes que separarse de tan heroi- 
ca émpfesa. 

Vio Ye ánima otro deseo al ej^rcito^ que el üoq- 
áérvar pura lá Santa religión que profesamos, y 
hAbei^ la íelioldAd general. Oíd, eseuohad las ba- 
áed sdtidas en que funda su resolución. 

1. TÁ i^iij^oñi católioa, aportóliea, romftna, 
¿In tolerancia de otra alguna. 

2. lÁ a^óliitá independencia de este i>eino. 

3. <3b¥>%riio tñonárquioo templado por tma 
coñátitüdioñ áiUKlbga al pafs. 

I. Aftt'aádd Til, y en sus eatos kM de bu di- 
nastía, ó d^ óÜtk reinante, serán ios enrperadéres, 
píiti Hilñáttéñ tkm un mOnaVeá 3^ heclio, y pre- 
caber los atentados funestos de la ambición. 

5. HiilM'tiAa junta, Ínterin i^ rennen o^rtes, 
qtíé'ftat)^ éféd^Vó este plan. 

6, fiíNA Ke nombrará gubemstira y se oom- 
^tidti dc^ 100 "^cflfes pk piropUéiiwB al «eflor 



4e^;jig>(|a» iiliwtiócea..<Stdefafl>. 
. j|« ^L FertuAdo YSX no a^ v^Bolviese á vepüx 
á^ )^;KÍop,t ,1a . Junta ó )a Regencia mandará á 
noinl^re <JLe la n^on, niéntraa ae xeauelve la tes- 
ta que deba coronarse. 

9. Será sostenido este gobierno por ^ejérá- 
to de las Tres (xarantías. 

10^' Las cortes resolved si há (dé continuar 
cÍBta jüifCá 6 instituirse nna regencia mientras 
lle^ el £A](;et^db]f: 

if; Ttm^ultíiíhXé^ dué isé ültiaü,>^hür 
«fM<m dél^MiMfrit» Métlc&o. 

IS. Todos los hahÜttülMRi db A; tínvM dffl 
lüi&kí ^ik» á« tiMMy vin^dM» «im «háladUca 
id<fttédP^ittA x>piét e«l¿4niC^ élAfAfló. 

13. Las penoiUM y féiíjfilBÍMmWfimL niffi^ 
tltet|Mt<|ÍitBte 

ík m*A4k6 mMu^y t^ifiSto', éMmkíS^^ 

dos anSjfaeroa y propiedades. 

pObHttoli; áUMilttáiií «(MÉtfcÉi ^ düj t «^ «M& 

I9 TÍrtud y'mérito. 



cñfíoará del prímenr «láUiíiio ^«^urTiiidirahMif*, 
á»le8 que sufrir la méi Ufyeniivteaoíeiijde eilaa. 
' %f» fiftté «jtfpoit» oteervlarááli^'ietM la oide- 
ílft«2ft;'y sus jefes y oftciáUdaid oontüratfráa'^n 
el pi# en que están,^ con 1a 'expectaAÍTfti ho obs- 
tante, á les empleos Tacantes y á los que se esti- 
men d Aiecesidad 6 conveniencia. 

18. Las tropas de qué se componga, se oon&i- 
derarán como de linea y lo mismo las que. abra- 
cen Ittego este plan: las que lo difieran y los pai- 
sanos que quieran alistarse, se mirarán como 
milicia nacional, y el arreglo y forma de todas 
los determinai^n las eártes. 

19: Los empleos se darán ea-yiriod d^ ialor- 
mes de los respeotÍT<os jeCes^ y á noml^. do la 
nación prevísioDidmeuteu < ^ - 

20.. ínterin se reúnen las o^rtes» se. p^goeode- 
rá en los delitos oea total arndglo Á la i^nstüu- 
cion española. 

21. ' ' &i el da oqiuq»iracion. cooinra la indepen- 
dencia se {Mroeedeill 4 prisk^ sia psasr á otem co- 
sa hastaque las oóxtes dietea la pena oorreqfKm- 
diente al mayor def los delitos, después éA de 
lesa Magestftd Divina. :. } 
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22. 'B6 vigUavA «obre los qtie iaiMuten wm- 
bmir la di visión, y se raputar^ como óontpirá- 
áoréñ contra la independencia. 

28. Como >«t8 oéttes «fue se han ét formar 
son conatitay^tt^s, deben ser elejidov los dipu« 
tados bajf) este concepto. La junta deíermiiiará 
lAS reglas y el tiempo necesario fara el efecto. 

^^Anierieaiiosf he aquí el establecimiento y U 
creación de un nuevo imperio. H^ aqni lo que 
ha jurado el ejercito de las Tres Garantías, cuya 
voz llera el que tiene el honor de dirigírosla. Hé 
aquí el objeto para cuya cooperación os invita. No 
os pide otra cosa que loque vosotros mismos debéis 
i^^dir y apetecer: uuion^ fraternidad, drden, quie- 
tud interior, vigilancia y horror á cunlquiera movi- 
miento tiubulento. Estos guerreros no quieren 
otra cosa que la felicidvMl común. Unios con su 
^alor, para llevar adelante una empresa que por 
tDdos aspectos (si no es por la pequeña parte que 
en ella ho tenido,) debo llamar heroica. No te- 
niendo enemigos que batir, confiemos en el Dios 
de los ejércitos, que lo es también de la paz, que 
cuantos componemos este cuerpo de fuerzas com- 
binadas de europeos y americanos, de disidentes 
y realistas, seremos unos meros protector es^ unos 
simples espeotadores de la obra gnmde que hoy 

e 



he trazado, y f^^nfÁmíú^ ^ 9»U^^9mm3léi^o* 

"A8ombi*ad á las naciones de la culta JQbirjiíip 
vean que ht 4pi<^nca ^ept^ntr^oual e;i9,#m^i^i?kfip^ 
sin de^snvQsar uq^ aéla gjojbf. da sai^fiTiv ^M «^ 
trasporte de vuestro júbilo, decid: ¡ Yiv]^.!^ irii« 
ligion.jBánta qu9 profesamos! Viva .)a ^i|»érica 
Septentrional, independiente de todas las DfM9U>: 
oes del gloj)ol Vívala unión que hizo nueatra 
felioidad! - Iguala, 24 de Febrero de 1821.-A€H(7$- 
TIK DI Iturbidb. 

La junta gubernativa de que habla la base 
quinta y cuyos vocales fueron propuestos ai vi- 
rey, según dice la sexta, debió constar de los si- 
guientes individuos: 

ViíJey, Conde del Yenadito, presidente. 

Begente de la Audiencia^ don Miguel BataiWr, 
vicepresidente. 

VOCALES: 

Don jMUguel Guridi y Alcocer, cura del Sagve- 
río de Míázico. 

El conde de 1% Cortina, prior del consulado de 
H^xico. 

Pon Juan Bautista Lobo, miembro de la jun- 
ta ProvinciaL 



Don Isidro Y«%ñez^ oidor de la tm^áimákim 
Mftdeoi *^ ' - 

^ íDmi' Je^é Mittía Fa|;oaga, «údor hononurio* 
'- -n' JfilúiJ^BéE8iáiioBadele0MoatMo«|«geB« 
te 6ieal'de lo dviL 

«< Don Juan Frandaeo Aec&rate, Síndico til 
AjftistaaiiieRto. ' 

0oe(or don Eafaei Snaftez Pereda, juee de le- 
tra». 

SUPLENTES; 

.THmVni^^moo Sánchez de Tagle^ ce^gidoE. 
•ti . BuoEien Oaés» oidox; 
" Juan Josté Pa9]k>r Moi^Ieat de i& Jümtt 
PTpyineiaL 

Dkw ligoaaio A^piiixerengoa; coronel graduado 
y comerciante. 

De.e9to8 individuo^ el virey^ Batallar^ Oprtt-^ 
&% Monteagudo, Fagoaga, Oñéñ y AguizreTen« 






IV. 






Con fechA 4 de Marzo, don Agustín Itarbid« 
TOlvtó á escrito al yirey, con pretexto de^ darle 
hüi gracias por su proceder cabáUeroao, tío nngr 
genera} en tiempos de revueltas, de haber «tus- 
do & los padres y esposa del jefe trígaraate qno 
nada tenian que temer en sus personas y bienes^ 
y que traoquilos podían seguir residíendd'dottde 
mejor les acomodase. 

Goneste motÍTO| y por consejo delvirey, éí 
padre y la esposa de Iturbide le esciibierDn tra- 
tando de persuadirle á desistir de su intentb y 
acojerse al decreto dictado el dia 8^ por el oul 
se ofrecía indulto y olvido á los rebeldes de l^^ua- 
la, con tal que se presentasen á cualquier oficial 
del ejército realista, que el víxey puso á las óide* 
nea del mariscal de campo donPascoalde lañan. 
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Pera ea nada mtfnoa que eato pensaba dea 
Agiifttiny á quien el 9 dirigió don Vicente Gue?r 
rero desde el campo del GallOi una carta en que 
entre otras cosas le decia: 

"Mañana muy temprano marcho sin falta da 
este punto para Ixcatepec y en breve tendr& Y. 
S. á su vista^ una parte del ejército de las Tres 
garantías de que tendré el honor de ser un miem* 
bro, y de presentármele con la porción de bene- 
méritos hombres que acaudillo, como un subor* 
éinado militar. II 

* IttÉka reunión se verifíod, en «leei'o^ en Teloloa* 
pan el 15 de Marzo, & donde se dirígfid ftnrbide 
saüendo el diá 13 de Iguala^ por ser el {primer 
pnnte más fuerte y fácil de ser defendido que 
el segundo. 

^Uf distribuyó su ejército en seis divisiones^ 
formando la primera con las tropas surianas xn¿ 
surgentes, en cuyo mando conservó 4 don Vicen* 
te Guerrera. 

Ko tardó mucho Iturbide eo experimentar 
IciAidBs deeereiones en las (xopiB feaUstas^que 
•BelptÍBisrmomenteseadhitieroii4saiplan« ^ 
., lia primer» de esaváesefeiones, deán^rtam 
se entiende^ fué la* del coronel ei^pañol den Maor- 
toi AlrneUi qn» abandonó á Ituriiíde con trea 



ññ Aoapüloe 7 müioia» de 1a oGt^ id grlt» de 
¡Viva el rey! el 11 de Manso, Huvre áim ^teipoes 
tte jnittdd M j^Éft 4» Iguala. 

ALnela era masón, y se dijo que desertó por 
ñna ¿rden terminante de la Gran Ldgia de Ké 
u<SÓ, d^ótada en vista del convencimiento '(|il^ié 
tenia de que el dero ora el protector de l^cM^i- 
3e y ¿ste ei camj^on de las ideas retrógradas y 
absolutistas. i - 

^ Q8^n^o de este controi^iempo,. Iturbide re- 
.f^bió á los pocos días la noticia de que la columna 
de Granaderos y los DvagCHies de España r^ue fie 
hallaban de guarnición en Jalapa, se habían pro- 
nunciado por el plan de Iguala, poni^dose a1 
frente de ellos» don José Joaquín de Herrer»».que 
retinado del servicio^ después del sitio de Jaigi- 
Ua residió en Perote, ejeiciendo su profesión do 

Imtioario. 

Hmmm» 4e lüMeiite ooronol tmUittai, ih«44 
■crio ¿o toa ánoifooi i a dep o^dio nto i» loa Éteanado- 
wméoiñmK^ b donomÚMMioB de impoiialM y hm 

Sil» (iMMMimlnito m veritM ^ «egvaio 
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» ■ 

•«mtite^iifi pilwium qfie ei^ Alaman, y d«oia: 

De Domingo á Domingo 
^ Salta la cabra, 

El Domiago que viene 
Se irá Tlaftoala, 

. ^ue era otro de los cuerpos que se hallaban de 
gnamicion en Tlaxcala. 

Acomodándose al ejemplo dado por el vireyj y 
siguiendo la costumbre de antiguo establecida, 
de combatir oon proclamas realistas las procla- 
mas de los independientes, el Ayuntamiento de 
México expidió también la suya y piiso en manos 
del virey y sin abrirlo el pliego que á aquella cor- 
poración dirigió Iturbide comunicándole el plan 
dé Is^uala. 

El virey dio las gracias al Ayuntamiento por 
aquel acfco de fidelidad en la gaceta del dia IS y 
viendo qiíé Iturbide ni aceptaba el indulto, ni 
obsequiaba las súplicas de su padre y de su espo- 
sa, en una proclama de fecha catorce declaró que 
quedaba fuera de la ley, privado de los derechos 
de ciudadano español y prohibida toda oomuni- 
oadón oon él, sopeña de ser considerado el de* 
lÍBCttente como traidor al rey y á la oonstituoion. 
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El dia 15, la. plozfa do. Aca^;i^i^99, q^ie.^HfJft^ 
27 de Febrero había proclamado eljplaoL^ d^^|Jg$í^ 
la^ volvió de nuevo á declararse por el v^jiti^sr- 
ced al auxilio eficaz que al teniente govoi^^^ 4ojp 
Kamcn Biondo prestaron las tripulaciones .did laa 
fragatas españolas de guerra "La Prueban j. «'Xik 
Venganzaii que anclaron en su bahía, proced^ütes 
de la América del Sur, al mando del capital) 4e 
navio don José Villegas. .. ..^ 

El IG, Iturbide dirigió desde Teloloápan al rey 
y á las cortes, una exposición dándoles cuenta 
del paso que acaba de dar, asegurando que la opi- 
nión unii^orme de todos los habitantes de la .^u^- 
va España, no procedia de falta de amor al ¡^^ 
narca e-spañol, en prueba de lo cual todos elloa 
le recibirían con ilimitado oatusiasmosi aceptan- 
do su plan se dignaba venir á ocupar el trono del 
gran imperio mexicano. "Finalmente, señor, — 
decía, ^ la separación de la América Septentrio- 
nal es inevitable: los pueblos que hv^ querido 
ser libres, lo han sido sin remedio. ........ Venga 

pues un soberano de la caaa del gran Fernando 
á ocupar aquí el trono de. felicidad que le prepa- 
ran los sensibles americanos, y establézcanse en- 
tre los dos au¡(ustos monarcas, en unión de los 
soberanos congresos « las relaciones más estrephají 
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áe,áliíáMhá; paaman<l<> ái mundo entero Qon t«{i 

JHl^aff'Ptodaiziaa y eitposicioneft délos uñios y 
los^roir, poco 6 nada significaban en aquellas 
cir&iiiiBtAJicias favorables en todo á Iturbide, ou- 
ye-prestigio en el eje'tcito le conquistd la ádhe- 
8Í<m 4emnHitnd de jefes, alguno de ellos dé la 
mayor importancin. 

£1 mismo 16 de Marzo, se pronunció en An^o.- 
lea por el plan, el teniente covonel don Luis 
Cortázar, al frente de su regimiento de dragones 
do ^Toneada; pocos dias después bizo lo mismo 
el coronel don Anastasio Bustamante en la ba- 
cienda de Pantója, entrando el martes de pascua 
24, en Guana juato, en medio de los aplausos y 
Víctores de la población que también se decidió 
por Iturbide. 

Esce contaba ya con don Vicente Filisola y 
don Juan Oodallos, capitanes del fijo de México, 
por él pronunciados en Tuzan tía: con don Ea- 
mon Rayón, que fugado de Zitácuaro se le pre- 
sentó en Iguala, donde también don Nicolás Bra- 
vo se puto á sus órdenes con grande alegría de 
Iturbide, quien en el acto le expidió despacbo 
de coronel, dicióndole que no le restablecía en el 
de teniente general que babia tenido en la prí- 



mera tfpoea de k reroíaoion, porque no pedia 
conferirle un grado superior al que éí mi«mo te- 
nia^ ft lo cual Bravo contestó con dignidad: 

"^Fo aspiro á distinoxones, me presento á'o^r- 
vrr como soldado y sólo deseo contribuir á reali- 
sar la independencia de nú patria, n 

El mes de Manso conduje para iturbide pa- 
sándose á sus fiites, el dia 29, don Antonio López 
de Santa-Ana, quien en Oriflibs se unió á la 
noeva división al mando de don José Joaquín de 
Herrera, después de haber derrotada seis días 
'áhte» al insurgente don Francisco Miranda, por 
enya aoeion el virey le ascendió de capitán gra- 
duado á teniente coronel, aséense que Sanka- 
Ana admitió y que Iturbide mejoró conirióii- 
dolé el de coronel. 



m 






V. 



^fcnmtKfiadb Btrnta^Ána por Itnrbrdt oofn Its 
tiNkpücftiftDáyila, gobetnador de Yenienisi^ fe ha- . 
Iym^is6n0ftdo, SdnMta 6tttr6 trinnfanto 011 Omsta- 
b», que le recibid eon manifiestas demostracionea 
de simpatía, y de allí pasó á Córdoba, cuyo coman- 
dante Alcocer, obHgado por la guarnición con que 
se preparaba á defenderse, hubo de capitular con 
Herrera y entregarle la plaza en la cual entró el 
primero d^ Abril con laa mismas demostraciones 
de entusiasmo con que recibido fuó en Drizaba. 

Tan repetidos desastres pusieron en grave con- 
fÜcto al virey, que no acertando á hacer otra cosa, 
fj^ratifioaba á cuantos desertores de Iturbide se le 
presentaban y trataba de levan tav el espíritu pd- 
btieo oon proolamas al ejtfrci^o,por estilo dejn 



guamicionea del Bajío en qne Idft fisoor^atoli 
gloria' que oonquiatado habiaa o» osu^imAimát 
gunina ix)n¿ra loa inaargentea, gloria tnKMui» oi 
vilipeacUo y deaoródito, por el hechO' d» htAmm 
paaado 4 Itutbtde, á qiii«i leaineitabft á abanáo- 
liar, aeguros de qua aoiian patemakaof^ite seoilá* 
doa por el gobierno. Pobre reoiicao era ^ete, qm 
en sepultado adío demostraba la debilidad del 
gobiemo, á quien no ae le hacia oaao, ooma loooa' 
feíó el miamo virey en an proclama del 5 de 
Abrilf quejándose de que en vaooiiabialieobo 
oír repetidas veces sus paKbras de oonootdla y 
da olemenciay desde que Iturbide baláa WMettado 
la nueva rebelión. 

Dio el mismo infrjictuoao reaultado el deerolo 
de 23 de Marzo^ el cual, con objeto de di6aultar 
el ir y veuir de los emisarios de Iturbide^ res- 
tableció el uso de ]os pasaportes, impaaien^o 
multa de cuatro pesos á qnienes tranaitaoen sis 
ellos, y si se conociese ser los contraventores 60- 
pía& de Iturbide» debian ser entregados á loa jus* 
ees competentes dentro de las veluticuiitro ho- 
ras.. 

A la ineñoacia de estas y otras diaposioiooM 
por el estilo^ se unia la suerte eacaaa á» los jsfei 
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i áfSH^HA ^ 1»$ haber |>ódido imp€tir,^tr^ BarlIfiA* 



ddiie^«]i4Mí'i]iinddiftci6tie8 de TélMoapan,*^ cfüH 
It«iñrt^6*élift|>TAndiera }ii>reiuente erii tnareha íl(1 
Bá^ío^eX^AnaJttato, quiso «orprendev á Pedió 
A^mÁóqúe se htíiaba en Zacualpan; pero útí 
pn^ logtiarlo, pues el activo Asensio haMa ytí 
mliéto para Snltepec á leunirse con el Padre I2* 
qiikftdO) y ftingnn fruto sacó Donallo de su ex- 
peNSksion. 

Méitos' desgraciado fu^ el oapHan á<m Jorge 
Enriquez, que con unos cuantos hombres, logrd 
el 17 de Abril, sorprender en* la hacienda del 
Salitre al capitán de urbanos don Ignacio Inclá;*), 
qtiien el 14 habia proclamado en )a ciudad de 
Xierma la independencia, sin logriir encontrar eco 
en el Teeindário, por cuya razori se salid al cam- 
pio rMo con unos treinta hombres. Inclán y mi 
gente cayeron presos de Enriquez, y aquel fué 
sentenciado á ocho años de obras públicas en el 
presidio de Acapulco, sus oficiales á neis, y á cua- 
tro 8QIJ soldados. Fueron éstos los primeros pri- 
sioneroBtrigaratttes^que los realistas hicieron y 



de Enriquez un escudo con el úguientoiJttM; 

Mi»del821... ^ ..>4. 

^ mimo dÍA en qn« imI» 4Q0ii^ecá6»..ettlR4«H| 
Uá»«o, despuee d^ haber desMrteáo del mNHii 
de Itarhíde, el teiúenie Arando eon dos 4)&áilee 
loás, etento ochenta hombres de la cocoJia.|&Í8fi9 
de Fíelos del Potoeí: 4 expeosas del connilMA^ 
se les distribuyó nna gratificación de cifHdpeeofi 
á los . ofíoialea y diess á cada soldado, en pseiiMo 
de haber vuelto al «ervicio liel rey,, lo Qaaljdi& 
motivo á grandes críticas de los enemigoa 4el 
gjobieniOi fundadas en que en otras círounstaa* 
oías ^uel habiia procedido de muy distinto mo* 
do con aquellos dos veces traidores y perjuroa. 

lío procedió el virey del mismo modo con Jkia 
jeles y oficiales del batallón de Santo Demingp^ 
qse se unió á Iturbide y de una de cuyas ba»4» 
r«» se apoderó en el mineral de SulisfAcel-eo* 
n\pndante delescaadron.de IzÜahuaca, don.FxaiL* 
eiaeo Salaur. Traída la baodersk á MáxicOi el 
vsrey mandó que el nombre d^ bataUan rebelde 
fuese borrado de la lista de los cuerpos del ejór- 
oitO| declarados sus jefes indignos del nombre 
esnslíol' y quedando aiitiftwwada toda^iilbui^ ^ tro* 



caudillo iasHrgente» á^n Chiadalupe Vktovi% ese» 

hatei» |>eKmaíii0tiAo oculto y paUioO el 20 una 
proebttftfochadaen BantaF^ De él dice lo aU 
guiepte don OáilM María Buntaaiante: '(fiaiee- 
to» diat^ mMó de su hureuf ra dou Gaadalupe 
Yieboria^ doade láa> vida aiiaoorótioa, eia que leí 
faliaee un cMÍtaiivo cuervo que le Uevaie la tor- 
ta diana. Contaba macaviliiis de au soledad y 
abaodoso y cuando los aopilotes le iban á saoav 
los oíos creyéndolo moesto, ó {iKosa probar si lO' 
estaba; ¡tristes y jridioulas eonsejasl EtA kombce 
de bien y modelo.de patriotismo, n 

MieniíM esto suoedis, don Nú^Us BisbvOi «e- 
cundando como ya dijimos, los planes de inda-, 
pendencia proelamados por Xturbide, volvió ále- 
vantsr oentra ^ virey teda la inquieta gente de 
los Llane% después de haherse beefao en Tlaxea» 
la de doce piesas de artillería y gran cantidad de 
mumok>nsS| y airándose á essi la totalidad de les 
doscientos hombres del batallen de Fernaado 
Yllqiieestaiban eUí deOuamicioa 

£1 virey puso á Wa^aáeiies 4b UMa laMidi* 



vidon <!^¿omÍRád4 >fAaíiMil*éii ée ^i^liiirM con 
orden de perseguir inti deAcamo ht¡Kl^ <letflr«ivlds 
£ B^rb y lEetre^a y éon e9l«imiti» «ft pglHiio 
enlMei&iió eh^p^Kos él 3# de AMt:4« viiHoria 
qtíedd por WSvÍBf puefl fiteñmra y Bíf^'Vo tuvi^vou 
que abahcioniar á Tepeaea: k x>^rdM^ f64^ ü^nai- 
de^able por una y ofji'a parve. 

Herrera se dirijió á San Andrés Ohalohieotnn- 
la y de éí se separé Bra^o eñ la hacienda de la 
Rinconada y regresó á los Llanos con el fin de 
utilizar su caballería qiie era buena y numerosa. 

£1 mes de Abril terminó con un suceso prós- 
pero para los independientes y á don Antonio 
López de Santa- Ana se le debió. 

Separado como ya dije, de Herrera, después 
de los fáciles triunfos de Orizaba y Córdoba, 6$au- 
ta-Ana marchó sobre Alvarado, cuya guarnición 
era escasa por haber dispuesto Dávila, goberna- 
dor de Yeraoruz, de la mayor part« de ella: con 
la poca que quedaba estuvo dispuesto á defender- 
se el comandante don Juan Topete; pero al pre- 
sentarse Santa- Ana ante Alvarado, con seiscien- 
tos liombres y un canon, el 25 de dicho mes de 
Abri), la gente de Topete se pasó al enemigo á 
la voz de nviva la independencia, ti y la plaza fuó 
ocupada sin disparar un solo tiro. 



^- TqpiieilfitiiFo^puoiQ á» pereoer á .mauoi de 
Htauwia ¿«ote» pe»> Santo- An» lo defendió y 
tmtd 001^ Im jnayMPWi «onaidenoioiiM y le facili- 
tó msdiús y i'eeuiWM paratrMladane á Yeracruz, 
<niyo gober&ador, temeroso de que el tñuufaute 
enemigo trateae de »taoar la ciudad, m^ndó cer- 
rar todaa las puertas, con excepción do la de la 
líeEced« 
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VI. 



Ouenta mi padre en el "Diariou que de lea bu- 
cesofl de aqaelloft días me dej<5, que aquel mes de 
Mayo pñnoipid con ima habillflima proolama de 
Don Agustin, fechada en Laja^os el primero del 
mes, desmintiendo las voces que habían corrido 
de que una vez conseguida la independencia «e 
haría <x>n los españoles residentes en el país una 
degóUlma gene/al, semejante.álas de Guanajuato, 
ValladoJíd y Guadalajara, durante el primer pe- 
ríodo de la revolución. 

Don Agustin dijo que nada era menos cierto 
que aquello, que el plan de Iguala tenia p<»r una 
de sus más firmes bases la unión de americanos 
y europeos y el respeto á las vidas y propiedades 
de ést^B, y como garantía de la fonnalidad y ver« 



81 

dad de sus promesas, ofreció á su padre, á su es- 
posa y á BUS hijos, que era todo cuanto más ama- 
h!\ en la tierra. 

Los primeros dias de aquel mes los dedicó 
Iturbide á procurar atraerse la coopertuñon del 
general don Josó de la Cruz, cuya conducta era y 
continuó siendo lo más dudoso y ambiguo que es 
decible. 

Desde el 17 de Marzo habia expedido una pro- 
clama nodfícando el levantamiento de Iturbide, 
más por cubrir el expediente que por otra cosa, 
haciendo un gi'an contraste con la enárgioa y fran- 
ca del virey, que hizo fijar al lado de la suya en 
las eftquinps de las calles de Guadalajara. 

Don Pedro Oele«itino Negrete, que habia toma 
do con positivo calor el partido de Iturbide y en 
iré éste y Cruz servia de intermediario, sede 
sesperaba y dábase á los demonios con las aihbi 
güedades y demoras del general Ornz que con 
forme en principios con los planes de don Agustín 
no acababa de resolverse ni en pro ni en contra 
protestando las dificultades que para tomar reso 
lucion alguna le ponían siui enfermedades. 

Itarbide se dirijió á León, con el obfeto de fa- 
cilitar á Cruz una entrevista con él, pues 'hombre 
era á quien no le gustaba peiHier tiempo en ir y 



ireoir de curtas xti fi^r á ¿adié lo qtte H t^t ni 
xmsmo piidieBe Hacer. . •' 

Convínose en que la entrevista se verificase" en 
la Hacienda de San Antonio, entre Ynrécuaro y 
la Barca^ pero Cruz, variando de resolución, ptó- 
puso á Ateqnizar para lugar de la cita, lo untú 
atribuyó Ilurbide Á desconfianza, y malhumorado 
escribió á Negrete, que pue» Ctvz temia tanto 
por sí, en vista de la importancia y trascenden- 
cia del apunto y en prueba de la caballerosidad 
con que procedía, él mismo iria á conferenciar 
con Cruz en su Palacio de Guadalajara. 

Cruz contestó á Negrete oou este motivo lo 
siguiente, con fecha 6 de Mayo: 

"Salgo mañana pava que nos veamos en la ha- 
cienda do San Antonio, que es el paraje más á 
propósito: no llevo cama, no llevo un soldado, no 
digo á nadie en esta ciudad mi salida; no ei.tre 
go ^1 mando á nadie: no me acompaña ni aun un 
criado: y últimamente, enfermo y hecho una mi- 
seria, voy expuesto á todas las consecuencias que 
no pueden ocultarse á usted como á mí no se me 
ocultan; pero todo es preferible á dilatar hacer 
un verdadero bien á este país, en cuya suerte me 
intereso. No me detendré en Poncitlan, ni haré 
alto en ninguna pacte, pues desde qae óntre en 
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el c.o«h«j no pararé hasta la hadenda de San An- 
tonio, aun cuando liubiera cincuenta leguas. Di- 
go. Á u%ted todo esto, rogándole que en la hacien- 
de. San Antonio no hajra oficial, soldado, ni otro 
c^\i6 nosotros. {Cuánto me ha lastimado la des 
confíaaza de liurbide sobre mi proceder !ii 

Después de copiar esto, dice con mucha razón 
mi padre: ^cnán otro era el general Cruz de lo 
que con nosotros, los primeros insurgentes había 
sido! ¿Quá dificultades podría encontrar en su 
empresa el famoso Iturbide ouando a;5Í sucum- 
bían ante su enojo hombres tan fieros y temibles 
como para nosotros lo fué el general Cruz? Qué 
cambio, válgame Dios! Y cómo se hallaban, hjjbá» 
tuados con la traición los hombres que más in- 
flexibles parecían! Sólo así se explica que no se 
tuviesen miedo los unos á loa otros. No querien- 
do Iturbide ser menos que Cruz, en cuanto se en- 
teró de lo que óste habia decidido, y lo supo con 
mucho retraso, sin más compañía que la del coro- 
nel don Anastasio Bustamanie, salió de Yurécua- 
ro para San Antonio, montando un caballo que 
pidió á un dragón, pues no quiso esperar ni á que 
le ensillasen el suyo. 

Poco fuó lo que del general Cruz pudo sacar. 

Viejoi enfermo y desengañado, aquel deddi^?' 
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realiflia y tapaible enemigo de I03 iufiucg<^iii{ea,p»* 
recia ya de ánimo 7 reaolucion. 

Buscando ese termino medio de losi^arasieres 
irresolutos y vacilantes, ni quiso adháimoso Índi- 
camente al plan de Iturbide^ ni comfo^ticle re- 
sueltamente como era su deber, ya Dorsu naeio- 
nalidad española, y» por ser depositaiio 'éo. iHia 
buena porción de la autoridad del mcmarca. 

Convínose en aquella entrevista, en que el ge- 
neral Cruz baria cuanto humanamente le fuese 
posible para inducir al virey á una conciliación 
que evitase la guerra, aceptando el plan de Igua- 
la y la presidencia de la Junta Gubernativa, se- 
gún se^lo habúb propuesto Iturbide. 

Para conseguirlo ó al m^nos intentarlo, pidió 
Cruz una tregua <5 plazo de dos meses, á lo que el 
Jefe trígarante se negd, ya porque como he di- 
cho se habla propuesto no desperdiciar ni un 8<5- 
lo minuto, ya porque, como expuso con sobra de 
fundamento, aquella tregua redundaría en pro- 
vecho del virey que durante ella podría organi- 
zar sus fuerzas para el caso de no llegarse á pacífico 
arreglo. 

Atento sólo — añadió, al bien de mi patria— no 
dftoidré ni un solo punto el piogreso de nai cs^ii- 
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aa ottéute t$ no onenie oon la aquieseenda del vi* 
rey, que íolicito únicamente por abreviar el tár* 
miiM> deia Inoha^que estoy diapuesioá manlener. 
Lia gnax mayoría de la opiniom me es completa- 
mente favorable, y la mínima parte restante ea^ 
bá tan dividida que es imposible pueda opnerme 
seria resistencia. Quiero as^urarme la protec- 
ción de los españoles y por eso busco y solicito 
la de un jefe natural. Si esto se me niega, lo la- 
méntale ciertamente; pero no se me parará gran 
perjuicio, pues empeñados como lo están conmigo 
importantes españoles europeos, no les conven- 
dría volverme las espaldas. 

Cruz hubo cíe convenir en que nada era más 
cierto y ofreció interponer en el acto su media- 
ción con el virey, comprometiéndose en tanto se 
conseguía, á mantener neutral la provincia de su 
mando. 

Con esto se did por contento Iturbide y la en- 
trevista terminó con un banquete en que Cruz 
brindó por la paz yJa unión, y el ez-realista por 
la gloiia que á Cruz le resultaría de haber con- 
tribuido á la independencia de la América Sep* 
tentridnal. 

El mismo dia de la conferencia^ ocho de Majo^ 



lt\ít}itíOenp0gmaá^^SMtí^n9¡Ky' b1 general* Crnv 
á Gruii^lB^iu»^' deadw dbndoy aegii»' It^óÍMoido, 
esortbá^'á<Ap(»d«iea'.dándoleí< mifoUí dé bU «ntew 
vista 00» el nuen» cnradüio hidepeBdionle. 
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VIL 

StigoiiO'Iiiitliide tson elofrediBáeaito de Oruzde 
que nada tenia que temer de la» tropae que guar- 
necían la pffoyiacia de Noeíta Galicia, marokó 
con iodo su ej^roitoiy que pasa^ de ocho mil hom- 
brev, sobre VaUadolid, potóa-dean naoiinie»to. 

Llegó á Huaniqneo durante la nooh« del 12; 4 
inooBtitieHti' (HíigúS nna prodama áloa veeinoB y 
gnamicion de Yalladolid, avisándoles su llegada 
éiA^itáadoles á preolanar el pkn de Iguala, sin 
obKgiúrláii A haoer'nso de las armas, que estaba 
ngmo babniui* do^ quedar victomosas. 

A Qnintanar» comandante de la plasa^ le propu- 
sc^ie prestase' atener con él un& entrevista, «egun 
acababa de teneria el general Oruz; á lo cuál con- 
tMtáQuintahar que BUS mái "sagradas obligaeioo 
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nes y su honor, estaban en contradiodon ood h 
propuesta que se le hacia, y que eu aquella plaza 
no se reconocía más que al legítimo gobierno. 

Esta respuesta no tuvo más objeto que ^cubrir e 
espediente, bien torpe por cierto, pues siete días 
después Quintanar se pasó á Iturbide, aunque sin 
hacerle entrega de la plaza, con lo cual crey<5 sin 
duda dejar cubierto su honor militar. 

No fué en verdad el caso para menos: desde 
que iturbide se presentó ante ValladoUd, la guar 
nicion comenzó á defeccionar y á pasársele al gra- 
do de que se hizo imposible cubrirla línea del re- 
cinto exterior de las fortificaciones. 

Mientras el Ayuntamiento y Quintanar, ce- 
diendo á las ins¿anciaB y amenazas de Itnrbide, 
mandaban al oampo de éste á sus representantes 
comisionados para tratar con él, oourrian en la 
provincia de Veraeruz sucesos de la vaSm grtoide 
importancia. 

Cumpliendo fielmente con las órdenes del vi- 
rey, 2^1 frente de su división de auxiliares de Pue- 
bla, vencedores en Tepeaca, marchó Hóvia en per- 
secución de don José Joaquín Herrera, que se 
encontraba en Córdoba trabajando dia y noche 
en preparar la defensa de la ciudad. 

Ante ella se presiento Hévia el flia li alas tres 
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de la tarde y al siguiente dispuso el asalto pene- 
trando poi una hrochíi abierta en la casa de don 
IVIanuel de la Torro. Rechazados al primer inten- 
to los realistas, quiso Hévia ampliar la brech^adí- 
rigiendo él mismo la puntería del canon, y al in- 
tentaflo; una bala disparada por el gran cazador 
ele los bosques del Popocatepetl, don Josa María 
Volazquez, le quitó instantáneamente la vida, en- 
trándole por la cien izqiiierda y sallándole pede- 
bajo de la oreja derecha. No obstante la muer- 
te de aquel jjfe, persistieron loa realistats en el 
ataque, al marido del teniente coronel don Blas 
del Castillo y Luna, renovándose con varia fortu- 
na Íps acciones, hasta que por haber ocurrido don 
Antonio López de Santa- Ana en socorro de He- 
rrera, los realistas emprendieron la retirada á Ori- 
zaba en la madrigada del dia 21, perseguidos por 
fuerzas independientes que no cesaron de moles- 
tar la retagur>rdia. 

ISn asuntos de guerra, las retiradas dicen tanto 
coBOO derrota») de modo que Herrera celebró 
aquel resultado como una victoria ganada á los 
realistas. 

El mismo dia en que estos se retiraron de 
Córdoba, salieron de Valladolid las tropas rea- 
listas que la guarnecían, haciándol con todos lor 
honores de la guerra, según habia sido conveniclc 



en la capitukoion celebrada la noche uitorior pov 
don Manuel Celu, segundo de Q ai n tañar, á quien 
éste encargó del mando antes de pasarse, como ya 
dejo dicho, á Iturbide. 

Dichas tropas apenas llegaron á seiscientos hom- 
bres de los batallones de Barcelona y Nueva. Es- 
paña y escuadrón de Fieles del Potosí. El resto 
se pasó á Iturbide, quien expidió una proclama 
invitando á los soldados europeos á pasarse á sus 
banderas, bajo las cuales rterian recibidos cuantos 
voluntariamente quisieran alistarse, en la inteli- 
gencia de que á cuantos no tubiesen á bien ha- 
cerlo no se les seguiria perjuicio alguno, antes por 
el contrario se les pagarian sn alcances y se lea 
costearla el trasporte por más que el deseo del 
primer jefe era que ninguno de -ellos saliese del 
país, en prueba de lo cual había pawdo oou aa- 
censo á los cuerpos indepcndient>e8 á todos lo« 
que se habían querido presentar. 

Excasado me parece decir que la entrada de 
Iturbide en Valladolid f u^ de las más luoid«8 y 
entusiastas^ mi3dme cuando aquel sitio habia con- 
cluido sin costar á nadie ni una sola gota de san* 
gre, cosa extraordinaria para aquella ciudad á la 
que tanta hablan costado los sitios precedentes. 

Qu9 tal sucediese nada asombroso tiene pues 
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por lo qire he dieho, Baben ibis leétonM que lapU- 
22^86 entregó sin combatir, graciactá la defeeokm 
del jefe-i;ea!ísta. 

Ooaiduyó el mes con la toma de Jalapa por 
Santa- Ana í|ue entró en ella el 27 deapiíes de 
un simulacro de asalto y defensa que sólo costó 
cinco muertos á los dos e jarcíeos: el vecindario de 
Jalapa era liberal é independiente. 

Ko empezó €l mes de Junio tan próspero como 
acabó Mayo, pues el dia tres fuó muerto en Te- 
teoala el infatigable y experto guerrillero Pedro 
Aseusio en una acción que sostuvo con los realis 
ta£> cjne mandaba don Cristóbal Huver. 

Se dijo en aquellos dias que Pedro Asensio ha- 
bia sido muerto á traición. 

He creído indispensable para la mj^jor inteli- 
gencia de los sucesos que van á seguir, hacer la 
ligera, pero exacta reseña que antecede. 

Ella pone de manifiesto el gmn progreso que 
\aji ideas de independencia habían hecho, y la fa- 
cilidad con que los más distinguidos jefes milita- 
rea creían lo más sencillo y natural del mundo, 
traicionar la causa realiata y abandonar dolosa- 
mente suo banderas. 

Oíiin distintamente se p<»taiH)u lattfihoa ! jefes 
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en el primero y segundo período do nuestra lucha 
de independencia! 

Morelos, el gran Morelos, nada pudo hacer 
ocho años antes contra aquel mismo Valladolid 
que tan fácilmente se entregó al primer Jefe del 
Ejército trigarante. 

Bonachona humanidad! quién puede ñar en ella 
si lo que hoy le parece malo lo encuentra maña 
na bueno y superior. 

Si los muertos pudieosn dejar sus sepulcros y 

volver á la vida, cuánto no hubieran tenido que 

decir los infelices que por libertar á Valladolid 

de las tropas insurgentes so hicieron matar por 

ellos al verla ahora entjpf'irse como se entregó á 
Iturbide. 

La verdad es que cuando el enemigo se pasa^&l 
jefe que va á combatirle, cualquiera pued^ ser un 
gran general y ganar incruentas batallas. 

A no asegurarlo la Historia, las campañas de 
Iturbide podrian ser tomadas por fantasías de un 
autor de comedias de espectáculo, 6 de osos 
cuentos para niños medrosos en que se procura 
que no haya nada que les asuste, y en que á los 
héroes basta pronunciar una palnbra misteriosa, 
disparatada casi siempre, para que las murallas 
de las plazas fuertes y las torres de los castillos, 
Tengan A tierra sin siquiera levantar polvo. 
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VIII. 

Viniendo de la calle del fimpedradillo uQhom» 
bre, cuyo rostro no era fácil descubrir por llevar- 
le enteramente cubierto con el embozo de su 
parda capa española, tomó con apresurado paro 
k calle de Tacuba y entró en la imprenta de don 
Juan Bautista Arizpe. 

Eran próximamente las siete de la noche del 
diaádeJnlio. 

Las caUes se encontraban completamente de- 
siertas, y no sin razón, pues además de que en los 
ánimos de los vecinos de México imperaban co- 
mo rey absoluto el miedo y la inquietud, llovia 
& torrentes y con extraordinaria f uerza« 

Guando aquel hombre se hubo visto dentro 4e 
la casa de la imprenta, quitóse la capa» que^entre- 
gó á un Tnuohacho aprendiz, y deaonbrió un ros- 
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f^Af^cminé á «entaree al Istb'de áoÁ J^oái^mn, 
deBpues de haber despabilado la vela de sebo qvéis 
alumbraba con rojiao resplandor Id oMnIt de 
Márc5». 

— Conque, sepamos lo que h'\y. 

'—Hay que si mañana no doj i Apod^car'de ser 
virey mo dejo yo cortar eí j osciie-z). 

— Magnífico! por snpncsti) quo en este lia ío« 
fracmasones tienen metido medio c\rerpo por lo 
monos. 

— Dijeias mejor tod.o él. 

>^Magtiífíco! que nos le qniten deenctiiHiy 
después Dios dirá. 

—Sí, Dios dirá! 

—«Qu^ es eso? parece, don Joaquín, cómo que 
no le parece Á usted bien 

—La verdad es que ai el fin me agrada, los Éie- 
dios que van á emplearse rae repugnan. . 

— Pues qué medios van á ser esos? 

—Los mismos de que don Gabriel Yetmo se 
valió contra Iturrigaray: osto£i europeos no sa* 
N ben íiacer nada "nuevo: pero lo que más ma. dis- 
gusta es el pretexto de que van á valerse. 

--.Cuál? 

— Hacerle culpable de las victorias de loB in« 
dependientes. 
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.,-7fl[jbrá,taJ©ft! pues 9^0 múnt pnCo. l^í^p^h^t 
cho.e^te pobre hombrp? 

— ¡l'ie^ea i|azon: dig^n lo que qi^iejr^n, /4J?p4*- 
ca es uuo de loa mejores vireyes que hei4Q3 te? 
nido. . 

No lu habido otro más tategto j houradQ ^^^ 
él, y lo digo yo que no tengf^ muchp que s^gra^fe 
c^rle. 

— Ka verdad: le hizo á usted pasar ^u.]:^ Q^eel 
una temporadita regular. ^, 

T-'Justo, aparte de otras detenciones myepe^res 
y uo muy pequeños perjuipios: pero al hi^eirlQ 
obró como debia, como autoridad y comp eui^* 
peo: la guerra es la guerra y yo np i^e }a h^ lie- 
uho floja. 

Pero acusarle de que él tiene la culpa da la 
ruina á que ha llegado la dominación col^niali 
es tanto como negar que él es e] ilnieo Jiopf^bre 
fiel entre la multitud de traidores que ooixfp vfia 
plaga cubre^ toda la exteasion del reiug. 

— Pero tan grave es lo que. pasa? 

—Grave sobre toda exageración: puedes or<^r 
que no llegan ni á dos docenas los hombres ver- 
daderameute» fíeles á la persona de Apodaca. 

Desde el dia 5 de Junio en que dese;?t^OA<lo8 
oñciales de dragones de Querétaro y ^rd^^ea lOJL* 
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li^BIQSj definid? átwndonadiMi laii guj^jodia^ j.l«a. 
g«^taj|de San X4zaro^ Oandelaría 3^ 3el0A,|Ja 
áia^rotoii lia iáa en aumeato en laa ^rop4i«f^4^ 
lii giifumicien» ^ , /,. \ 

Qoifx^ si le tratase de una guerca Santa» ó de 
una nueva enusada. los soldados deseriorea acn« 
den á los oonTentos de frailes y monjas . fiue les 
(oroveen^ de escapularios, y medallas, y rosarios^ 
y' bendiciones, y les dan á besar onanUs reliquias 
encuentran en sus almacenes piadosos. 

Vive Cristo! como deoian nuestros abuelos; 
mentira parece que puedan asustar á tal grado 
los liberales á nuestros compatriotas. 

Sdlo parece que para ellos la libertad es una 
de las sieto plagas de Ejipto. 

Vamos á hacer nuestra independencia con un 
ejárciío de saci-iatanes y monaguillos. 

Me duele ver lo que pasa. 

Cuánto más honroso hubiera sido para nues- 
tra patria no deberle nada á la gente que tanto 
ha engrandecido á Jturbide! 

Bl alma se me cae á pedazos! lo que no cense* 
güimos los insurgentes por odio á la tiranía, va 
á conseguirlo el clero, por odio á la libertad. 

Pero hay de ¿1! mal aconsejado anda! Yo te 
juroi amigo Marcos, que caro ha de pagar el de* 
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i^'ld^<f6é & lieciio! '{To l^Cdjerá el fruto (jtié«e 
éi^>éíá»' láu¿ tfaiclottéis de Itojr, niañaiiá tétáá cá«- 
i^^aSSU?^ qué juzga su prosperidad, su rttiñá Ita 
de ser; y de la magnitud de su grandeza aeiual 
dilídéaéfbrá á fó m&s profundo de la miseria y del 
desrt^édito: y como por malos medios haoe lo qixe 
lt«¿iendo esti, aun la gratitud habrá de serié ne* 
gáñíüy de sus triunfos se ayergonasarán nuestros 
(fóiíééndienteB. 
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IX, 



Con aquellas palabras de don Joaquín, qne las 
dijo con voz grave y conmovida, Marcos dej<5.de 
sonreírse y hubiérase puesto triste y melancólico 
á habérselo su natura^a permitido. 

— ^Yamos, don Joacjmi, - replicó Marcos, — la 
cosa no es para tanto, y quien á usted le oyese, 
creería que niega que Dios no sabe hacer x^osas 
derechas por sendas que parecen torcidas. 

De qué podemos quejarnos? 

Nuestros insurgentes hicieron cuanto les fué 
posible para dar independencia y libertad á nues- 
tros compatriotas. 

Quiso su mala suerte que muriesen antes de 
ver concluida su obra, pero ¿no es acaso á su obra 
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á la que don Agustín está dando feliz tárminol 
Sin los once anos de lucha que llevamos, cree 
usted que Iturbide podría haber hecho lo que es- 
t^ haciendo? 

No por cierto, amigo don Joaquín. 
Gracias á nosotros, y digo nosotros, porque 
tanto usted como yo tenemos la gloria de haber 
formado parte de las tropas insurgentes, nuestros 
compatriotas han perdido él miedo á la palabra 
independencia y la prueba es que hoy d^a la pro- 
nuncia y proclama el clero secular y regular sin 
quB se le quemen ni amarguen los labios. 

Que en la lucha insurgente el clero fuá nues- 
tro mág tremendo enemigo y hoy es quián conti- 
núa y realiza nuestra idea es verdad: pero, ¿y quél 
¿Tiene algo de oensurabla el que al fía se haya con- 
vencido de que nosotrosfTjiio él teníamos razori? 
Dice usted con amargo sfircasmo, qiie Vamos á 
hacer nuestra independencia con un ejército de 
Bacristaues y monaguillos: luayOr gloria para noST- 
otros, primero porque al fin los desmontamos de 
8U burro, y segundo, porque con su tardanza en 
deeidirse por nuestra can^a, póIo han conseguido 
formar la retaguardia: el pirimer lugar, el primer 
ptfestoi la vanguardia, es nuestra: él hará la tor- 
tita, pero nosotros trajimos las gallinas.. 
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Perdone usted, don Joaquín, la vulgaridad^ 4^ 
miá expresiones, pero aunqae tenga muc^o calor, 

mucho fuego patrio en mi corazón, no^he sidQ,yo 

^ ■ ■ ■ ' • '.' j> * — 

quien inventó la pólvora. , ^, 

Por lo tanto, no se enoje usted con los que. en 
nueítifo auxilio acuden: dejémosles poner la cú- 
pula del editício, y dejémosles también quo^^e 
nos metan dentro de él, que si sucede lo que uk- 
ted teme, si por mal forjada y hecha de pcisa v 
á Jas volandas, esa cúpula se cae, ya levantaremos 
nosotros otra mejor y más firme; la primera ha- 
brá cumplido su misión aplastándolos bajo el pe.- 
80 de sus escombros. 

— Muy buenas estarían esas consideraciones, 
—contestó don Joaquín, — para hechas por quien 
no ame á nuestra patria como la amamos nos- 
otros. Así piensan y en ese sentido obran tantos 
y tantos anciguos insurgentes como so han adhe- 
rido al plan de don Agustín: ellos también bus» 
can eLfín, sin reparar en los medios. 

¿Pero es ésto, lo que á la naciente patria oon- 
viene? 

No, en verdad, amigo Marcos; pretender como 
don Agustín pretende, que lo que él llama fas- 
tuosamente el imperio mexicano, sea una bu- 
punal, una dependencia moral de España^ á b 
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cual hasta el rey que deba redimes la pi4%' ^ 
un imp.osibIe, un absoluto imposibjte. 

—Vaya Bi lo es, — esclamó Marcos j.ptt©j?riHa> 
piendo á don Joaquín;— apuesto mi pescueasoé 
que el nii<fimo Iturbide es quien menos dispuesta 
e8t& á cumplir ese artículo de su plan* 

—También lo creo yo así; es más, creeo qu^^i 
la oéasion sé )e ofrece, querrá, hacer en M4;á,9Q . 
lo que Napoleón Primero hizo en Francia. Loo- 
miliharea todo lo creen posible. 

Y porque todo esto oreo, preveo para BU^tra 
patria largos dipiS de íucha y desolación. 

£1 plan de Iturbide es irrealizable: los gobier- 
nos teocráticos no son ya de nuestros tiempos, 
y á formar un gobierno de esa especie es á lo que 
tiende el clero con la protección que á iturbide 
dispensa: 

Una monarquía con un Borbon á «u frente, es 
también imposible, ya porque la América no es 
ni quiere ser monárquica, ya porque es una de»- 
mencia pensar que Fernando VII pueda aceptar 
el absurdo proyecto que el plan de Iguala entra- 
ña: tal patvaña sólo ha podido sonr^r á los in- 
cautos españoles absolutistas que han sido ouna y 
núcleo del proyecto: cuando se convenzan de su 
imposible realización, y de que Iturbide no hi^ 
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másqñe da3?li9» a¿o2e c(yn djíedo^ se Uatnarán á aa- 
gaño, se tornarán en contra de nosotros, y ánn 
cuando lleven, que la lleyarán, la perdida, sii des- 
graeia y su ruina nos perjudicará y arruiaará. tam* 
bieiv á loft mexicanos. 

Ahora bien, mal quo pe«'ñ ii la educación ser- 
vil y conventual quo como colonos de España he- 
mos recibido, el liberalismo se impondvá en nuear 
tro pueblo á todos los esfuerzos y recuraes cieri- 
cales. 

J^unca las masas han tomado á medias la li- 
bertad; muy por el contrario, y no hace ixmioIu) 
lo hemos visto con la revoliifiion f raiioeso, las 
masas abusan de la libertad y la confunden con 
el libertinaje. 

Quiera Dios que iad no suceda e&tre noeoflins; 
pero aun cuando no lleguemos al extr&mo ckal 
abuso, sí llegarémoa á un ensañamiento tal tle 
odios y venganzas que nuestros hijos Uegaróa 4 
cveer que la paz es imposiUe en México. 

I>e todd, absolutamente de todo tendrá la cui- 
pa el poco meditado plan que seguimos para ob- 
tener nueatoa mdependmioia. 

Ese plan deja suelta ta&ta multítud de oabos^ 
q«e HUtd^ ha de ser de diBguitoB y oomplJo«*o. 
dmbíiv cuanto. 
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"Peto desbordado está el torrente* imposible es 
no dejarse arrastrar por 41, y resbíilándottos por 
su curva etjgañoaamente irisada, Jocos y seduci- 
dos ños dejamos ir al precipicio. 

Trescientos año3 de pacífica y tóonotona domi- 
líuoion deberían habernos momificado; pero ba- 
jo la apergaminada cubierta de miesfcra indivi- 
dualidad pc»lítica, quedaba udii sin áudu. mticíha 
sangre qne al contacto del aire ba entmde en rá- 
pida descomposición, y no hay poder humano 
que lo impidn 6 eviíe. 

Jamás habi . líos visto, como viéndolo estamos, 
una rapidez semejante á la que mnlti{>li<$and^ 
viene las probabilidades de éxito de don Agustín 
y las señales ie ruina del poder colonial. 

Un solo dia, el 7 de Junio pasado, creció el 
número de es?.s probabilidades y señales hasta 
darles una importancia capital. 

Bn ese solo dia el coronel Novoa pnso por oa- 
pitulaiion en poder de Bustamante y Quintanar, 
la imporfcatite plaza de San Juan del Rio, cuya 
posesión era la llave que habia de hacer á Ituf- 
bide dueño de Querétaro. 

Ese niiamo dia obtuvo don Mariano Paredes 
sobre el coronel don Froila» Hocinos, la señala» 
da victoria de Arroyo Hondo, que Iturbide pre* 
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mió con un escudo con el\em&á&*^ SO c&ntrá'!^.u 

Su ese día, por ultimo, el mal aconsejado Apo- 
daca expidió su famoso bando imponiendo' a los 
vecinos de México y principales ciudades/ él áTis* 
tamiento obligatorio en los cuerpos denominados 
"[Defensores de la integridad de las Espafta0.11 

Bse bando acabó de enajenarle las pocas sim- 
patías que aún se le tenian. 

Con la amenaza de severas penas, quiso des- 
pertar el patriotismo de los españoles de uno y 
otro emisferio; craso é indisculpable error, por- 
que el verdadero patriotismo no necesita de agui- 
jón semejante para levantarse llegada la ocasión, 
y el efecto de esan medidas, cuando el patriotis- 
mo no existe, es, coiño ya lo hemos visto, entera- 
mente contraproducente. 

Ese bando sólo f uó tltil para don Agustín, pues 
los partidarios que en la ciudad tenia, huyeron de 
ella al campo independiente, preñrióndolo á alis> 
tarse entre los" íntegros, n 

Aumentaron el general descontento los bandos 
para requisición de armas y caballos, y para que 
los eclesiásticos que no hubiesen de alistarse en 
los íntegros picasen una contribución extraordi- 
naria de guerra. 

En Puebla, niideo del volcan clerical, el pue- 



blo arrancó tumultuariamente de laa esquinan 
esos IbandoAj ninguno de los cuales ha sido allí 
obedecido. 

EÍ dia 13, el militar europeo don Pedro Celes* 
tina Negrete se pronunció en el pueblo de San 
Pedroj proclamando el plan de Iguala, de acuer- 
do con la guarnición de Guadalajara, seducida 
por el capitán don Eduardo Láriz y el coronel 
don, Josó Antonio Andrade. De re<«ultas de esto, 
el general Cruz que tanto con su inacción contri- 
buyo al óxito de Negrete, tuvo que ocultarse y 
escapar en la noche de Guadalajara, en cuya pla- 
za principal, aquel mismo dia, juró la tropa in- 
surrecta el plan de Iturbide entre los Víctores y 
aclamaciones del vecindario, que con iguales de- 
mostraciones de júbilo solemnizo el juramento de 
la independencia que se celebró con fastuosa pom- 
pa en aquella catedral. 

Y aquí es la ocasión de que yo, dejando con 
la palabra en la boca por sólo unos instantes Á 
don Joaquín, d^ cuenta á mis lectores del sermón 
predicado en aquella solemnidad por el doctor 
San Maitin. 

' Dicho sermón pinta con vivísimos colores la 
verdadera causa, el móvil verdadero y principal 
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delalzainÍQiilio.cb Xturbide^ debido vná» q\xt. ^A 
amorá ]& patriti, á lata sugestiones del dero. 

Dijo el doctor en »u sermón: 

•'Nuestros impávidos jefea no han4X)didQ ver 
con ojos tranquilos y serenos, que.á los edesi^^- 
ticos se les quite un fuero que les han concedido 
ambos derechos y declarado los concilios genera- 
les; que se extingan las órdenes monacales sin el 
consentimiento del iDontífice; que se arrojen de 
los claustros las vírgenes consagrada? á Dios; que 
se apliquen las rentas eclesiásticas á fines uontra- 
ríos al objeto de las instituciones piadíjsas, y que 
desde una tribuna fastuosa civil, se intente arjL-e> 
glar, reformar, é ilustrar á If* misma Iglesia, 
Iguala! Iguala! en tu seno se sembró la semilla 
de la independencia para defender nueslRi Santa 
Religión! La guerra por nuestra independencia 
es una guerra de religión: todos debemos s>er sol- 
dados, el eclesiástico y el secular, el noble y el 
plebello, el rico y el pobre, el niño y el anciano; 
todos debemos tomar las armas, ponernos al la- 
do de los jefes militares y 'resolvernos á morir 
en el campo del honor y de la religión, m 

El swmon, que fuó impreso en Guadal-<ijara, 
concluia oon la siguiente invocación á Dios: 

"Dígnate, pues^ pretejer la actual empresa bí es 
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ríe tu divino agrado: salva, Señor, al Bey: ealva 
á la Iglesia amerieana de que es protector, y sal- 
va unidos á todos sus habitantes, que e? el gran 
objeto del ejército de las Tres Garantías, u 

Oaánta razón tuvo el físcal Odoardo al decir 
c(Hno repetido dajo eu éste y el precedente Epi- 
sodio: ' 

"i?¿ dero cwneuzará esta guerra por odio á los 
principios adoptados, u 

Por eso, sin duda, dijo don Joaquiü en el oc- 
tavo capttulo de este libro: 

"Vamos á hacer nuestra independencia con un 
ejército de sacristanes y monaguillos, h 
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Volvió á ioinar la palabra don Joaquín enyo 
dÍBOuno BeguirémoB pera enteramos de loe snoe- 
soa que precedieron á la destituoion de don Juan 
Buiz de Apodaoa, Conde del Venadito. 

'-No oabe duda,»' añadid— que la fortuna de 
Iturbide es asombrosa y justitioa, hasta cierto 
punto, la vanidad^ que seg^n se dicei tiene de sí 
misma 

Bscenas de fautáswicas comedias parecen todas 
sus victoriaa. 

Los realistas que no se le pasan abierta y des- 
caradamente» como Negrete» no le oponen una 
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formal resijsfcencia, y más pruebas de dignidad y 
honor dan loa humildes soldados, que sus poco 
pundonorosos jefes. 

Esto último se ha visto con motivo de la ren- 
dición del coronel de Zamora don Baf ael Bracho, 
el 23 de Junio último. 

Acorralado por los independientes Echávarrí 
y Bustamante, sin tratar siquiera de defender el 
, rico convoy que desde Dura^igo venist escoltando, 
Bracho se yindid á discreción, pasando porque su 
división entregase las armas quedando prisionera 
de guerra. 

Así se verificó en San Luis de la Paz, recibién- 
dose Echávarri de quinientos cuatro fusiles y 
ochenta cajones de parque. 

£1 armamento era mucho m&«, pero le hicieron 
pedazos 6 le ocultaron en gran parte loe soldados 
del regimienuo de Zamora, dolidos de que se les 
obligase á entregarle sin haber sido vencidos en 
franco y leal combate. 

Ouántasé de un soldado, que al tíempo de en- 
tregar su arma, dijo llorando al oficial encargado 
de recibirla: 

—Muchos años ha que me acompaña este fusil 
con el que he triunfado en varias acciones. Quie- 
ra Dios que usted jamás sienta el pesar que yo 

6 
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en este momento, si se viera en el oo&o da ^n1ti:e- 
garlo Á BU enemigo! II 

DicQse .que enterado de esta re6)>ueatalUir bi- 
dé, para quien el valor es la mayor cualidad dtíl 
hombre), mandó llamar al moldado, y colmándole 
de favores, le tiene y conserva á su lado con to- 
da especie de distinciones. 

Es el buen don Agustín, maestro en el arte de 
' ganarse voluntades por medio de inusitadas aten- 
ciones con sus enemigos. 

Con ellas hizo la conquista de don Domiugo 
Luaces, comanda?\te de Querétaro, cuya plaaia ca- 
pituló el dia 28 con todas las prerogativas y ho- 
nores de la guerra. 

—Vive Dios! ^exclamó Marcos iuterrumpieii- 
do á don Joaquiu; — eu hacer tal, obró don Aj^us- 
tin muy cuerda y acertadamente; nada más justo 
que el que honrase á nn enemiga» -^'vTno, caballe- 
roso, y abandonado á sus propias fuerzu» por 
Apodaca. 

— Y quien dice que haya hecho tal el buen 
virey? 

—Que quién lo dice? todo el mundo. 

— Pues no sabe el mundo lo que dice; — repli- 
có con generosa energíadon Joaquín:^— pero bien 
alcanzo el motivo de que tal cosa digas; tú repi' 
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teSj' sin duda, Im especies qxieA ^vólárlíaíñ echa- 
do loB gratuitos enemigos fie lA podaba. 

IBjBAb especies, HÍSrcos, son falsas, muy 'fals&0, 
d'é toda falsádád. 

BI Virey hizo cuanto pudo para socorrer ¿Xuá- 
cea ordenando á las divisiones cíe Castillo, de 
Concha, de Pérez, de San Jiiliitn y d&Bracho,'Ee 
\no viesen feh auxilio de Queráfcaro. 

tía torpeza y la debilidad de Bfácho desconcer- 
taron el plan de Áx^odaca, y lá impaciencia' de 
Luacés exasperada por sus ehferrafedades, ' coad- 
yuvó al fácil triunfo de Itiirbide. 

lí'o es bueno quitar á cada uiio eViámio'ájQ 
sus acciones buegas, pero menos lo es áiín afJH[* 
huirles m^^ritos de que carecen^ 

Quien desee saber lo que Luacies Vale y ha he- 
cho^ no tiene más que leer s \i carta á I^ur'bido, 
fechada el 27, y después de leida jitzgár' desapa- 
sionadamente. 

— Acaso conoce usted esa carta? 

— Sí la conozco y aquí está. 

-Impresa? —exclamó Marcos iairahdo ti pa- 
pel que don' Joaquín le presentó. 

—Impresa, sí: impresa en el campo de Iturbi- 
de que le ha dado publicidad con el fin de desa- 
creditar al vívey. 
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«Basta las nnovie de eeia numaun no hb teofln^ 
do la j^redable de naied de 21 del mkúáí^ietíám 
«a el Colorado, con el adjunto pliego íntnGefrt*^ 
do. Bq eonteataeion debo deeir á nBteé.<|iift a» 
me aon desconocidas las miras del we&gaiíosseáé 
dd Yenadito, relativas á onbiirse opertumimon:- 
te con Jos diferentes jefes que ha comprometía^ 
poniendo eñ xidíoulo las armas n%eioiiales: pesó 
esta conducta, propia de un rancio iueionstaf 
jamás puede justificar la de otros jefes de meaor 
graduación; pero adquirida entre baj^onetas, me* 
diante ima delicadeza á toda prueba. Vojá.ez* 
pUcarme con toda ingenuidad: yo preferirá siem* 
pre morir con honor á una vida infame: sin em* 
bargo, edtoy lájos de ser un temerario y de tra- 
tar de sacrificar sin fruto las pocas tropas queme 
quedan. Bajo este punto de vista he compróme 
tido al Excelentísimo señor virey, á que me co» 
munique sus últimas drdenes, expresando si debo 
esperar socorro ó si conviene á la causa nadonai 
que perezca Luaces con su tropa: ninguna contes- 
tación directa y alguna como la que uatel me 
ha dirigido, me han convencido al fin de las oenl- 
tas miras de este superior jefe. La última que 
aguardo mañana 6 pasado, y espero tendrá uited 



85 

á bien no interceptar (yléiie^<xm doAftito tgre- 
gcoBoffid nincípe^ don Joeé Antonio SaiuS}) aola- 
ndc^blikorisnnte y me ponázá en el caao de con- 
i«rt|ar ««nruBted, quien no dudo me despreciAm 
em el foMo de «u corazón» si proeedieae á cApitu* 
hátmM'stiM datott que neoesito. Inlerin, podria 
evitan» alguna efusión de sangre, si nsted cBa* 
pittieae que no se aproximasen sus tropas i tiro 
d% fiisil de las mias, para reservar al soldado de 
etAmm contestaoúmes. Para veiifioarse en est# 
«ea«> mXgvmm entroTista entre jefes de una y otre 
pratoy desearía mereoer de usted alguna exfdioa- 
cáon, sobre lo que debe prometerse, en caso de 
capitular, la benemérita oficialidad y tropa que 
tengo el honor de mandar. Extra judicialmente 
lie sabido que el excelentísimo señor yirey ha fal- 
tado al sagrado de los artículos de la capitulación 
de Valladolíd y San Juan del Bio, y yo puedo 
sentar por preliminar que no faltaría mi tropa á 
ellos aunque lo mandase dicho jefe. Cábrase mi 
Ivonor y el de mis oficiales con la ninguna espe* 
sansa de socorro, y mi tropa en caso de capitular 
no se batirá jamás con la del ejército de la Inde- 
pendencia. La adjunta copia de la orden general 
de ayer, le impondrá ájusted de cuanto podría 
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decirle por ahpra su apA£^ioni|ido amigo que . lo 
ama. ^Domingo Luaces..u 

Cuando doD OoitquH) dejó de leer, Márooa, cu- 
yo rostro retrataba la más grande indignación, 
exclamdí. 

— Ese Luacea, es un t«'aidor á su rey y á su 
bandera, y don Agustin deberia avergonzarse de 
victorias obtenidas sobre semejantes hombres! 
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XI. 



Hizo don Joaquín un gesto de aBentimienio, 
y sonriendo oon cierta complacencia del uoble 
arranqne de Marcos, observó lo siguiente: 

—Sin embargo, umigo Marcos, don Agustín 
hace bien en lo que hace, y locura sería que él 
trv>4»ise como á traidores á quienes como LuacM 
facilitan el éxito de la causa independiente. 

Iturbide, lo repito, hace bien en lo que hace: 
quienes no están en lo justo, ni en lo racional, 
ni mucho menos en lo verdadero, son los que 
quieren ensalzarnos á su héroe por encima de loa 
cuersos de la luna, pues no es su héroe e:i resu- 
midar cuentas otra cosa que un gran amasador 
de iraioioaes. 
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]>i4 4 el ejemplo» y á a6|;i«tr)9 «e b4%l^^9^^io 
rado todos loa realistas americanos y eufopeyofof/^ - 

U&a tndcjk»! «lás y la ía^^peBd^iKÚfir ^,Avi^' 
rioa-i0rá an liecbo< . .?. ^ff/ir' 

-^Batiendo lo que quiere usted cboiryh^npli^ 
c<5 Marcos más indignado eada vez; «aa Éraioknir 
última, vá á cométala Apodaca! 

— No, vive cristo, —exclamó con generoso im- 
pulso don Joaquín;— Apodaca es un hombre ca- 
balleroso, digno, venerable é incapaz de un seme- 
jante delito! 

Apodaca no se presta á infamantes manejo;,/ 
cualquiei'a que pueda «er el conjunto de circuns- 
tancias que trate de imponérselos. 

Ti^ie usted la prueba de ello en la firmeza sin 
ejemplo oon^ que se mantiene en su elevado pues- 
iOf sin inmutarse ni conmoverse pov la suerte 
que pueda estarle destinada^ 

Ck>iQO si ignorase que está rodeado de tnddo- 
reSj como si no supiese qne de nadie debe fiar, 
Apodaca continua dictando las órdenes que son 
dé su resorte y todos los diasse le vó recorrer los 
cuarteles y las fortificaciones que en el momento 
menos pensado, puede cualquier miserable tibnur 
al enemigOi sin que al pareeer se d^ cuenta dd 
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elK^^|iéd!áfeli, mod^ f ejémpto ^ dd <%tticl«! y 

Iturblde las puertas de la capital, leie latf ídlft^ 
otror europeo «tialquiar* que mo ofea ««oilHícree 
Apodaeift, qué en luchas como la presente^ noliay 
capitulación, por honrosa que parezca^ qnaoo 
«ea un crimen de honra para quien la suscriba. 
Pero de los suyos sólo é\ piensa así: los demás 
tan admirados están de la fortuna que en nues- 
tra época alcanzan la^ traiciones, que ya lo ves 
Marcos; Luaces no encuentra reparo alguno en 
insultar á su jefe el virey, en una carta diri* 
gida al jtífe enemigo. Y todavía de Luaces pue- 
de decirse que trató de cubrir las apariencias 
ofreciendo rendirse á Iturbide, si* l!eo;aba á per. 
der las esperanzas de ser socorrido, á cuyo efec' 
to le avisó en su carta el nombre del portadoi^de 
la contestación de Apodaca. A buen seguro que 
con tal aviso Iturbide hnbii^ra dejado paso friui- 
00 á don José Antonio Bauz, si óste hubiera lle- 
vado á Luaces noticias favorables á la prolonga* 
don de la resistencia realista. 

Peroüi aun así esperó mucho el buen Luaoes; 
sn caria estaba fechada el 27 y al siguiente día, 
28, eapituló con Iturbide, entregándole á Que- 



donde áoa Agustia £u^ á visHa^}^ \B,n ^eg^y^^e 
qiie^ nadft tem^ qu9 temer, que. ae^r^aeajb4.c&'^ 
Cruz irá anuas, aeompai^ado úaicam^nta^ d9^j«n 
aecretario, y al "quien viven de los cp^-Jip^ai^ 
oonieAtó con vo^ il^^ura y fírme "Xturbide^it rai- 
go qi^ sue amibos y ap^bslonados poifd^ran como 
si no le hubiese más notable en prodijios de 
valor. t. 

Con e$to y con una visita que hizo á la esjposa 
de.Lu^j^4fA acojida en el convento de las Tere^aa, 
el realista y el independiente quedaron tan bue- 
nos' amigos como antes, y digo como antes, pot^que 
8e¿un 1a carta que te he leido, Luace» se ooaie- 
saba de Iturbide um apasionado amigo, qu€ lu 
ama» nada m^nos. 

Únanse Á la toma de Querétaro las noticias 
que se tienen de que don Pedro OelestiAo JN^e^ 
grate, salió de Guadalaiara el 261 de Junio en peí- 
secueion de su compatriota el general Cru^ quien 
S0 dirija, á Durangoj el éxito más quj» regular de 
lac^znpaña^de Sania-Anna que anteada ayer^ dos 
de Junio, rompió el fuego contra Yeracru^ qHS 
espera esto pronto exi su poder ; y teDgaJUíi^^, por 
üjtunoy. presefnte que e} denodado y romanesoo 
inim^gente don ITioolás Bravo, tiene sitiada ala 
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cicK^a^de PaeUaco)^ un ejercito do cniviro mil 
hombres^ y concliiyamofi dicienrlo si es 6 no es 
gravtt la enfermedad que va á llevar al paj;]toi>n 
político de la hiatori^ la adqüpiütracion colonial 
y el po4er español en la Amén'oa. 

Al llearar i^quí don Joaquín» se presentó en la 
puerta d^ despacho de Marcos, el muchacho tu 
hijo, con la prueba del impreso redactado por 
aqueL 

— Qu^ tal no habréo^os soltado la sin hueifo, 
""dijo Méurcos, -que ya tenemos aquí la prueba! 
— Tei^ga^- respondió don Joaquín,— y corrija- 
mosla, que el tiempo urge. 

—Pues de usted depende, don Joaquín: y á 
prop<)sito: felicito á usted con todo mi cc^azor. 
—Por quó? 

^Porque ya no se encuentra ni en la librería 
de don Mariano Ontiveros ni en el puesto de la 
Gaceta ni un solo ejemplar de las fábulas d.e U9- 
ted, á pesar del alto precio á que se vendÍHiri, 
— Alto precip? 

— Sí pcMT cierto: tres pesoa por un tomito de á 
octavo.... 

— Sí, pero en pasta y con cuarenta y una lámi- 
nas; además, que se ha regalado un ejemplar á 
cada uno de loe suflcrítores al tomo cuarto del 
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Periquilloi quienes no podrán decir que les ha 
«alido caro. 

— Cierto, más cara es la Gaceta, que hoy ])or 
hoy no dice nada, y cuesta al año veinte pesos en 
la capital y veinticinco para fuera. De lo que tam- 
poco queda ni un ejemplar e<i de la nOontestacioQ 
del Pensador á la carta que se dice dirijida á ál 
por el coronel don Agustin Iturbide.it 

—Eso nada tiene de extraño, puesto que la 
Junta de censura la declaró sedicioso y lo mandó 
recoger. 

—En cambio el n Ambigú Municipaln se ha sus- 
pendido por falta de suscritores. 

— Para Id que servia el tal Ambigú. . . . 

r-Vamos, don Joaquin, no hay que qnitur el 

pellejo al vecino. El Amhi^% tenia su ilutarás; en 

el número cuarto nada menos puMicó un bien 

importante documento literario: las tiOrdedanaai 

Municipales para norma de Ayuntamientos de 
Pueblos; ti 

Feto ouatído esto dijo Marcos, don Joaquin ya 
no le oía, ocupado en corregir sus jpme&«f. * 
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XII. 

Kada nooeftiia de meaos tiempo que la detgra- 
^a para aperar xápidaB traaíormaciones. 

Basta un Bolo instante. á su eficacia asoladora 
paira oojiyertir en ruinas los que se juzgaban alca* 
zares más firmes de la felicidad. 

Nunca es la dicha tan próspera en sus bienes 
eofmo es el infortunio abundante en desvexH^uras. 

Nunca un mal viene solo, dice el adajio vnl* 
gar: nunca ha dicho lo mismo de los bienes. 

Mas no nos metamos en honduras agenas de 
mi escaso ingenio y negadas á mi pequeña ilus- 
traciGn. 



(Quián había de oreev que aqud doa Jactíi Ait- 
tonio de 01azag<^tia, tan íranooto, tan táxéaoso, 
tan desprendido, tan noble, que tan BjgfáfciuffntP 
se nos di<5 á conocer en el tomo anterior^ fie mis 
Episodios, iba á verse maltrecho y luealtcalaydo 
por esa estúpido mal Bino que tantas veces «n k 
vida pone á prueba la virtud y el sufrí miento 'de 
los hombres? 

Y 8ÍU embargo, así sucedió, pues no basta en 
nuestro imperfecto mundo, merecer la felicidad 
para obtenerla. 

£1 último momento en que le presentamos á 
los lectores de estas páginas, en rolamn con Ola- 
rita, el padre Bernardo y la hermosa Luisa, es- 
posa de Mariatiito, fué aquel en que estrechando 
en sus paternales br:izos á la infeliz jdven, apos- 
trofó con tanta dignidad como violenQia al pérü- 
do consejero de Clarita. 

Nunca hubiera hecho tal. 

Las mujeres, que no saben ser|de votas sin caer 
en una exageración que las humilla y rebaja has- 
ta inspirar desprecio aun al más indiferente ob- 
servador, pueden sufrirlo todo menos que perso- 
na alguna ose maltratar ú ofender á sus llamados 
directores espirituales. 

Cuál no sería, por lo tanto, la saiUa cólera de 



que iOlaiita se fánüó poseída al ver vejado á su 
padre Bernardo por el impetuoso don Juan An- 
tonio: de Olaza^ditia? 

La 'presencia de la criada que entr<5 en la sala 
á aaaneiur á don Antonio que el fiscal Odoardo 
le esperaba para tener con él la larga oonferenda 
de que di extensa razun en el anterior Episodio, 
contuvo la explosión del enojo de Clarita. 

— K» imposible — dijo Olazagditia,— que por 
el momento cumpla yo la misión de juez que me 
corresponde en este pleito. 

Tengan» pues, ustedes^ un poco de calina, y en 
cuanto me sea posible volveré acjui á verme con 
ustedes. 

~ Dios mío! —exclamd aterrada Luisa, — va 
u&ted á dejarme sola? 

— ^Por el menos tiempo posible, hija mia, éon- 
t(¿stó don AiitüUTo, y dirljiéndose á Glarita y al 
padre Bernardo, añadió: — suplico á ustedes se 
sirvan rotirarse'á otras habitaciones y dejar sola 
á Luisíi en esta sala mientras podemos volver á 
reuüirnüs. 

Clarita consultó con su mirada al padre Ber- 
nardo, quien contestando por ella replicó á. don 
Antonio. 
— KoB retiramos, sí: nir Clarita ni yo podemos 
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permaneoer en eit» aahs teatro áú Abott^ádible 
Bacrilegio que contra la dignidad sacertetál ka 
cometido usted en mi poracma. 

Y ain esmerar respuesta, el padre B&toaisáo sa- 
lid de la aala^ seguido de Olarita. 

Cuando Olazagditia volvió á la sala y con el 
fin de proseguir sus interrumpidas funciones de 
juez de familia, llamó á la criada para que pasa- 
se recado á Clarita, la criada le entregó una car- 
ta cerrada; diciéndoleí: 

—Esto me ha entregado la señora para usted. 

— Qué quiere esto decir? —exclamó don An 
tonio. 

— Qe la señora se ha puesto mala 7 se ha acoa- 
tado y no puede venir: esto me haencai'g^do que 
diga á usted. 

— Bien está: —contestó don Antonio tomando 
la carta. 

La criada salió, cerrando la puerta tras de sL 

Luisa corrió á arrojarse de nuevo en brazos de 
Olazagóitia, y pálida como un cadáver y con mo- 
ribunda voz, 

— Tengo miedo, - dijo, — tengo miedo, mucho 
miedo: ese papel debe encerrar algo malo. 

— Yo también lo creo, —replicó don Antonio; - 



iorppaible^t hija mía. 

Olazagóitia abrib la carta y leyó: 

"Ofimpaare: "bien comprenderás que después de 
lo que de pasar acaba, iodo lazo da mutuo ca- 
riño es imposible entre nosotros. 

Eres »in sacrilego, un impío, y nuestra Santa 
Mtxdre Iglesia nos prohibe á los católicos, todo 
contacto con desgraciados de tu especie. 

Sin embargo, como mis intereses corren á tu 
cargo, y siempre los has administrado con inta- 
chable honradez, no quiero que ceses en el en- 
cargo que te di6 tu hermano y esposo mió, que 
la gtbria de Dios goce. 

No quedan, por lo tanto, rotas entre nosotros 
laa relaciones comerciales, y en cuantp á ellas so 
refiera, te entenderá» con mi encargado el padre 
Bernardo, quien úe presentará, mis poderes. 

Deseo no conliuaar en posesión de esta casa 
cuya venta te recomiendo lleves inmediatamente 
á efecto, incluyendo en ella los muebles que la 
ocupan, con excepción de los que constan en la 
adjunta lista. 

Ko obgtbnte;, permanecerá en esta easa un mes 
todavía^ miántras se amuebla la que he determi- 

7 
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nado ir á habitar, y de la que te daré oportuno 
Avisto. 

Durante dicho mes, habitaré él entresuelo de 
esta casa, al que mañana me cambiaré con mi hi- 
jo, quien aprueba cuanto he determinado: maña- 
na, pues, quedará Á tu servicio todo él piso alto, 
en el cual tendrá también por ahora sns habita- 
ciones tu ahijada Luisa j que por ahora también, 
podrá conservar á su lado á mi nieto. 

Concluyo, compadre, suplicándote y suplican- 
do á Luisa, que no pretendáis bajar á vernos ni 
á Mariano ni á mí, porque sentiríamos no poder 
recibii'os. 

Para cuanto necesii^is de nosotros, podéis^ di- 
rigiros á nuestro apoderado el padre Bernardo. 

Pide á Di os ilumine con su bondad infinita 
tu extraviada razón, tn comadre, 

Clara. 

Post'data, — El padre Bern»*Tdo te dirá á qué 

horas de cada día debe bajar la criada al hijo de 

Marianitq nara que lo vea su padre y no le p-er- 

da el njno el cariño, dejándole de ver. 

Vale,» 
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XIII. 



Hubíepe querido don Antonio que en már- 
mol ó diuvi piedra bu rostro hubiera sido tallado 
á fin de que á él no saliesen los relámpagos de 
concentrada ira que la lectura de la anterior car*» 
ta le cirranc<5. 

Pero observábale Luisa con demasiada atención 
pava que aquellos relámpagos pudiesen habérsele 
pasado inapercibidos. 

— Ese papel, ha cumplido la misión de vejamoa 
6 insultamos, que sin duda le fué confiada: e« 
cierto? — pregunM: 

— Lo es, hija mía, ¿para qué negártelo? 

—No consiente Tisted que yo lo lea? 
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— Para qu^? 

— ^Permítamelo u&fcecL 

— No, vive Dior>! eate papel es indigiio del fa- 
vor qHe le barias fí jando en él tus miradas d lu- 
ces y ^oíigBlieales. 

Más aún; es indigno de que un hombro honra- 
do, coiiu> yo, oontíuúe teniéndole en sus manos. 

¥'id Cleoiv esto, rompió la carta de Clarita en 
menuáoü padaditos y los esparció en el aire arro- 
jándoliMi por mkH ventana. 

— Tanto nos insultaban en ellosl — ezclamd 
Luisa viéndolos revolotear en el viento. 

—A nosotros no, hija mia: — replicó don An^ 
tonio;^ se hisnltaban di mejor á &í mismos, por- 
que por malos que ellos sean no pueden serlo 
taofco'eoBioen ese papel quisieron dar á entender. 

>-Pero quienes soii ellos? por qué dice us- 

taá«tt#t/ Ajoaso-mi marido 

— Tu marido es un imbécil, hija mia, y perdó- 
name qne tan poco honor haga á tu elección; pe- 
ro es ia verdftd qae es un imbécil, y como tal; so 
aviene á pÜMX por lo que su madre y su fraile 
Bernardo han tenido á bien hacer. 

—Pero 'qu5 es lo que han hecho? ¿qué es lo 
que piensan? 
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—Nada temas por tu hijo; está tianquilA á es- 
te lodpecto. 

—Lo e8toy» Oon Antonio, lo eatoiy; np^Jf^ us- 
ted cnán tranquila me encuentro, 4uQ,UQ to^^^ 
dob en mis brazos? 

—En v6^d^d que sí, y no ooupi!«txcl9.u*u*.^ 
Luisa sonrió en medio de su trtslwwy 7 de «u 
seno sacó una llave que mostró á OlsatfySIlifcuit) 
-Comprendo, —dijo éste soarieade á Ito JtfíH 
, - le tienes bajo llave. 

I —Justo; cuando ustedes me de jaron < iblar 4tt 

esta sala, corrí á mi habit-acion. 
El angelito dormia acariciado sin dad» pOft Um 

ángeles sus hermanos. 

En los primeros instantes pensó haberlo tonia^ 
do en mis brazos y traérmele conmigo. 

Pero reflexionó que podían arrancármele^ -cb 
ellos, abusando de múdebilidad, y besándole en la 
frente, espejo de su inocencia, volví á salir, dan- 
do doble vuelta á. la llave de mi puerta.' 

Y mi puerta es tan fuerte que eii vano iniazi* 
tarian forzarla. 

—< Bien hiciste, hija niia; mióntras con noso- 
tros est^ ese inocente, podemos tener confianza 
en Dios. 
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— Abí lo creo también yo, poro ^nio dirá ustt^d 

por ñn^ k) que esa oarta uoiitenid] 

Nos arrojan de eota casa^ ¿es cierii)? 

—Lo ea: pero no saldrómo» de ella, 

-Por qué? no sería más conveniente......? 

— Eatti oaiia es tuya, bija mia, yo te hago ob- 
sequio de ella; los necios invitándome á venderla, 
met^vepomonan los medios para hacer de tí lo 
que ^os deberían haber hecho, su dujñá lipica 
y abepluta. 

^QVié dice usted? 

— Que sin duda para ose falso miiiistro de Dícis, 
«mparar.á un inocente es un delito, y defender- 
le contra quien quiera que le oprima, un sacri- 
le^p. 

Como tal estiman la protección qiio quiso dis- 
p^^jpaorte^ y en su estúpida preocnpacion, juzgan 
que esta casa está maldita de Dios. 

Necios, mil veces necios! 

Ouán pobre idea tienen de su Dios, puestc que 
le insult-au y ofenden con su bárbaro fanatismo! 

Cuándo desaparecerá de la tieria la maldita 
raza de los fariseos! 

Pero no temas, hija mia: Dios no está con ellos, 
Dios no puede estar con los que oprimen al dé- 
* '^ en nombre del mártir del Calvario que en la 
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Cruz espiró por salvar á la humanidad dé toda 
suerte de tiranías. 

Sin duda ese Dios iníinitamente peri^cftó, que 
bfei podido amalgamar y hacer un solo airit>ato 
de su omnipotencia, la infinita justioííí y la infi- 
nita misericordia, va á probar el temple de nues- 
tra féy enviándonos en montón los humanos in- 
fortunios. 

Más no impoita: nuestra fe triunfará de las 
pruebas á que á bien tenga someternos. 

Se niegan á toda comunicación con nosotros, 
de nosotros quieren huir p^ra no contaminarse 
^n nuestra supuesta impiedad; rompen con nos- 
otros las ligas del parentesco, de la amistad, de 
la gratitud; no importa, dejémosles huir; Dios 
tendrá piedad de ellos, y arrepentidos, los traerú. 
á nosotros. 

Ven, hija mia; llévame al lado de la cuna de 
tu hijo. 

Vamo« allá sin meter ruido, á fin de que no 
despierte y podamos aún alcanzar á los angeles 
que con 3us alas desplegadas, sin duda le forman 
invisible pabellón. 

Vamos allá y esperemos á que espontánea y 
naturalmente despierte de su apacible sué£o. 
Si sonríe, que sin duda sonreiró, pues procura- 
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remos que á U anteen que 4 nadie vea j .tpflcvbiio 
sonríe siempre á su madre^ pro^<SftticO;Sf^á.;49 
nnestra final victoria. , , ' ... ,t p ry . 

Vamos allá, que allá te podré hablar coa,ii^ 
libertad que en esta sala. 

Allí te diré lo que pienso haoer para conjurar 
los males que esperar debemos. 

Allí, sobre el altar que la maternidad levanta 
á la mujer; me explicarás la infame intriga de 
que víctima quieren hacerte. 

T escuchando el relato de tus desventuras, 
quizás olvidaré las que ^enir veo sobre nuestra 
patria, sobre ella traídas como las que han traid^ 
sobre tf, por quienes más deberían haberos ama- 
do y procurado vuestra felicidad. 

Grandes y decisivos días son estos para nos- 
otros. 

Grandes y decisivos también para la humani- 
dad en genera]. 

Para nosotros, así lo oreo, al fin brillará el sol 
con fulgor primaveral. 

Dios no abandona jamase la virtud y k la ino- 
cencia, y no habrá, por tanto, de abandonarte 
átí. 

No te aflijas, pues, hija mia. 

Dios no está en donde los que creyéndose sus 
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dueños quieren que esté, por má»» indigno que 
60» el' lugar que le destimn; Dios estíi en donde 
qniera que hay un corazón digno de servirle de 
teiBj^o! 
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XIV. 

Como don Antonio de OlazAgóiufl )o esperaba. 
1a prueba fué todo lo fuerte que suelen serlo lat 
de BU especie. 

Patemalrneute apasionado de la pobre Luím, 
los tormentos de ésta infeliz afli^^anle como nun- 
ca hubiéranle aflijido los suyos propios. 

Digamos en qué consistían los tormentos de 
Luisa. 

Luisito, oHte era el nombro de su hijo, había 
sacado desgraciadamente el carácter indolente y 
poco amoroso de su padre. 

Acostumbrado sin duda al mal ejemplo que 
constantemente recibia, hecho k no disfrutar de 
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Ihs dulzu>*as inefables de una familia unida por 
las atr<4CcÍ3ne3 del cariño, el egoi¿mo iba enve- 
nenaudo poco k pooo la sangre de sus venas y 
emponzoñando bu corazón. 

Mí:3»ra y pequeña criatura como era, mostra- 
ba fuertes tendencias á la imitación de todo lo 
menos digno que observaba. 

Olarita, que tan mal cumplia con sus debei'es 
maternales pava con Marianito, fué casi rof rae ta- 
ris», al amor de abuela por sus nietos. 

Queriendo tan mal como quería á Luisa^ no 
quiso mucho mejor á Luiaito. 

Durante los primerost meses de la infancia, tan 
difíciles, trabajosos y molesto» para el .niño, Cla- 
rita perdia la paciencia con su nieto á cada, ins- 
tante y otro tanto pasábale á Marianito, ente tan 
desventurado que nunca, en aquel tiempo, supo 
qué cosa fuese el amor á los hijos. 

Sin duda algún lector me tache de exagerado, 
pues tal cosa me atrevo á decir. 

Pero confío en que cambiará de opinión si á 
pensar se pone que estas páginas que lee no son 
obra de ningún ni aun mediano novelista intoíe- 
aado en resolver tal ó cual problema social, mo- 
ral ó político, de trascendencia más <5 menos dis- 
cutible. 
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Yo, pobre de mí, no entiendo de semejantes 
enigmas, y por lo que á problemas hace, ni áim 
loM de 1a fkritm^tica conoeco, pues nunca me es- 
timé bastante atrevido para ir más allá de las 
cuatro reglas elementales, y aun en ellas, me ayu- 
do contando por los dedos, sin qtie esto me libre 
de sensibles equivocacioiies. 

En nada pulido estilo, sino así, á la pata la Ua- 
fia, cuento lo que vi ó me contaron, sin meterme 
en dibujos, ajenos de mi poca ilustración y de mi 
ningún ingenio. 

Así pues, ni quito ni añado ^ los sucesos cosa 
que más 6 menos los desfigure p^a mejor hacer- 
los servir á unes y planes que no tengo ni soy 
capaz de proponerme. 

T tan escrupuloso soy en estas manifestaciones 
de la humildad que caracteriza á mi ignorancia, 
que nunca, 6 casi nunca, me lanzo á digresiones 
ni consideraciones de ninguna especie, pues no 
gusto de asumir responsabilidades que redundar 
pudiesen en p^rjuici() ni ajeno ni mió. 

Hablo además de hechos y personajes que mu- 
chos que aun viven han presenciado 6 conocido, 
y no soy por lo tanto el único que supo y oyó 
hablar de doña Clarita, cuyos reatos mortales 
descansan bajo su lápida correspondiente, (j[iie 
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aitn puede Verse -en el Camposanto de San Fer- 
nando. 

Podría jurar que más de uno de mis lectores hu 
reconocido mucho tiempo hace á la heroína de mi 
hjstorí?* y dudóle ttu verdadero nombre, que xio 
he querido po.uer en estas páginas, porque poco 
hace el nombre de los sujetos á la verdad de los. 
aucesos que relato. 

Pasaron ya aquellos tiempos en que el fanatid' 
mo era cosa ordinaria, común y corriente, y qui* 
zas la javentud actual no pueda ni aun imaginar- 
se lo qiie ol "tal fanatismo fu^, y. en tal virtud, 
podrá pareoerle exageri:ulo lo que de Olárita, Mar-. 
nanito y -el padre Bernardo cuento. 

La verdad es, que hasta yo mismo me admiro 
de c<Smo aquello pudo pasar y déSaparecer cuan- 
do tan arraigado parecía, y no sólo lo parecía, 
sino que lo estaba. 

Algo, sin embargo, ha visto de ello la actual 
generación. 

Pero sobre todo, y digo esto para quienes na- 
da hayan visio, la Historia asegura que el fana- 
tismo lo mismo engendra la impasibilidad con 
que se abrieron el cielo los mártires de los tiem- 
pos de Nerón y Drodeciano, que la impasibilidad 
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con que «>bnerou ^l infíeruo á medji huiganidad 
loa iiiquisidores de Torquemada y Feláp^.IJ. i . .. 

Del inmoderado amor al cielo, se deiiva el-in- 
moderado desprecio á. la tierra, y el e^oista no 
conoce ni entiende de aeiuejautes, ..^ .- 

Las teorías liberales sueñan con la fraternidad 
iiBLversal, las teorías absolutistas rompen loa n^ás 
íirmes vínculos, aun lo» naturales. 

Padres vivoí», de hijos también vivos cqnozpo, 
qne niegan á aquellos á quienes dieron vida, el 
amor natural, porque los suponen impíos ^ tibioa 
en BU reliióon, y no sólo creen obrar bien hacién- 
dolo así, sino que logran la aprobación de indi- 
viduos no m^nos hipócritamente perversos qiie 
el padre Bernardo. Ante el mandato de uno' de 
estoe entes, no hay hermanos para hennanoa, ni 
hijos para padres, y lo qne parece casi imposible^ 
ni aun madrea para los hijos nacidos de soa en- 
trañas. 

La más inmensamente grande personiñcaeion 
del fanatismo religioso, fué el católico rey d& las 
Españaa, don Felipe II, que dió.muecteá au Li- 
jo el príncipe don Carlos; tan creido de obrar 
bien al hacerlo así, que suyas son aquellaa famo- 
sas palabras que en sí vinculan la may4>r blaafemia 
pronunciada contra el más santp de los aoiores 
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hamáüó^f "y éundmi hijo fuera her^e, yo mis- 
mo tretera tátefíarpcira qiiemaiie.» 

Y 60 qué así como Dios no sietnpre está donde 
quieren que esté los sacerdotes indignes de tm 
culto, el error suele estar con aquellos quemas 
le condenan y persignen en los demás. 

Cuántas sorpresas se les esperan á los que sean 
llamados al tribunal del último juicio! 

Cuántos que en su época fueron tenidos en 
opinión de Santos, formarán á la eabeza de los 
reprobos y maldecidos! 

Cuántos peit) después dé todo, á mí qué 

se me dá de todo esto, ni quién me mete en hon- 
duras y en camisa de once varas? 

No, ai puedo, ni quiero ser uno de tantos de- 
clamadores de oficio que hablan do lo que no en- 
tienden, fiados en la imbecilidad de su auditorio. 

Dejemos á Jos fi^usanos del pasr»do morir en su 
inátil tarea de roer el firme pedestal de lo nuevo 
y de lo fuerte^ 

La ley del progreso es 1» ley superior, porque 
es la ley natural. 

SUa se impone '^ U humanidad y en nuevo Fé 
uix la convierte y á renacer la obliga cuando más 
muerta pudiera habérsela creido. 

Para desesperación y castigo de í][uienes en su 
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impotente i^a quisieron desmenuzarlft entre aub 
dedos, eu castigo de su impiedad supuesta, la 
humanidad no tiene la única y sola cabeza que 
Nerón deseó que tuviese. 
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XV. 

Todo Bucedid como don Joaquín Be lo había 
ananciad^ & su buen amigo Marcos. 

£ntre ocho y nueve de la noche del 5 de Julio 
de 1821, mientras la fortuna de Iturbide gii'aba 
llegando al punto más culminante de lOs favores 
de la caj^richosa y burlona díoBa, los españoles eu- 
tópeos completaban la obra fatal iniciada por don 
Gabriel Yermo con U humilladora destitución 
del virey Iturrigaray. 

£1 virey don Juan Ruíz de Apodaca fué* en 
aquella noche víctima de un atentado semejante á 
aquel. 

Debería decir igual, pues obra también fué de 
la traición de los españoles mismos, y por idénti- 

8 
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coa medios y también de noche perpetrada, q«e 
al fin la noche es gran encubridor-i de conspira- 
dores, á quienes la luz del Sol avergonzaria. 

Pero no digo igual, porque decirlo sería ofender 
con un injusto paralelo á don JuanBuiz de Apo- 
daca. 

De él dice un escritor célebre por su proca- 
cidad : 

iiEl conde del Venedito fué uno de aquellos 
genios benéficos que Dios ha creado, y que por un 
exceso de su infinita bondad se dignó mandar á 
esta América como un báUamo de salud que cica- 
trizase íaa profundas herirlas que le habian abier- 
to sus predecesores Venegas y Calleja. 

iiLa bondad de su corazón fué conocida tan 
luego como se presentó en México, y á merced 
de ella, en 31 de Diciembre de 1818, llevaba ex- 
pedidas veintinueve mil ochocientas diez y ocho 
cédulas de indulto, no obstante la energía que 
habia vuelto á tomar la revolución con la venida 
del geneifal Mina, las cuales cédulas fueron en 
aumento extraordinario en los años sucesivos, y 
de ello dan teHifnonio las listas insertas en la 
Gaceta de México. 

iiLüS comandantes do las provincias y de loa 
destacamentos se h&biañ constituido arbitros só- 
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be^ano^ ^ la vida y de U muerte de los i|)Biirgen- 
te&í.y. fusilaban sia dar cuenta y sin responsabili- 
dad : Ap^daca lo impidió severamente. 

. nX«^ hacienda pública se halUba á su llegada 
de todo punto destruida, y ya en fines do 1817 
bajó la deuda pilblica dos mellones y medio próxi- 
mameate. 

iiEn fines de 1818, bajó en seiscientos cincuen- 
ta y un mil ochocientos cuarenta y tres pesos y 
cinco reales y siete granos. 

iiICn 1817 estableció el remate de platas de Za- 
catecaB, con el fondo de cien mil pesos, y el de 
Sombrerete con el de cincxienta mil. "^ 

I -Quitó el descuento del quince, diez y ocho y 
veinte por ciento, impuesto sobre los sueldos de 
los empleados militares y civiles, reintegrándolos 
en la misma forma en que se los habia descontatdo, 
y hasta 20 de Enero do 18J8 la devoln':'T(^n hecha 
aumentó, sólo en México, á ochenta y un mil pesos. 

iiEn aquellos mismos dias, la deuda pública es- 
l^ba amortizada en un núUon eetecieutos veinte 
mil, setecientos cincuenta y sois pesos cinco rea- 
lea, y en quinientos noventa y ocho mil quinien- 
tos cuarenta y dos pe«íos, pertenecientes á la renta 
del tabaco, habiéndola reparado cuando estaba en 
su aniquilamiento, y puéstola en estado de girar 
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por sí, sin necoBÍdad de contratas pafa hAcer ¿ota- 
pra» de papel y continuar sns labores. ' 

itljizo además muchos '•eiuf:egros á petson^Ni 
miseiablos, teniendo, como dijo ,irtucnaB''Vec«B al 
Rey, la satisfacción de no haber eligido ningún 
préstamo forzoso, ni aumentado* nn real de Con- 
tribución sobre las que encontró impuestas. 

iiBemitió á España algunos millones de todas 
las cantidades que se llamaban remisibles j per- 
teneoian á diversos ramos. 

iiMantuvo el ejército en un pié numeroso y 
cual jamás ^se habia visto, abastecido de arma- 
mento y vestuario, trabajado en gi'an parte en 
nuestra maestranza. 

iiMandó visitar nuestros establecimientos pú- 
blicos y fomentó con el mayor celo el restableci- 
miento de los Jesuitas, convencido de la utilidad 
que prestarían al leino. 

tiEn las calamidades pjiblicas se mostró activí- 
simo para remediarlas, como en la escasez de maíz 
del año 1818 y en la inundación que amenazó á 
México eu 1819. 

iiEl conde del Venadito no dormia en aqnellM 
noches, procurando ocultar á los vecinos el gran 
peligro que les amenazaba y sólo él sabía por los 
informes de los ingenieros. 
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hA %S^^ de Bobirestante, inont:\do á caballo re- 
genteaba á los presidiarios para que abriesen zan- 
^Ulif repusi^isen puentes y se abasteciesen de tor- 
cías,, pan y carne^ los infelices que habiándoles 
destruido el agua sus casillas, necesitaron trá,sla- 
darse á lugares altos 

1 1 No perraitia que se representasen tragedias en 
el coliseo, porque le causaban lágrimas los desen* 
laces funestos. 

iiTal era la sensibilidad de .su corazón. 

iiJucraba de noche al tresillo con tilg unos de sus 
a'migos, de los cuales uno era depositario de lo 
que ganaba para repartirlo á los pobres de la cár- 
cel 6 vestir á los huérfanos. 

irEra asiduo eu ti trabajo de bufete y deapa-^ 
chaba tanto como cualquier uncial de su secretaría» 

II Sus calificaciones eu las remisiones de memo-^ 
líales, solicitando gracias del Rey, eran exactísi^ 
mas, y jamás faltaba á la justicia. 

•iSu desinterés era á toda prueba: no se presen- 
ta en su gobierno ni un pequeño rasgo de ye» 
úalldad. 

II Su conducta como cristiano era edificante por 
la frecuencia de los sacramentos. 

iiSu casa se asemejaba á un monasterio^ y su 
esposa, Doña María Kosa Gastón, era un modela 
de virtud. 
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riSu amor y fidelidad al rey no eran los 'do ña 
vasallo, sino los de un hijo que idolatra á su pa- 
dre y le procura todo honor: sus cartiis "éstáii lio- 
nas de respeto, y sua expresiones eran nacidas de 
un corazón amante: dudo que en toda la monar- 
quía hubiese un subdito qne amase más á su so- 
berano. 

iiEste fué don Juan Ruiz de Apodaca, conde 
del Venadito; escribo á presencia délos que le 
conocieron, y aunque por un yerro de opinión pesó 
BU autoridad sobre mí que era un hombre pobre 
y desvalido, conozco y preconizo «us virtudes, y 
no temo ser desmentido: lo amé por ellas, y lo 
amé poique amó á los mexicanos y los miró como 
á hijos. .^ 

iiSeparado del vireinato, con ignominia no suya, 
sino de los quo lo despojaron, ultrajando sng ca- 
nas, su dignidad y respetos, ye pasó á vivir en 1?> 
Rivera de San Cosme, en la casa de don Gabriel 
Yermo, sin querer admitir la guardia que le ofre- 
ció Novella: hacíinusela sus virtudes y se paseaba 
solo como un particular, bien seguro de que nin- 
gún mexicano, aunque hubiese sido el mayor mal- 
vado, le habría faltado al respeto, porque todos 

le amaban No temo asegurar que si el go. 

bierno del Conde del Venadito dura diez años, 
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la América Mexicana se hubiese repuesto al es- 
tado brillante en que se hallaba ex 1810, cuando 
estalló la revolución de Dolores.» (*) 



Don C&rlos Marta Bustamante. 
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XVI. 

Pocos momeutoa después de hnber sido separa* 
do tumultuariamente de su elevado puesto el con- 
de del Venadito, aquel mismo don Joaquín qve 
doblegado al peso de sus años y sus infortunios vi- 
nlos en uno de los capítulos precedentes entrar 
ón la oficina del impresor Marcos en la calle de 
Tacuba^ llevaba poco máa 6 manos, idéntico cami- 
no trayendo con gran dificultad cargado el cuerpo, 
muerto al parecer, de nuestro amigo don Juan 
Antonio Olazagóitia. 

Al llegar frente á la puerta de la imprenta, le- 
vantó como pudo el iJdabon de hierro, que produ- 
jo al caer un ruido nada fuerce. • 

Fué sin embaigo lo bastante para que Márcoa 
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acudiera presuroso preguntando quiéa llamaba. 
Don Joaquín contestó: 
-> Abre, Mareos: pronto, por caridad. 
Marcos abrió en el acto, y una exclamación de 
sorpresa se escapó de sus labios. 
— Qué es eso don Joaquinl ¿quitan eh ese infeliz? 
- Pronto, Marcos, ayúdame, porque ya no pue- 
do con él: pronto, pronto, á tu cama y que tu hijo 
vaya en el acto á buscar al doctor Oliva, 

Obedeció Marcos sin añadir ni una palabra 
más, y Olazagóítia quedó al fin acostado sobre la . 
humilde, pero limpia cama de Marcos. 

Don Joaquín' desnudó lo mejor que pudo ádon 
Antonio, y al fin descubrió una herida que en el 
costado de nuestro amigo se abría unas dos pul- 
gadas debajo del corazón. 

Trajo Marcos una gran taza con agua limpia y 
fresea; don Joaquín empapó en ella varios trapos ' 
cuidadosamente doblados, y los aplicó sobre la 
herida procurando estancarla sangre, que por íor 
tuna no era muy abundante. 

El doctor OUva, que no se hizo esperar, perfec- 
cionó la curación, y al fin dijo tranquilizando á 
don Joaquín que estaba más pálido que el herido: 
—Si no sobreviene algún accidente inesperado, 
este caballero no morirá de esa herida, causada 
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sin duda por algún hombre que tuvo miedo al 
causársela. 

-—Sí, vive Dios, — replicó don Joaquín, —lo adi- 
vinó usted, doctor; ignoro el nombre y los antece- 
dentes del asesino; pero le vi herir á este hombre 
y vi que hirió como hieren los cobardes, á ttai- 
cion y con ventaja. 

—Asesinato y traición lia dicho usted? 

— Sí, doctor, asesinato y traición. 

- Luego quiere decir que efíte caballero es vio- 
rima de un crimen? 

.r— Pues qué otra cosa creía ust>ed? 
— Creí qi\e podia haber*sido herido con motivo 
.^e la prisión de 4-podaca. 

— Qné ¿sabía tisted? 

m 

—Todo: en mi calidad de módico militar y de 
eiTTopeo, asisto á las tenidas de.lai») Jógias 

— Comprendo: es usted enemigo d^l noble y 
desventurado yirey! 

— Nada de eso: soy liberal, sí, pero enemisfode 
todo desorden. 

— En e.Sví caso 

— Sí, no he querido tomar participio directo eb 
la destitución, y desde esta tarde he permanecido 
encerrado en mi casa, da la cual no hubiese Sididi> 
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á nó hQV pot las instancias que me hizo el mticba- 
cho que fué á biiscarme. 

— Ignora usted ent(5nces si se ha llevado á efec- 
to la (leAtixucioQ? 

— Sí y Bo. 

—^ Qué dice usted? 

— Digo que nada sé de cómo la destitución ha 
sido hecha, pero sí tengo la convicción de que la 
han hecho. 

Me consta que los conjurados disponían de las 
fuerzas y elementos necesarios pava llevarla á cabo. 

— XSs verdad ! todo ha s»>lido como se lo prome- 
tieron. 

— Lo sabe usted/ 

— Lio sé, Doctor; merced á los buenos amigos 
que tengo entre los europeos y merced también 
A mi calidad de rnason pude ectar en el palacio 
du:.*an*e la destitución. 

— La presenció usted? 

—No, Doctor, pero enterado estoy de todos los 
pormenores. 

— Y. . . .qué tal? opuso Apodaca mucha resis- 
tencia? 

— XJnicimeute la de su dignidad personal. 
— No entiendo. 
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i— Quiero decdr qne no se resiatióniso á qti« le 
pusieran en ridículo. 

— Cómo! acaso ñé han portado oon él oon vi- 
Ikinís:? 

—Difícil es contestar á esa pregunta,--^ replicó 
don Joaquín dudando en responder. 

— Puede usted hablar con entera libertad, sin 
abrigar temor alguno de ofenderme. 

Desde el primer instante he comprendido que 
us^'Od desaprueba lo que se ha hecho, y puede us- 
ted estar seguro de que yo no sólo lo desapruebo 
sino que lo repruebo. 

Y lo repruebo más de lo que usted puede ha* 
cerlo, porque al fin y al cabo el paso que han da- 
do los conjurados redundará en beneticio de la 
eausa que usted como americano defiende y en 
perjuicio de los intereses de España que yo, co- 
mo europeo que soy, quisiera que nada pade- 
ciesen. 

—Tiene usted razón, Doctor; ea usted un.noble 
é hidalgo español de los pocos, poquísimos que 
dentro de alguu tiempo quedarán entre nosotros. 

Dice usted bien, el paso que de dar acaban los 
compatriotas de usted, garantiz<^y asegura la inde- 
pendencia de estos reinos y sin embargo hubiese 
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qnesrldo por honor de ii£í$»ña y 4e mi patrid.qno 
ese paso no se hubiera dado. 

E9p9iña y los eajlVaBoIeB 4ebm»» hab^ l)]flhado 
contra nosotros hasta el final y último extreiuOi 
México habfia logrado mayor gloria no debién- 
dole su independeciaála felonía y traición de svs 
partidarios de última hora 

Pero nadie es dueño de dictar reglas' 4 lo im- 
previr.to. 

Y nada era más' difícil de prever ^ue el que 
hubiésemos de deber nuestra independencia á 
liurbide á quien todos teníamos por el más jura- 
do enemigo de ella. 
Todo lo demás es consecuencia de esto. 
A los españoles europeos debe el engrandeció 
miento cuya cúspide toca ya I túrbido con la 
punta de su victorioso bastón de mando. 

Natural es que una vez cometido tamaño error 
por los españoles, no acierten á detenerse en la 
pendiente que siguen. 

Villano es todo esto; por eso me pareció en 
efecto difícil responder, par temor de ofender á 
usted. 

Mepreguawa usted sise han portado los conju- 
rados con villanía, y pues me deja usted en li- 
bertad para con liber!»d responderle, dird que sí, 



porque en este asunto todo es bpjo, pequeño, mi- 
serable y villano. 

Postergar la autoridad del virey, acusar ¿ 
Apodaca de ser ^I el culpable de la£i defeccioues 
que han hecho triunfar á Iturbide, dudar del es- 
pafiolismo del conde del Venadibo, que no creyó 
p(j8ÍI)le p-ei donar la vida de un homV>re de los 
méritos colosales úo don Francisco Javier Mina, 
ha sido e-i y será una villanía, 6 mejor aún na te- 
jido de villanías. 
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XVII. 

El DíKJtor Otiva tendió hii mano á don Joaquiíiy 
que 86 apresuró á estrecharla con afecto, y dijo ;i 
U vez; 

—Tiene razón el valieuití é hidalgo Pensador 
Mexícayw. 

Bien, señor Lizardi; conocía á u^ted de vista 
ypor BUS escritos, que por lo mismo que defieiK'''n 
con talento una causa contraria á la mia, me hi- 
cieron tener á naced la peor voluntad del mundo. 

Pero ignoraba que fuera usted un hombre de 
tanto corazón como en realidad lo es. 

Permítame en consecuencia que haciendo aun 
lado la diversidad de iaa oausaa que á uno y otro 
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i^QS B«n reapeetivam^nte simp^caSf confíese á 
UBted mi error y le ofrezco mi sincera y cordial 
amistad. 

-^Ck>n tanto mayor gusto la acepto, — contes- 
tó don Joaquín, ¿—cnanto que yo nunoa jquiae oial 
á usted y aun sin haber tenido el honor de tra- 
tarle pues sólo le conocía de vista, siempre me 
fnó simpático por la justa fama de que goza como 
eminente facultativo. 

— Lisongero está usted conmigo, y agrade- 
ciéndoselo como dimanado de su bondad para 
con mi pobre persona, ahora ya no sólo mi mano, 
sino mis brazos también ofrezco á usted si favore- 
cermequiere aceptándolos. 

—Con todo mi corazón! — exclamó don Joa- 
quín abrazando conmovido al buen Doctor Oliva. 

Tras de esta demostración de afecto y una vez 
serenos los dos nuevo? amigos, el Doctor dijo: 

— Conque sí: usted estuvo en el palacio duran- 
te el atentado? 

'—Estuve. 

—T no f uó necesario hacer uso de las armsB: 
¿es cierto? 

—Contra quión hubieran podido emplearlas si 
Apodaca no contaba con quien pudiese defenderle? 
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— Cl<5mc &o7 los alabardaros y sddadot dé mu- 
rittft ...... 

- (^rau puñado por cierto! todos los pnmeroi 
y poeofi de los segiindosi permansúeroii adictos 
al vireír; p^ro qu^ hubiersQ podido hacer lodos 
ellos oootra las huessss de los eonj arados qiie 
cubrían el e8pa9Ío libare de la plassa cou los cuer- 
pos de órdenes militares^ Infante don Carlos, Os»* 
tilla, compañías de marina y caballería de los Ua^ 
mados íntegros? 

—Sin embargo de haber puesto sobre las armas 
á tanta gente, nada llegó á noticia del virey! 

— Natía; ó así al mdnos debemos suponerlo por- 
({ue cuando los jefes de la a&onada, teniente co- 
ronel don Franciaco Buceli y capitanes de órde- 
nes Llórente y Oarballo aolioitaron entiar é. ha- 
blarle, Apodaca presidia tranquilo como siempre 
su Junta de Guerra de todas las noches, 

— ¿No estaba entonces solo? 

— No: le acompañaban los of cíales superiores 
del ejercito real y entre ellos los generales Linan 
y Novella. 

La osadía de Buoeli al solicitar hablarle inter- 
rumpiendo la junta de guerra, bastó á Apodaca 
para adinnar de lo que se trataba, y así se lo dijo 
á los oficiales allí presentes. 

9 
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ÍM iiutignaflion, r«ftl •nalgtaios de «110», ftiijiíU 
en los más, estalla en violentas frases coríe» les 
presnnios amotinados. 

Pero Apodaea los obligó á modérame -dioiéndo- 
les, que en la getíve silniacion en que la coa* pd- 
blioa se encontraba, era preciso, no exaltarse de 
modoque sólo se consiguiese añadirle leña al fuego 

Permitió que los jefes conjurados fueran intro- 
docMos á'sn presencia, y aunque todos elloe pe- 
netraron en el despacho, no sólo Arrogantes sino 
también soberbios é insolentes, tal fuó la majes- 
tuosa dignidad con que Apodaea se puso en pié 
al verlos entrar, tal irguió su noble figura y de 
modo tal preguntó: "quó se lea ofrecía & ustedesti 
que Buceli, Llórente, Car bailo y los demás ofi- 
ciales descubriendo é inclinando sus cabezas como 
avergonaados de su proceder, con voces humildes 
y apagadas, sólo se atrevieron á decir: 

'- "Señor, hablar á Y. E. 

—Hablen ustedes -—contestó secamente i^po- 
d|^ volviendo á sentarse con majestaosa dig- 
nidad. 

Avergonzado ^uoeli de haberse dejado imponer 
ppr la actitud de su. honrado y noble jefe, sacó 
fi^^nns áfi su ^Aqueaa y manifestó al virey que 
las tropas estaban descontentas por el desacierto 
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Al tal de«iacierto atribuyó la pArdid» de Valla- 
^ótíd^y do Querétaio, el riesgo en que seencuén* 
tra P\ieblft de ser tomada por don iNicí'láa Bra- 
vo, los triunfoa diarios de Ititrbifle y la rendicióJí 
de nuiiierosos cuerpos y gnarniciones idealistas. 

— Hendicion do, defecc'on óí - observó el ge- 
nera) Liñan con provocativo acento, 

— Buceli respondió, que en todo caso aquellas 
tropas y divisiones, no eran directamente respon- 
sables de su rendición ó defección, sino la autori- 
dad que á ello las había obligado, dejándolas 
frente al enemigo abandonadas á si mismas y sin 
esperanza de auxilio. 

En tal virtud, las tropas, inspirándose en^BU 
amor al rey, y atentas sólo á conservar la inte» 
gridad de las Españas, pcdian por su conducto 
al virey, se sirviese darse por destituido del man- 
do superior, que podría resignar en el general Iá« 
üan, por ejemplo. 

Apenas liñan se oyó nombrur, tte:p4M indigáa* 
do en pié y con rioléiitas emprestónos úfeó y iBon«< 
deaf > la conducta de los jefes de la anonada) ptb- 
diHi^éodose una oonf uaion tá& grande, que dntau^ 
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te Algún tiempo^ fu^ de todo punto imposible en* 
tenderse. 

Logró, por fin, Bobreponer el virey aU voz á la 
de todos, y con moderación y dignidad contestó 
á Bucell, vindicando su proceder y manifestando 
que lo hacia, no porque á ello se creyera obliga,do 
sino porque al dar tales explicaciones era hacér- 
selas al rey mismo, cuyo retrato pe encontraba pre- 
sidiendo Ibk reunión. * 

Liñan apoyó lo dicho por el virey, y concluyó 
protestando que por ninguna consideración admi- 
tiría el mando que los amotinados le proponían sin 
derecho de ninguna especie, y poco más 6 m^nos 
lo mismo dijo Novella. 

Sobrevino nueva confusión, que pudo haber 
llegado á mayores proporciones, si no hubiese cal- 
mado los ánimos el brigadier Espinosa, propo- 
niendo como una transacción, que Novella se en- 
cargase del mando superior militar y Apodaca 

del político. 
Llórente contestó, que para que aquello tuviera 

efecto, era indispensable consultar la voluntad 
de las tropas,^ 7 á ruego general, Apodaca consin- 
tió en que Llórente saliese á hacer la consulta» 

Volvió á poco- rato diciendo que las tropas no 
aprobaban la transaccionyfy exigían que Apodaca 
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fuese suatituido por liñan 6 Koyella, y en caso 
de que ^stos no aceptaaen, por el teniente coro- 
nel Don Francisco Buceli. 

'—¡Qué atrocidad! —exclamó el Dr. Oliva. 

— A&í lo estimaron todos á una voz, que no 
debió mortificar poco á Buceli, saliendo en ello 
castigado, y en obvio de eviter mayores daños No- 
vella aceptó el mando, que Liñan rechazó una 
vez naás. 

Kntónces Buceli, que todo lo tenia preparado^ 
presentó á Apodaca un papel concebido en ténni* 
nos indecorosos, atribuyendo la distitucion á en- 
fermedades que impedían al Conde continuar dei- 
empeñando su elevado empleo, y le exigió que 
lo fírmase. 

Por más prudente y juicioso que Apodaca quiso 
mostrarse en aquel acto, la lectura del tal pa- 
pel ]e molestó á tan grande extremo, que pálido 
de ira, le estrujó primero entre sus manos, le 
rompió después en pedazos y los arrojó lejos de 
sí, y altivo, mageatuoso, severo y di^^no, midió 
con una sola mirada la pequenez de sus enemigos, 
y pasando á una habitación inmediata: 

—Espérenme ustedes aquí, — dijo, y salió. 
Cuando volvió á entrar en la sala del concejo. 
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tfSJIb en 0U maQo ui»^ pliego que por sí 
fá en w>z alU y que deúa: 

"Entrego libremente, el mauído milita? y poli* 
tico de estos reinos, á petición respetuosa que me 
h|^ hopho los señores oficiales y tropas expedicio- 
narias, por convenir así al mejor servicio de la 
nación^ en el Sr. maiiscal de campo don Franois- 
00 Novella, con «<51o la circunstiincia de quo por 
los oficiales representantes, se me asegure la se- 
guridad de mi persona y familia, mantoniendo Itt 
tropa de marina y dragones que tengo, y se me 
dé además la escolta competente para r^rchai* en 
el siguiente dia á Yeracruz para mi víh ju á Eh pa- 
ña, dejando á cargo de dicho señor Xuvella con 
toda la autorización competente, dar las disposi- 
ciones y órdenes para la continuación del orden 
y tranquilidad pública y entenderse, en vista de 
esta cesión que hago, con las autoridades tanto 
eolesiásticjis como civiles y militares del reino. — 
México, cinco de Julio de mil ochocientos vein- 
tiuno. — M conde del Venadito. n 

Leído este papel, lo puso en m^AUos de Novella, 
y saludando á la reunión con un movimiento de 
cabeza^ salió fiero y altivo de la sala, cerrando la 
puevt» ivas de si 



EPISOOIOSHISTDRICOS MEXICANOS. 



Enlrejo libremerfe el mando militar... 
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Bespuei de un momesto de doioroeo •ilenoio 
el doctor Oliva, replicó: 

—Y los amotinados celebrarían su fácil triunfo 
cou gi^tos y algazaia que mortifícase al noble an- 
ciano ! . . 

—Kadadeeso, —contestó don Joaquín: —la 
pctitud de Apodaca les impuso á tal grado, que 
no osaron levantar ni una voz, y salieron del des- 
pacho mudos y cabizbajos, como si asistido hu- 
biesen á unos funeíales. 

—Quizás dice usted bien: á los funerales de la 
dominación española en asta América. 

Hijos ingpratoB, las tropas y oficiales espedSoío- 
narioa, es decir, españoles, han matado el firesti- 
jio de su patria en Máxico. 

Iturbide tiene abiertas las puertas de la Oft- 
pital! 

Los españoles han hecho la independenoÍA á§ 
México! 
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xvni. 

01iMBa|^itía<qu6 contínuaba rundido^ efeoto de 
la calentura, d«j6 escapar un {ay! que eaeóal 
doctor y á don Joaquín de la abstracción en que 
uno y otro «staban, 

—sQuá significa ese lamento? — preguntó Lisar- 
di armada 

Pero el doctor le tranquilizó diciéndole: 

— No hay que asu&tarne; he dicho á usted, y 
lo repito, que la herida no presenta peligro da 
ninguna especie. 

No quiere esto decir, que el entado del herido 
no sea delicado. * 

Lo es bastante, y si la calentura continúa au* 
hiendo pudiera aobrevenir el delirio. 
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I^||fcodos modos, y salvo una complicación que 
no espero, al amanecer de mañana el herido es- 
tará muy mejorado. 
—Dios oiga á usted, ductor. 

—No es indiscreción preguntar á usted, quién 
es el herido? 

— Por qué ha de serlo? Empezaré diciendo á 
usted, que apenas lo coiiozoo y que hace años, 
bastantes años que no le veia, seis por lo menos. 

Por cierto que la vaga memoria que de él guar- 
do, va unida al recuerdo de una aventura que 
inunda de ir i ^eza mi corazón. 

Mis opiniones favorables á la independenciiikde 
estos reinos, me habían hecho sospechoso al CO' 
mandante militar de Guanajnato, á cuya ciudad 
me llevaron asuntos particulares. 

Mis enemigos, á quien no le faltan? sin duda 
representaron contra mí, y cuando más descuida- 
do estaba fui reducido á prisión. 

Considerándola un injustificable atentado, me 
exalté al extremo de desatarme en injurias con- 
tra las autoridades españolas, y el comandante me 
sometió á un consejo de guerra y fui sentenciado 
á ser pasado por las armas. 

Resignada y decepcionado de las ^mb&s de es- 
te mundo, meditfibft ^n la eternidad curyM puer« 
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toiibftit4rábnnie para mi po^Mihonuudiswieat 
euando el ooiati&elá encargado de vjgiJUffQidy uie 
facilitó, la evaaion de mi calabo^g siu quer^^ ditr- 
me explicaciones de lúsgu^». eupeei^ .... 

ht^OKy desde ^Aléfieea áf qiütfb éabo* im sal- 
Tacion. 

Páseme eñ fuga cou la premura que él íSmo de- 
mandaba, pero no habíame alejado gran trecho 
de la cárcel, cuando escucha la vo2 de alanna de 
los centinelas/ 

Mi fuga había sido descubierta. 

Continué huyendo sin saber cómo ni por donde, 
seguido eiempre por mis perseguidores, y cuando 
comprendí que las fuerzas iban á faltarme, me 
metí por una ventana que ví abierta en el piso 
bajo de una casa de los suburbio». 

Viniendo de la oscuridad, el resplandor de las 
luces que en la habitación ardían me deslumhró 
y nada'ví al pronto. 

Pero sí pude oír Ip voz de un hombre español 
por el acento, que me dijo con rapidez: 

— La habitación inmediata tiene una ventana 
que dá sobre el lio: salte usted por ella! 

Obedecí maquinálment« y aterrado. 
Aterxadoi sí; habÍA oaasentido ya en mi n^va- 
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Qiatí y i mis oídos llé^ban laá voces de mis per- 
BégirMo^és que ibnn á darme alcance. 

P'as^ á la habitacien que se me había indicado 

Manchando á tientas, pues la oscuñdkd era ab- 
solui»^ busqué la yentana y logré háUuria, pero 
al ir á saltar por ella, tropecé con un objeto que 
no había percibido y el objeto cay<5 al suelo é 
birió mis oídos el llanto lastimero de una oriatu- 
ea rucien nacida. 

En mi torpe atolondramiento habia yo derri* 
bado una cuna. ^ 

i£l instinto de la conservación me hizo no de- 
tenerme á reparar el mal causado, y salté por la 
ventana. 

Pero con espanto extraordinario me sentí su- 
jeto por la ropa, y iquedé en suspenso sobre el 
abismo. 

Pronto, sin embargo, me repuse y pude notar 
que no era> r.Í2jguno de mis perseguidores quien 
en tan difícil situación me mantenía. 

La ventana se había cerrado al saltar yo por 
su abertura, cojiéndome fuertemente por miga- 
ban. 

Ei abismo que se abría á mis pies, me impuso 
á mi pesar, y determiné no hacer movimiento dé 
ninguna especie que á él pudiera lanzarme. 
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Pronto llegaron á mis oídos, á través de las 
maderas de la ventara, voces que poco á poco se 
me hicieron perceptibles. 

El hombre que me habla salvado altercaba con 
los soldados mis perseguidores. 

— Son ustedes unos necios, —le oí decir: -de 
un hombre como yo ro i •;•; lo sospecharse que 
sea capaz de am*^arar á un traidor ul rey. 

— Perdone usted Olazagóitia, =- replicd una 
voz, sin duda del ofíciaL 

— No perdono, contestó mi hombre, — y pues- 
to que mientras ustedes han perdido su tiempo en 
molestarme, el f ujitivo se habrá puesto fuera de su 
alcance) é inútil es la persecución, exijo á ustedes 
que me acompañen á casa del comandante mi- 
litar. 

— Será usted tan poco generoso que pretenda 
quejarse de nosotros? — preguntó la voz que yo 
supuse del ofíciaL 

Y el preguntado contestó: 

— Nada menos que eso, y por segunda vez me 
ofenden ustedes: pero necesito de toda presicion 
ver al comandante, y como debo seguir la núsuia 
dirección que sin duda ha seguido el fajitivo, pu- 
dieran ustedes ó sus compañeros tomarme por él 
y jugATin^ una mala jasada. 
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Dicha esta liltíma palabra, ninguna otra vol- 
vió á llegar á mis oídos. 

ik 

Yo no podia continuar en la difícil situación 
que guardaba. 

Después de inauditos esfuerzos, conseguí co- 
germe de las barillas de kierroque servian para 
mantener volada la cortina de sol de la ventana, 
Irep^ sobre el poyo destinado á contener mace 
tas, y volví á entrar en la habitación en que ha- 
bla tropezado con la cuna. 

Un grito de horror se escapó de mis labios. 

Por la abertura de la puerta que comunicaba 
las dos piezas que yo había atravesado, distinguí 
las luces que al venir de la oscura calle me des- 
lumbraron. 

Las producían cuatro gruesos blandones de ce- 
ra, ardiendo á la cabecera y á los pirfs de un mi- 
serable lecho en que un cadáver dormía su últi- 
mo sueño! 
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XIX. 

Don Jea^ttin oontínuó refírtenáo »a ayeatit» 
de la «iguiente mnüAm: 

Me encontró enteramente sólo en aqiieUii casa 
compuesta de las dos únicas piems que ya me 
f ran conocidas. 

[ Todo revelaba en ellas la naás absoluta mise- 
ría, pobreza y escasez. 

Quice retirar mi vista del cadáver y busqué á 
la criatura á quien impensadamente había yo 
derribado de su cuna. 

Allí estaba la cuna, pero no la criatura. 

Me estremecí de pavor: aquella noche fatal no 
£uí dueño de mí mismo. 
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No qnise permanecer más tiempo en aquel mi- 
serable albergue, cuya pobreza n«e hada daño, y 
en el cual me desvanecia el mal olor que el cadá- 
ver exhalaba. 

Al pasar á su lado, sin poderlo remediar, fijé 
involuutariamente mi vista en el rostro del ca- 
dáver. 

Si bajo mis pies se hubiese de improviso abier- 
to la tieiTa, no habría sido mayor mi espanto. 

£1 cadáver era el de una mujer, madre tal vez 
de la criatura dé que he hablado á usted. 

¥ aquella mujer, que sin duda llevaba más de 
dos días de muerta, tan desfigurada así estaba, 
era, doctor, una mujer que yo había, en vida, 
amado con todo el entusiasmo de mi corazón! 

— Dios mío! — esclamó el doctor impresionado 
con la dolorosísima espreaion que don Jo&quin 
acababa de dar á sus palabras. 

-**Si doctor, -—continuó diciendo don Joaquin*| 
— aquel cadáver era el de la mujer que más he 
amado yo en mi vida, y de la que siempre me 
separó inflexible el destino. 

El caso no era para móoos, y caí sin sentido 
á los pies de su humilde, de su miserable lecho 
de muerte. 

Ouánto tiempo permafteei en aquel estado? 
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No lo ñé. ■ 

Pero al volver en mí, un* hombre eataba á mi 
lado. 

Por la voz reconocí &n él á mi salvador. 

—> Salga usted inmediatamente de aqní, úls- 
venturado! — me dijo: — salga- usted y huya an- 
tes que se haga di dia: el coniandante ha puest j 
en movimiento casi toda la gente de que lia po- 
dido disponer: salga usted, pronto, pronto, sal- 
ga Usted. * 

Ño sé ni cómo obedecí ni si le dije palabra al 
gfuna. • 

Pero salí, y me salvé de mis perseguidores, de 
jando sin otro contratiempo la ciudad. 

Después pasaron meses y más meses, casi sois 
años, como he dicho á usted, y sin «mbargó, nun- 
ca he podido olvidar aquella noche fatal. 

Ahora bien, doctor, aquel hombre era, no me 
cabe duda, 

— Este caballero que ahí está herido? 

— Si, doctor: él es sin duda, y en tal caso, su 
N apellido es Olazagóitia. 

— Extraordinario suceso! 

■—Diga usted mejor providencial. 

Provi(?encial, sí: porque sólo Dios, sabiamente 
previsor é infinitamente justo, pudo ponerme cer- 



ca ilb .08te 4iiMlerf>, en el moixiento enqne iba á 
pod^r oocreépoiKler al ben^fício :imn6$ifo quo-ea 
aquella jnemofabla uoahB m^ presta. 

Oh^ Dios quiera devolverle la salud y pr^poi?* 
eionarme eata ooaaioa de demosiitacle mi gra* 
titiKÍI 

— Dios ae lo oonoederá Á usied» amigp.oyíp; pu^- 
do oifBQ^tBeiío ttd| en iiomto de 1» 6Íeo<^ bija 
de Díqb* . . ^ 

— Oh! doetor, gracias^ muchas graoiaaj np fla« 
be uated cuánto consiielo y cuánta íé me ia£ai(* 
den 8118 palabras. 

Solo una cosa me adije v^^n^aad^i miara. 

— Cuál es ellai ^ ' 

— £1 no tener ni la más leve noticia 4^ si 4s^ 
oaballf ro ti^e m Mádco familia que pueda es* 
tar inquieta IgliQi'ando ou paradero. 

— Aguarde usted; — replicó el4octor rei^apaoi- 
tando. 

— Qué, acaso usted sabe ? 

—Hada seguro: veo á ^ste caballero por priioe* 
Ka vez en mi vida. 

— Ent<$nce8! 

--Pero...... vamos á ver: di«e usted que supo* 

ne que /9ste caballero se llama Olazagóitia^ 

-^Fuedp asurado; oí su i^poUi^o m «g^i^ 

10 
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memorable nodie^ y tod», absolut^meiite todas 
BUS circtmstanoias sé han reprodaoido en mi^ma* 
moría, tan vivas como en el momento e^ qpe 
ocurrieron. -» ^íí- 

Sl dooter Oliva voMS k xeaapaeite y^^i^etir 
wmaqiuaii llama oon insÍAteiioia á laa ¡maptas 
de la ttemoría: 

.■ r-iOlaisagdítia, Olaiagéitía! donda dítMoa be 
oido yo antes de ahora este apdlido. . - < 

-^-Abtdoctorj' amigo mió, haga «sted por re- 
cordar. 

^•Si, ai,, ya recuerdo. * - 

—Qué, qué cosa? 

'-Sí, haca algún tiempo, baataAte* tiempo, fui 

-Uamado para auxiliar en su primer parto á 

i qtdénl Dios mió. Que memoria tan fafcal la mia! 
Bien es verdad que son tantas las señoras que 
me han buscado en casos semejantes 

■rPor Dios, doctor, recuerde usted. 

-^Sí, fuá la señora.....; pero no; ñó fué enton- 
ces: esto pasó ¿ntes, mucho antes; sí....:, ya di 
con ella: fui llamado para auxiliar el parto de 
una hija de la señora doña Clarita Gutiérrez, 
iKitda -justo, sí; viuda de Olazagditia. ' 

^('Vlüdaí —exclamó Don Joaquín^ Impoéfible, 
«ate caballero esel Oiazagóitia que yo conoto... 
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' -riToma? itoma! y eso qu^'prueba? no puede 

Wdbe¥ 8Ídé aquel Ólazagoitia hermano, pariente 

^tf ifigirbs de é¿te7 
— ¡Es verdad! 

' :94f()tiMá'(|ttit» qaé esto pueda ser un dato. . . ? 

rvi**»\Ohí\iA; 'tiene usted razón. iDóñéb Tife esa 

Señora? 

'^ -s^t^MS qué ¿ni siquiera de nombre la conoce 

usted, Don Joaquín? . •■» * 

-{De nombre. . . * ? ha dicho usted Ola^ta? 

—Justo. " ' 

— Quizás la decidida partidaria de los iturbi- 
distas ? 

^La mismai exactamente la misma* 

— ; Diablo 1. sabe usted que en ese caso nos será 
más fácil de lo que yo creiai dar con el autor del 
asesinato de, e^te ctiüi>ailero? 

—¿Quá dice usted? 

•—Digo que la famosa Doña Olarita tiene por 
«u agente, á un bribonazo de primera mai^, que 
llaman el Padre Bernardo. 

—¿Un sacerdote? 

—Un sacerdote sí, que ignoro porque el Arzo- 
bispo no ha puesto haie mucho tiempo, á raya, 
pi^ea no yo sólo sino todo el mundo sabe» que el 
tal padre Bernardo.es un bribón^ in4igno de per- 
tenecer á la clase sacerdotal. 
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XX. 

▼ ■ 

El Doctor Oliva estaba admirado de lo que ota: 
tan imposible así le parecía que hubiera un sacer- 
dote capaz de m<írecer el concepto que del^Padre 
Bernardo tenia don Joaquin. 
— ¡Pero eso es posibls! —preguntó, 
— Y tanto que lo es. Pero á mí sí 0"e tus me ha- 
ce imposible que no con^jzca usted de ítuna al tal 

padre. 

— Confíese que no le conozco. 

— Pues puedo asegurar á usted que mis de una 
vez se ha tratado de él en la logia. 

Es hombre que no pu.fíde ver ni pintados á los 
masones, y ha procurado causarles cuantos per- 
juicios.... 

^Aguarde UBted^ sí: recuerdo en efeotOj qu« 
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ea 1a logia m cwyó quo un cura había sido el au- 
tor del aseainallo de nuestro hermano GayangOB, 
deaapareeido de un modo inexplicable de México 
la víspera del dia en que debía haber salido á dea* 
empeñar una difícil y peligrosa comisión. 

— Justo. Pues el tal cura de quián ae aospech(5*.« 
— ¿Fué ese pa<ke Bernardo) 
— £1 mismo. 

-^Pues juro á usted, que lo hibbia olvidado 
completamenl^. 

Biea es veidad, qiie ú mi memoria no mees 
infiel^ nunea pudieron confirmarse las sospeohaa 
de los acusadores. 

— Así fué en efecto. Pero basta para saber lo 
que puede ser un hombre en quién tales sospechas 
recaen. 

— Dice usted bien ; pero ¿qué ha tenido que ver 
ese hombre en el asesinato de este calnllero? 
¿Por qué 'Sospecha usted de él? 
*• Voy á decicselo: 

Disponíame á salir del palacio una vez llevada 
á cabo la deatitucio]| de Apodaca, cuando llamó 
mi atención, la paia mí muy conocida figura del 
Padre Bernardo, que conversaba con un hombre 
de mala traza, en' el ángulo del patio gAinde más 
próximo á la escalera. 
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Míicho me. ejctrañó :fBT}e an .pl ^fj^ff^^^J^ i(|^ 
horaa» !y xnásmin ouando enileer.ye^l^Jfl^i^ 
unnto ideado > puesto en planta „j^^.v<^a^||ieB; 
pero preocupado con lo que acabale d%/r^Ge4^K 
eeguí adelante mi camino bí|i tratar, é^^ff^i^f^fi^^no 
enr«irerignac¿0B«er , ^-^^r 

Petúvome el oe&tinela enlapuevt%4^.'98klida 
por no ir yo provisto de U contraseña repartida 
- per loe eoníuiados, oo9tratienpoqae<tan^yifi^f]|i- 
frieran el eandnigo Mendiola, el oidor X?«QipM)^^* 
va«7 el mwpqués de Selvaaerra, que ae j^feiígibiMi 
de la tertulia de la vireina, sin tencar-notiei» jjiffii- 
na de lo %ie pasaba. .- : 

Un cecial de Ordenes que por-lortuna Uegd á 
pasar, me oonocid, yino háoia mí, y mand/^al 
centinela que me dejasen Hbre la sdJid*» . > 

Al ir á pasar yo el postigo tropead conmigo un 
hombre que/ entregando la coatrasefiay no^^enoon- 
trd impedimento alguno en el centinela. - . 

Yolvíme á mirarle y reconocí «n 41 al indivi- 
duo de mala traza que babia visto conveiMBdo 
oon el padre Bernardo. ^ • 

Despertó nd ouriosidad el que un talpenaniye 
estubtese provisto de la oontcaseña ausodiehai y 
omo n otase» adem&s, en él cierta agitaei<»i A 
sobresalto oouxríóeeme seguirle, 
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Ait tud^ttofbo te Tí ooultftTse eti la sombra do 
uño dé los grandes postes 6 columnas qne sostie- 
nen las pnettás de hierro del círoulo de la plaza 

en qué está la estatua del rey Don Carlos Cuarto. 

TJnItístante después, pasaron cerca de la verja 
un hombre y un niño que á juzgat por el toda- 
ño de Éu ^trerpo-no contaba mAs de cinco 6 sda 
años. • ', 

Mi iiidividso los dejó pasar, y cuando de &.] 
estaban á unos diez ó doce pasos, salió de la som- 
bra y se arró j6 sobre el hombre que lanzó un gnto 
de d<^or y cayó sobre el empedr&do. 

El asesino tomó entonces en sus brassoB al niño 
y se perdió entre el grupo de las tropas de loa 
conjuriidós que se retiraban á sus cuarteles con 
bastante, desorden, pues muchos soldados habían- 
se emborrachado. 

Seguirle hubiera sido imposible, y monos adn 
alcanzarle. 

Corrí, pues, á prestar mis socorros al herido que 
contínuaba lanzando lastimeros ayes. 

-^Me muero!— exclamó al acercarme á ól, ó in- 
contínenii perdió el eonocimiento. 

lie tomó yd en mis brazos lo mejor que pode y 
le conduje con mil dificultades hasta aquí, 

^Luego, es 
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'-^¡ ettt« eabálTéró ¿n U vío^meáfééí^&Mídft^tio 

— Luego, podemos suponier qtt«Jé|(3db|eÍO'<id 
avMino fué apoderarse de la criatura? >>':•. 
—Es indudable. -''- - •' - 
— HoiTor! 'Este caballero qfi!¿áA es «saéádií^ qui- 
zás el niño robado es su hijo! .""HbnNifrMio- 

rror! ¿cómo decirle á su itifeOz espOM'tjue 

9a marido está herido y que le hívn robáidN^ Aihi 
hijo? . ' - « . 

Necesario es ver lo que hacemos. « - 

Cómo no me lo dijo usted ántesf 

— Amigo: la verdad es que no sá tai d<Mdé ieh- 
gola cabeza. 

La destitución infame del virey. 

£1 temor de que este infeliz Olazag<5Ma|ie nti- 
riese como había dicho antes de cerrar sus ojos. 

El recuerdo de la aventura que he referido á 

« 

usted y que despertó en mí la fisonomía del 
herido. 

Todo esto y la debilidad propia de m-s safri- 
mientos más que de mi edad, han hecho, lo repito, 
que no sepa ni dónde tengo la cabeza. 

—Oh! e% necesario ver ló qne(hácemo8 — re{(Kcó 
el Doctor levantándose como si se preparsM á 
salir. 
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^^Quém fisol 4 va usted á dejarme?— preguntó 
liizardi 

T^Ij» yecdi^ ea que no sé ivi lo <j[ne piv uso 
hacer. 

— No me deje usted; se lo bu¿ lico. 
Diee OBted que al amanecer mejorará la sitúa* 
eíon del herido. 

Si en Tez de mejorar, por cualquier clrcunstan- 
ota ei]|{>eora8e ¿qii^ haría yo sin usted? 

No, Doctor, no se vaya, se lo suplico una vez 
más. 

A co<ita de cualquier sacrificio, quiero que este 
hombre se sa]ve. 

Comprendo su generoso impulso. / 
Quisiera usted ponerse cuanto antes en aptitud 
de dar con el raptor del niño! 

Pero quién podrá indicarle lo que detfa haser? 
Va usted á alarmar, inútilmente tal vez, á la 
esposa de este caballero?) 

Quédese, Doctor; esperemos mejor á ver si el 
herido vuelve en sí, y si así sucede, él mejor que 
nadie, podrá darnos los primeros informes. 

— Tiene usted razón,— contestó el Doctor Oli- 
va, volviendo á tomar su asiento. 
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XXI. 

Contra las previsionefl del Doctor Oliva, al 
acercando la madrugada del 6 de Julio» el estado 
del heñdo se agravó extraordinariamente. 

La fiebre adquirió una estupenda intensidad. 

El enfermo se quejaba sin interrupción de on 
solo instante, y sus lamentos partían el corazón 
de los oyentes. 

— Lo vó usted, Doctor, — observó don Joaquín, 
que bien hizo en quedarse? 

Pero el Doctor no contestó. 

Oon extraña preocupación fijaba su vista en el 
rostro del enfermo, á la vez que le tomaba escru- 
pulosamente el pulso. 

— Quó sucede?-— preguntó Liaardi alarmado 009 
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un g«Ato de diaguato que' sorprendió en el entre- 
cejo, de BU amigo. 

— Quisiera engañarme— contestó,-» y sin em< 
bargOy cada vez me parece más evidente. 

— Qué cosa, Doctor! hable usted, por todos ios 
santos del cielo. 

— iios ásennos de Olassagóitia son mucho más 
miserables de lo que nos lo hubiéramos figinado. 

— Y eso signiñca 

— Significa que este hombre está envenenado. 

— Horror! quizás el puñal 

— No, el veneno no debe haber estado en la 
hoja del arma homicida.' 
/'—Se le administraron antes de heridle? 
—Sí, antes. 

—Y después quisieron por medio del puñaL... 
•>^Sí, quisieron enmendar el yerro que hiübian 
cometido. 
, -^Enmendar dice usted? 

-— Sí, necesitaban mucho sin duda que este 
hombre muriera, y el veneno que le han hecho 
beber no tiene poder bastante paraoausude la 
muerte. 

—Doctor Oliva, estoy admirado de la seguridad 
eon que uBted habla como aji leyendo estuviera en 
un libro. 
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— Amigo mió; la medicina es todavía an caos 
para la humanidad; pero Dios permite qu» A. v« 
eft miftttdo briHten en ese caos algunas eiÓB^as^ 
la luz de esa cieiida que soló su OnittlpoieiKaa 
infinita posee en Id absoluto. 

— ^£8 Térdad: mientras el hombre «lO Mqp«- pro- 
ducir la TÍda no podrá conjurar la obra .#e b 
nraedie^ 

- Dice usted bien; por lo tanto , en vez de ad- 
miranae bendiga usted á Dios, que pengaite que 
el hombre que. como yo ama como la manda el 
Evangelio á sus semejantea, pueda alguna vez pe- 
netrar con su mirada en la oscuridad de ese caos. 

— Oht'-^sclamó don Joaquín, — ustedes los mé- 
dicos son los verdaderos sacerdotes de Dios. 

— ^Cuánto se engaña usted, amigo mío! son tan 
pocos, tan extraordinariamente pocos, los que tal 
pudieran pretender!.... 

Si pudiese usted penetrar con su mirada en el 
oorazon y en el cerebro déla inmensa mayoría de 
loa médicos, la retiraría usted horrorizada 

Ni el tenido por más sabio deja nunca de cami- 
nar atientas. 

Ni puede ner de otro modo. 

Mientras como muy bien ha dicho usted, el 
hombre no puede prodiicir la vida, miántnuí no 
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ciispaBga de otro libro de ;60ii»dio que el oadávjer 
expuesto en la tabla del anfiteatro, ti^iikámvíf 
poco puede plegar á saber. 

Esta inyencible dificultad hace de la maye¥ÍA 
d« los médicos unos seres más bien nocivos ^ue 

beri^cos. 

Irritados de no encontrar lo que la religión J^ 
el vulgo llaman el alma, osan afirmar que ño exis- 
te y de hipótesis en hipótesis van á caer en una 
incredulidad fatalísima para la humanidad 

Convencidos de su impotencia actual^ no lu- 
chan, 6 luchan sin fó y hacen del enfermo un vil 
objeto de experimentación. 

y juzgan tan miserable nuestra flaca naturale- 
za que acaban por no conmoverse ante los sufri- 
mientos de la máquina humana, que muchos juz- 
gan que ellos habrían construido mejor si Dios, la 
naturaleza, 6 el acaso les hubieran á ellos cónsul- 
tado. 

Muchos de los que así piensan hacen de la fne- 
dioína una villana y abominable espec^ladoQ; y 
corren á la cabecera del lecho del enfermo, por 
la paga que han de recibir, y nada más que po];^ ]a 
paga, pnes Uevan desde luego la .conci.encia déla 
inutilidad de una lucha con lo descoaocido 6 lo 



que aún léi peor, de tn ij^otancia &áli3hneiUle £- 
«áMladá. ' ' ' 

Esto explica la impasibSidad casi «bcücAsta de 
»MU^08 de elios: esto explica el vidrío8(>^ (Carácter 
cea que se ofenden oon una desi^euturadji famifia, 
oauído esa familia busca la cooperación dé otro 
médico, no porque desconfie del que se llaina de 
cabecera, sino porque todo, absolutamente todo, 
es justo, natural y disculpable en uua madre que 
teme perder á su hijo, en un esposo que tense con 
la ausencia de la mujer amada la orfandad de sai 
hijos, en un hijo que vé próximos á enmudecer 
los labios que con dulces palabras le arrullaron en 
la ouna, deleitándole con su mr.ternal armonía 
bastante por si sola para obligar al hombre pen- 
sador á no considerar como una desgracia el haber 
nacido. 

Oh! basta esa sola facilidad de ofenderse en 
semejante caso, para medir la vanal pequeños de 
su soberano orgullo, y es el orgullo vicio que nn* 
lificaá todo hombre cualquiera que 41 aea, y mái 
que á cualquier hombre .al que la medicina ejeroe. 
' Porque el orgullo ciega como círculo de hierro 
que yenda los ojos y ¡ay de aquel que ehtMreno 
deseonoMdo toma á un ciego por (foía! * 

De intento ne quiero hablar á "wiiei de lai 
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cauM qoe Im máa de lai Teeei leoonooe eira tí- 

dridfsajiusGeptilílUd^d del mádíco, porque teodria 
que decir que cutre esas causas está la del temor 
dle que los llamados á la consulta denoubrau 
lo« errores cometidos en la ouradon: de este mo- 
doi^teponiendo su vauidad pxofesional al ínteres 
de la humanidad, el falso mádico sacrifica k su in- 
feliz enfermo y le deja morir, seguro de que no 
descubrirá el secreto de su ignoiancia. 

No amigo mió: la medicina puede ser un slucev- 
docio, pero por desgracia no lo es. 

Hay el dios, la humanidad: hay el código, la 
caridad y el amor al prójimo: tiene su culto, el 
estudio; pero no ha venido aún el Mesías que con 
su divina personalidad nos guie por el laberinto 
de la más oscura ciencia que al hombre le es dado 
perseguir. 

Jesucrínto dejó resuelto el problema de la sal- 
vación de las almas. 

Nos falta el Jesucristo que nos haya de ens^ar 
á salvar los cuerpos. 

Vendrá algún día? 

Quizás no. 

Entiendo para mi que la medicina f uó uno de 
los frutos del áxbol famoso de la ciencia del Bien 
y del Mal que á los padres del gónero humano 
les costó eljusr arrojados del paraíso. 
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XXII. 

Mientras mi esUivo •bablaudo el Doctor OJiva, 
lio desotú^ó el estaco gravo dol llorido, yál» Tez 
que hablaba preparaba uua p<5ciim$cao ¥^io4 me- 
dicamentos que tomó del botiquín que conaigo 
habia llevado, 

Hizósela beber después al besido^-prepinándo- 
sela en pequeñas cuQbaraditas de oin^ en cinco 
minutos, hasta llegar al número de diea xmcha- 
radas. 

Volvió después á tomar asiento y dijo: 

— Torpe anduvo el crimincd, autor de ost^ en* 
venenamiento. 

La oantidad dq tópigo que adauíuttiaró á Olaza- 
góitia solo f tt^lo baatote p^n^ pra^ocasle nvueaB 
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y YÓsaito» quA ei lo que of«o hftbev inqpedida eoa 
estas cnoharadas^ que á U rez neutralizaxAn el 
efecto del veneno. 

— Y cómo se ezplice usted esa torpeza? '^pre- 
guntd don Joaquín. 

—Muy sencillamente^ j podxia jurar que esto^ 
en lo cierto. 

Bl vMieno debe haberle sido administrado en 
alguno de los alimentos que este caballero esté 
acostumbrado á tomar. _ 

Pero sin duda estuvo mal prepaiAdo, en cuyo 
oaso el veneno tienen un sabor acra mjf manado, 

Notaría Oiazagditia dicho sabor» y ai lo notd 
debiá repugnada el alimeato, y r^ugnéndole la 
de j^S cin acabar. 

— Ah! sí, lo notaría asi el enveneiiadov y 

. — Justo: buscó un núsefabla que - v^^atase el 
yerro cerneüdo» dándole «na puftalada* 

—Y ese veneno trseni ijguna eomplíoasioa eon 
laherída? 

—Ninguna» merced 'á Dids y á las uubhaiadítas 
que le hemos dado. 

Sin eUas si pttdo< haber oríginado un giave ac« 
oidente. 

Imm náuseas que le hubiese pR»dttoidoirpudiiTon 
haber dado margen á |iiia'h#i|ien«|p« evk h«ii4a, 

U 
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que quizá^j, (ymU, no hab^jéjcanx^». j^9^(^^ob- 

que me hizo quedarme aquí» llamó mi ateiiGÍ9D el 
estado del enfermo, y adiviné la probable uresen- 
cía de las" náuseas; y poniéndome en el caso^que 
estamos, esto es, en el de evitar las conseouenciaB 
de una tentativa de asesinato, induje que bien 
podrían haber etnpleado k la vez er veneno y 
el puñal para deshacerse de este hombre, '¡jf creo 
que á los primeros síntomas di con el retíLcTáio. 

H^ aqái todo él decreto de la íaciÜdMl ¿on que 

leo obmo en Iifoto abierto én la' naturaleza de este 

^caballero, y que tanta admiración* oatiéé'^tiBted. 

quien coa ella me hizo un honor q«ie no meinezoo. 

•^Quizáa usted pédrá creerlo af»i\ ^e» eaiá en 
los secretos de su ^líof e8Íon;> pero yo, f%bt» pro- 
fanó, admira de buena U, y áiga usted- lo que di- 
jere^ ecndá&TWKtf admirándcl& 

Bien haya, sobre todo, mi admiración que dio 
motivo al eloeueiite discurro que hace-ún instante 
escuché de sus labies. 

— Habló con el corazón, y nadtf máS| aiaigo 
mió. 

Pero vea usted bion de no repetirlo á nadie y 
menos aúa á algua médico. 
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Me atraería usted 8\i odiosid&d y sus invectivas . 
Loa médicofl no gustamos decir la verdad sobre 
lo t^ue de nosotros y nuestra ciencia creemos; 

Si asi no lo hiciésemos) haríamos partícipes de 
' uuestra incredulidad á los enfermos, y nos ptiva- 
:namos de ganar loa nkedios para nuestra subsis- 
tencia á costa de la creduUdad de nueslros 
clientes. 

Al decir esi>o el Doctor Oliva, miró á don Joa- 
quín sonriendo burlonameute. 

—Doctor, no diga usted eso ni aun en bvomá^ 
y míanos todavía se incluya usted h, sí mismo "en 
la regla general 

Si hay como usted dice, muchos médicos que 
así piensan, no es usted uno de ellos; no> no lo 
es osted, yo lo juro por usted. 

«-•Oracias, muchas gracias, amigo mío. 

—No hay por qué. Doctor; estoy seguro de ha- 
cerle justicia. 

' — >De lo que yo estoy seguro,— observó el Doc- 
tor, -es de haber hecho por completo la oonqtás- 
ta de usted. 

—Oh! Doctor, así es la verdad!— contestó li- 
zardi conmovido. 
—No me éxtrafia,— replicd no ménoi eontto< 
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vido el dogkari—no «xe exj^^» rppit^.^p<^^ 
<uift<iM'CKUiuÜMSQO en ellcu - 
Bi«.ttllM poeta, jee,de<»r> un WQñddQj^t^vpJ^i 

AcoBtnmbiaáo á i megi ná w irfa 1»á<^ «ttttf éll^miil 
jhelndbtor^ aoáji beUaée ki ^e o» «»r «eii}^^ 
todo también atribuyen ustedes euali d » do ii * iqwe 
BO aien^n ti^ie. /^ 

''•fiaUtf A^^isAed eoú inmqtiei» ^pie «o^ pao ao 
aoostumbrarse deja ser debMa^ y por ^oH>»lMt< 
nsted'e^eyendo mejor que oualqvieira de lo» <ke sdí 
.prólsaion. 

No, amigo mió, ni soy peor ni más bueno. 

YOf eomo cualquiera de ellos, luoho con lo des- 
eonooido y no se más que lo que me enseñan la 
práctica y una experiencia que á sí mismas ae 
desmienten á cada instante. 

Oomc^ hombre es otra cosa: no me creo peor que 
ninguno. 

-lias desgracias y los infortunios ágenos me 
sfl^n y' prebcupaní casi tanto como las mias 
propias. 

TBtíadtt'daoijí^ue en mndUuLOoaslottBs; Jááaque 
lai^mias^topias. ^. 

IFes quc> «edité é^ la respciMnbUidad ^norml 
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en la respotiBabÜidftd que ante su ooneieiicia tiene « 
oí m^ilioo que no es un hoúkt>re cauá{la. > 

Esa reisponsabilidad moral, esa responsaUJBAftáj 
anfó 11^ ooW^ncia, mé ha íiétíbú tttáé^vioé^0¡t 
preguntarme si en realidad de verdadi el bomlm-i 
k«kee 'bi«tí en dedkwn» á Iv medkiMí 

Iff^Tteiikepocücfo eeatestsnme de iinwsdDMM»' 
t)íAlteolcn4ov' 

Ser llamado por una familia c|«e nevKNnfiiadv-) 
tM»^ sus seres queridos^ y no poseerja etensia^' 
iMsiMiie, 1» eteneia neoesaría ^para Goxvesppndsir*' 
á aqttstta oonHanaa, la uay<»r que^ el honübffefHíer ^ 
de depositar en el hombre, es un espántese^ siq^- 
cio paca <il médico que aún tiene oondeneia y 
oorazoo. 

No soy timorato, pooos médicos puedea serlo- 
de buena ié; pero aseguro á usted que quando en 
un caso difícil triunfo de la enfwmednd, mi cora» • 
son te eleva á Dios en entusiasut acción de gra- 
cias, porque me permitid volver la paz, la felici- 
dad Á una desolada familií*. 

1&a cambio, cuando lucho en vano, cuando en- 
tre las lágrimas de los padres, los hijos, los her- 
manos que cercan un lecho de agonía, veo venir 
lá muerte, hacer presa en su víctima y líevátsela 
al fin, la vista del cadáver me espanta, y temeroso 
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Todivo mi risift á Dios como pidiéndole perdón 
de la parte que en aqueUa muerte haya podido 
tener yo. 

. CemprMido que e«to es casi una demencia^ com- 
prendo que la mayoiía de loa médicos no dan im- 
porta:icia al ^ueeso y responden á cualquiera in- 
teMonada aluúon reoitaudo de corrido la lista 
de las personas que en su sentir le deben la vida; 
ptro^allá) ásus solas, en el retiro de su conciencia 
no podrán por menos de preguntarse, aunque ni 
á sí mismos quisieiisu dep^vaeloy ¿puedo estar se- 
guro de que su muerte era irremediable? 

.No, ninguno podemos estarlo porque ninguno 
lo sabemos. 

Y sin embargo hay hombres que hacen de 1p 
medicina un oficio ¡invita Minerva! 

ISo, amigo mió: la medicina puede ser un socer- 
dooiq; pero por desgracia aún no lo es! 
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Acabftba el Doctor Oliva de repetir lás últimas 
palabras qne constan al ñnal del anterior capí- 
tulo, cuando tres fuertes golpes resonaron en el 
anterior de la casa producidos por el aldabón de 
fierro de la puerta de la calle. 

Quien aquellos tres golpes dio, era el criado de 
contianza del Doctor. 

introducido k su presencia y preguntado qué 
ocurría contestó: 

—Ocurre, señor, que vienen á llamar á usted 
de la calle de Cadena número .... 

— De la casa de la señora viuda de Olazagóitia! 
— exclamó el Doctor interrumpiendo bruscamente 
á lu criado. 



n tf inteligencia, y dirigiéndose al moted^ pevtf 

•^ Dicen que un envenenamiMxi. * ^('itjs 8I3j> -j ^ 

-rUu enrenenandento! -^rapütievoiif ^^^e^iel 
Doctor y OzávéB. • ¿^H 

— 'Hí> aeñor; doe fecee baif venidbr á^ÜMáe^ 
usted, pero la primera. di$»q«e no mUtím é^at^ 
utftedeÉtába; 

Pero acaban de volrer á avisar y eemojqw^ 
trae el recado es nna pobrft mujer ^pie Boas amiok 
una Magdalena y ngted es tan oaritatívo:y:íb»á 
me dib tanta IMLma» vine á aviiiar á natedL 

«-fHas hecho bien, José, has he«dio<bki&$ pmtL 
díme, está esperando adn en eaaa la^mujerl- 

— ^No, señor ; después de darme ktwí^ de aádÍB 
lias, porque le ofrecí que irla usted «nmadiáta- 
mente, «alid porriendo pesque dijo que ao pssAo» 
naria jamás el que el ni&o se mttriese^si»1ai4av 
ella á su lado para reoojer su üUimo MspMKx 

Al deeúr esto Je«á tio> pudo oam^Bmtib^nBtm' 
pió á llorar sollozando eonaagusüa..^ 

— Qoié ea eso, ^9ogA tpor qéá Ikoml^- 
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— üaniño de leis tóos, señor: vsmoe á 9wr-.|á 

iteflnae.infMH» lu>JbMr.«P¥e»e^p4Q'^JU^*áPo 
de seis años, leftiiri 

He envenenado minino un nwL^beUero que» 
peaslMi^poratt.p^idre y que este «ráne npolie ka 
¿sei|iiireridO| dsjaado el pol^e.amito üjcedo en 
medio de la {dase prinoipel cerca de «mi de l%s 
aajeside l%glone4^ de la estatua «Qtte»U^, Uvude 
li>eBceMt6 w pobre hombre del pueblo, que lo 
eenoofa y- loilefé á la casa déla lamilia^ 

Ooniaelrá uated» se&or; ¿ea vcirdad] se lo pi^o- 
BMtí i la pebre mujer. 

- Hii mi bnei^ Jesé) alUL vey.inmedialiamente; 
anda té pemeasa» ya te sifOé 

Cuando Jes¿ saU6 el Doctor^ dijo dingji^dose 
luLpardi,h"» H<»>bft tambieui yero de ira y des- 



— Dieses en tufimte justicie P^ ha elegido ¿ 
usted y ámii^amoartígai^ al euter^deeste infa- 
me tejido de eríasfMse» 

Ci^da ve^ifwiniáetelem Mu 4sM)i#«9Bto. ; 
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A quien haa querido eiiveQi0iiA>sjh&Aid»'alh¿i- 
ño de que José nos ha habladpg.e«ÉettfJniffHnr^«b» 
tá 9m. duida que «I xüito ir«ipi»gDdba tomarritir JMbt- 
da en que se le s\mvÍBÍ8tr6 el Y»]ae<K)l; <q«ÍBp« iift á c l^ 
la causa de su repugnanoft^r befoiáitaiiibieii'. .'.^ 
PeireíAohayitieii^oqtbeperden :.: * i-tn-wi^t 
Corro á salvar á esa iaÍ6Íá2ciia¿«ra.<¿!^)-< t^í* '^via 
Ol£aag($itia, alioi» %í podemos dacnrquéirwisi^' 
no corre peligro aigun o. ' • -' ■ " ■» ^ * 

• Si acaso Dotase us»tod en éí agitauáoity <áéi^)«li- 
ted hasta otras cinqp cucharadas, dehesé Uqaido.< 
Volveré en cuanto me sea poráblo.' 
Si por dtísgi^acia ocurre algo extvsKftdiSiaRO* 
mándeme xusted avisar con José. • > ■ 
Dicho esto el Doctor salió stuí detenerseí 

Y así pasaron dos dias. 

Dos dias etemoB durante loi cnaies don* J<d«- 
quin no tuvo noticia alguna dei Diootor, «qp^ien ti¿ 
habia vuelto á:&u casa. 

Lizardi comenzó á tenar rarios .tejwDies d64ae 
algo grave hubiese pasado á su generosoiamigai ■ 

—Quizás, — se dijo así mismo, — las «oofieehaB 
de i tliva han resultado oonliriiiada& 

Quizás no ha tenido bastante. doininio«aobr« tu - 
generoso corazón. 
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• TM veis ha.dAJiida esoapar algmva palabra qiia 
lo btRydk 6niQpro»ietJdo. 

Si esto ha pasado, ni loa autores del hasta hoj 
doble «rimen han temido verse descubiertos .... 

Oh! me horrorixA pensarlo! 

Quienes han sido oapaees de enreneoar á un 
niño de seis aftoB y de asestar á un hombre trai* 
dova puñahida^ pueden ser capaces de todo, haatii 
de haber asesinado también al Doctor. 

Imposible! imposible! imposible! 

Verdad, Daos mío, que es imposible? 

No, tú no puedes haber permitido un excelso tal 
en el crimen. 

£1 Doctor es un noble é liidalgo caballero que 
comprende o<xmo nadie tus preceptos de caridad 
y amor al prójimo. 

lios buenos como él, pueden ser probados en 
SQ bondad, pero no por ella caBtú*adoc. 

Dios mió! que yo sepa lo qu»ha sido de ^! 

Aquí llegaba don Joaquín en su ferviente ora- 
ción» cuando entró pálido y demudado Josó, el 
criado del Doctor. 

— Al fin Toy & saber de ól-*ex:clamo Lizardi ra- 
diante de geoo, y notando la palidez y sobresalto 
del criado, preguntó: 
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—«Qué en eso, Josét qué te háp«MMÍo? qvtá üenea? 

— Señor, -dijo el pobre hombre, — dónde está 
mi aeüor? 

— 0<5mo! no lo sabes tú? 
-—No, señor, nada s^; pero usted .... 
— >Qu^ he de saber si no he sidido de aquí hAoe 
tres diasIPero, por Dios, José, qué es lo que pasal 

— Pasa, señor, que en estos momentos están «a- 
teando la casa del «eñor. 

—Cateando) quiénes? 

'—La autoridad, señor, los alguaciles, la tropa, 
todo«l numdo, señor: si aqusikKSft.uactaslalsftt 

—Pero por quél qué cansa. . . .? -.-.-x) jf. 

--Ka sé,^señor ; yo estaba fuera -. ponewHiWiiM 
y al volver tí la tropa, y nse asusté: >y no qjiiiaa 
entrar y en la calle vi que buscaban 4h^ naéfU^ 
ccmspirador y masón ., .- 

— No hay duda!— exclamé dqi\ ^^^W^t^99^t 
desesperación. Mis temares salsa ciertps^^l fle- 
tar está perdido! 

' o'.. 

■- * » 7^ # • s 
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XXIY. 

é 

SNtlIiibo atestado que los españoles hubieron 
de cometer en la persona de aiis TÍreyea^ etftnvo 
«nttj^'WjM de producir loe efectos, buenoa has* 
ti^<«Í0)rto plinto, que la destitución de Itturriga- 
tésy prodwjoi 

Fueron en uno y otro caao, muy distintas las 
personas y muy distintos los tiempos. 

Lo que en 1808 podia producir la unión de 
los españoles para combatir un peligro general, 
sdlo sirvió en 1821 para disgregarlos y apresurar 
la desoompodcion dé la veti'sta máquina coloniaL 

Bi Mariscal d» Campo, don Francisco Novella, 
no logrd por más que hizo, ganarse las simpatías 
¿e aquellos á los cuales habia sido llamado á C(0- 
bemar, por los amotinados de la noche del jué- 
Ves 5 de Agosto. 
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Eu vano echó toJ» la tíieraiiira de qne faé ca- 
paz ea. laa prucUm^s destinadas á datle á reoo- 
noeer: eii tsiio ae moscró en dias más denodado 
que el Cid, y dio por prueba desupatñotísmoi, la 
cireunstauciji cieita de hab^r luchado contra los 
fnuiceses en el parque de artiUeiía de Madzídy 
al lado de loa épicos héroes Bsoix y Yelaide en 
la jomada memorable del 9 de Mayo de 1806. 

Lss autoridades miamas poaieron grandes di- 
lictdtades á su reoonocimientOy y la Junta pro- 
vincial contestó á Apodaca el oficio en que le 
ay^só Au dimisión, que su renuncia era nula por- 
que bien claro se desprendía de los tárminos de 
la comuuJcacioD, que le había sido arrancada, ala 
fuerza, no estando por oc?a parte, autoiizado á 
dimitir como lo habia hecho, ni á nombrar suce- 
sor, que en fodó caso y según la ley; delMa serlo 
aquel cuyo nombre constase en el pliego que se 
llamaba de mortaja, porque ablo podía abrirse ^ 
CASO de morir el TÍrey. 

El lance pudiera haber tenido funestas codm- 
cuenciaB si no hubiese cedido como al fin cedió 
la Juni» PA'ovinoial, ante la cual prestó Novella 
el juramento de estilo, por haber manifestado la 
Audiencia, que según el nuevo orden de cossi, 
no le correspondía á aquel cuerpo el tflwáweiff* 
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^^. 3|^V0)iO3 , ja£09. aflatares, ^o^etextondo div«r8a& 

,4sp|B^^']:QAUjagÍ9rAa al.man4^ de Iob ouer]^» que 

.,]^^aa.% su i^rgOi por jqo .c«»opei'«r aliriuníode 

,lof^^^lS^\j,VAÚ,o^f y xandhQ&i de iuer^ de la oapítal 

;,,5f (¡efi^ikQeutey al xeuuaioiar á mi vez, hioíéEoolo 

tí9ÍA,o«tiltar el disg^to con que veiaa el psAo que 

ae jb^abia fl^^o, que tiQ]usiderabi*n impolUiou ^ an- 

tipi^jiótifict: 

^ P^^JN'óvella uo ae desconcertó por uada de 
eato^.y, como ai se creyese fuerte, conieosuS á i^- 
bernar con vara de Meno, llevando al campo de 
lu realidad el aliatamiento forssoso de los vecinoa 
en lo» cuerpos de Íntegros, las requisiciotied de 
armas y caballos y otras providencias pur el es- 
tilo^ que habían acabado por enagenar á Apoda- 
ca las aimpatiaes generales. 

,' ,NoYella Jiíi se -anduvo en chiquitas é impuso 
sex9ra§ p^adü á cuántica pretendiesen resistirse á 
.jaumplir sus disposiciones. 

Los trató y habló como ¿:oldado, y una de sas 
pioclamus fechada el 24 de Julio, comenzaba con 
el siguiente vola-fuego; 

"Proclataa á loa egoístas de todas clases, coiidi' 
clones y estados, n 

Por lo que pudiera Buceder^ mandó qu» violen^ 
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Uniente ie lev^iitomn ó tepamen' la» fortifica- 
dones de la capital, y ál mismo en persona vigi- 
laba su construcción. 

Pero aquello no tenía temedio: habíase tocado 
á rebato y las conseevenoías eran las jostw, 
las racionales y las IndispensableB. 

Todo redundaba en beneficio de Iturbide. 

M 7 de Julio, don Antonio Lóp&z de Santa 
Anna estuvo Á ponto de apoderaiM de Yeratirnz, 
en la que entró por asalto, haciéndese dueño del 
Baluarte de la Merced. Fu^ sin embargo, recha- 
zado por las tropas del gobernador Dávila, te- 
niendo en ello tanta parte el arrojo de éstas» co- 
mo la flojedad y poco ánimo de los independien- 
tes, excepción hedía de Santa Anna que se port6 
con notable valentía. 

£1 dia diea, el ejercito eitiador de Puebla, al 
mando de don Nicolás Bravo y de Herrera, in- 
timó la rendición al comandante de la plsaa^ 
Ll9no, quien manifestó que sbld trataría de eUo 
con el mismo Iturbide, en cuya virtud se firmó 
por una y otra parte un armisticio. 

Varias circunstancias disculparon, hasta cierto 
punto, la conducta del jeie realista. 

Fueron las principales, y no fueron flojas, la 
desalentadora impreition pvAé^toida en las tMpsa 
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expocUcionarias por la impolítica d^tituciou del 
virey: 1» torpeza del famoso realista Concha que 
en vez de atac¿.r á !oa sitiadores con la tiivisfci^* 
destinada á socorros de Puebla, se euttt;ti:vo &.\., 
infruc'juotias idas y venidas de aquí pitia allá, l€ 
que le valió que á la tal división «e la, ilauíi^se 
con burla la trajínsra^ y por últiiuo, y pi»r no ci- 
tar más, la peligror»a 6xalt«t6Íoa^. del vecindario ' 
angelo-poli taño, que excitada por su ihiatrípima 
don Antonio Joaquin Párez, representaba din á 
día, hora á hora y minuto por minuto, al coniau- 
dante reaUsta lo« males y peligros que podrían 
seguírsele á la católica ciudad, si con la llegada 
del numeroso ejercito de Iturbide, los ii>dep<ín- 
dienies se resolvían á dar el asalto. 

Mie'ntraa cediendo más á SiU debilidad que á 
las clericales amenaza;» de los poblanos, el realis- 
ta Llano pactaba con los independiente» l'^ nm- 
dicion d© la Ciudad, don Antonio López de Santa 
Anua, dolido de su desastre del siete de Julio en 
Veraoruz, 1© daba un disgusto á la Historia obli- 
gándola á escribir en las hojas de bronce de sus 
imperecedero» hbroa, la siguiente esplendidísi- 
ma proclama fechada el 19 en Orizaba: 

"Veraoruz! lia voz de tu exterminio será desde 
hoy en adelante el grito de nuestros combatien- 

12 
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tes al entrar en las batallaste en tosías las Juntas 
y senados, el voto ^e tu ruina ,se afiadirá á todas 
las deliberaciones Car^ago, de cuya grandeza 
distas lo mismo que la htimilde granea t}e los ex- 
celsos robles, debe ponerte miedo con su memo- 
ria. Mexicanos I Cartago nunca ofendió tanto á 
Roma como Veraoruz á México. Sed romanos, 
pues tenéis Scipioñéa: Dios os protejelir 

Gamo se ve, la oratoria y la poesía de «i)ae}los 
tiempos, no tenían qné echarse en cara. 

Ambas valian lo mismo. 

Bufltamante acabó de echar el resto escribien- 
de en elogio de ésta proclama: 

"Orestes, ajitado de las furias, no se explica- 
ría con más despecho... 

Para tal Oartago tal Scipion: para tal ^quiles 
tal Hoxáero. 

Kesultado del proaunaiamieirto del éspa&ol 
europeo don Pedro Celestino Negrete en G-uada- 
lajara, fué la proclamación y jura d© la indepen- 
dencia en Tepic el 22 de Julio, ocurri^do de no- 
table en ella el sermón predicado por el ciudada- 
no Bachiller don Santiago Landeribar, quien Je 
puBO al imprimirlo la siguiente dedicatoria: 
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Al primer Jefe 

del IJérelto de reserva trlgarante. 

Al f ría de pa2 «le la provlnela 

líovo-CraleeiABa* c i 

Al primer ciudadano y eomaadawte ^^ 
General en ella. 
Al deApreocnpado j generoiio brigadier 

NEGRET&r 

Fldeliilmo ejecutor del plan 

de la libertad americana 

y deftniíor integérrim* de fot Impresertpttbles 

derecbos del Imperio Occidental* 

No lo fué más difícil, porque en aquellos días, 
era la cosa más fácil del mundo tomar ciudades y 
conquistar provincias; no le fué más difícil» repi- 
to, hacerse de la de Oaxaca al capitán don Anto- 
nio León, quien el 30 de Julio entró en la ciu- 
dad, en virtud de haber capitulado, con todos lo^ 
honores de la guerra por de contado, el jcoronel 
Obeso, defensor, 6 que al menos tenia ese encar- 
go, de OaxacA. 

De toda la división de Obeso, sólo cien hom- 
bres le acompañaron en su retiradfi: el resto, 
tanto europeos como americanos, so unió al ven^ 
cedor ó quedóse á vivir tranquilamente en Oaxa- 
ca. 

Y con todo y que tan grandes sucesos se re- 
gistraron en la historia de aquel mes de Julio de 
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2821, lo impreTÍaip mervaba ^i^&,ai*}f9f^,8CffBre'> 
sa todavía y ^ta fué la ■iguiente; 

I A la una y cuarto de la tarde del 31 de J«lio. 
hora en que, según Bustamautc^ llovía á torr^-. 
tea en Jalapa j se sentía MH esp«aita)4^ :^rQmotQ, 
que se ramifíoó hasta Oazaoa, llag($ al puerto d» 
Veracruz con once buques del cumercio, fd JBzce- 
lentísimo señor don Ju4n O' Donojá, nombrado 
por el gobierno de Madrid» para reempla^^ar á 
don Juan Buiz de Apodaca, que como ya he di* 
eho, había pedido su relevo, por parecerle impo- 
sible continuar gobernando este país con arre- 
glo á las prescripciones del sistema oonstitucio' 
nal. 

Dícese que el célebre Ramos Arizpe, que ae 
encontraba en España, como diputado á Cortes, 
tuvo mucha parte en la admisión de la renuncia 
y en el nombramiento de (f Donojú, quien tenia 
un alto grado en la masonería española. 

- Se añade que habíase comprometido con Ha- 
mos Arizpe y los demás diputado» amerioanoa^ 
á hacer la independencia de México, en el sen- 
tido, por supuesto, de sacar para España laa mA- 
yores ventajas posibles. 

Ko es f&cil averiguarlo, y én pro y en contr» 
de O' Donojú lié ha dicho inucho, y machos aon 
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y^1)lkra'«T^o los que no le bajaó un puni» de 
traidor. 

Hin metexme yo á calificar, pues no es tal U( 
misión que á mí mismo me di, sino la de referir 
hechos que me consta fueron ciertos, sin añaair<' 
les comentarios que dejo al bu«m juicio del lee-, 
tor, paso adelante y continúo mi narración, 

O Donojil se trwladó á Ülda, y el dia tres de 
Agosto desembarcó en Yeracruz, siendo recibido 
oon toda la pompa que fué posible desplegar al 
gobernador Dávila, en cuyas manos presta el 
jitramenro de estilo, que deberla haber prestado 
ante el Acuerdo de Oidores, á no haberse hallado 
interrumpida la comunicación con la capital. 

O'Donojii llegó áVeracruz en el navio" Asia, h 
salido de Cádiz el 30 de Mayo anterior. 

Supo en Yeracruz* por informes de don José 
Dávila y don Mariano Almansa, el estado en que 
el país se encontraba, y dándole monos impor- 
tancia de lo que era de esperarse que le hubiese 
dado, deshízose, según la moda del tiempo, ei) 
proclamas en que invitaba á tirios y troyanos á 
suspender toda clase de hostilidades hasta tanto 
que llegasen los pliegos 4 instrucciones que ha^ 
bian d» yenir de España, trayendo la salvaoion 
de las Amérfoas. 
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Con extraordinaria candidez, añadió en esas 
pvoolamas, que venia solo, sin tropas que pudie- 
ran hacerle temible, y que sería muy bueno que 
)e tomasen á prueba como gobernante, compro- 
metiéndose á dojar voluntariamente el puesto ki 
no le desempeñaba á satÍBÍaccion de los más exi- 
gentes. 



183 



XXV. 

ExcuBado me parece d«cir que aquellas procla- 
mas produjeron un efecto díame tralmente opues- 
to al que aiu duda esperaba su autor. 

Ni podia ser de otro modo. 

Que menos que el ridículo podia inspirar nn 
lenguaje tal en labios de una autoridad cuyo en- 
cargo principal era el de mantener en la depen- 
dencia de España, aquella que fué llamada el mási 
rico Üoioíi de la corona? 

¿Qué lespeto podia inspirar quien desde luego 
se confesaba solo y débil, y pedia á los subditos 
del rey de España licencia para gobernarlos? 

Más cauto y prático fvé Novella, que mirándo- 
se como O'Donojil, solo y abandonado, hecho 
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por BU b()CA cifras 3* nídscifnvB, amenuzíindo á los 
robeldea con h\ próxima llegada de n\im.eroaOB, 
ejércitos, de eiij^o envío asetj^uraba tener noticias 
3e la Penínaulfi. 

La confesión de impotencia de O'Donojjí dio 
un tremendo y perindicial mentía á laa palabras 
de Novella, qn(» i i .uní así se confesó vencido, 
pnes dijo y repitió, qu3 por más que lo contarlo 
asegurase O'Donojá, el tey no pedia haber envia* 
do un nuevo representante de su autoridad Á un 
país alzado en rebelión, sin las correspondientes 
tropas que la apoyasen. ' 

Pero [qué valian las seguridades que Novella 
pretendía dar, si 0'Dofi.ojú se encargaba de de- 
mostrar su falsedad? 

Encerrado entro los muros de Veracrnz, en la 
époc<i en que el vómito hacia más estragos, O* Do- 
nojá sólo pensó en salir de allí, y al efecto se pu- 
po en comunioacion con Santa- Anua, conviniendo 
con él en que la entrada y salida á la plaza que- 
dasen francas para realistas ó independientes; y 
que ^stos no fuesen molestados por la guarnición 
y al ¿quién vive? se respondiese Avüstad. 

El vómito se ensañó con los recién llegados 
justificando el t^mor de que se vieron sobreco- . 
jidos. 
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O^Dofüojá pevdióy con »ó\o una diferencia de 
dos horas y media, á, bu3 sobrinod Don. Ang^l 
O'Rian y Doña Viconta Payno, que fueron ente- 
rrados en una n^sma tarde. Murieron también del 
vómito siete oñciales de su comitiva y cerca de 
cien marineros del "A8Ía,n y o^tos buques, y otran 
muchas personas viéronse en gr^n peligro, entre 
ellos, otra sobrina de O'Donojtl, que por milagro. 
pudo sal val*. 

Por las comunicaciones que O'Donojá le dirijió 
proponiéndole una entrevista, comprendió Itur- 
bidé, que lejos de ser un obstaoulo para sus pía* 
nes la llegada del nuevo virey, nada como ella, 
podia facilitarle el completo y próximo triunfo. 

Aceptó pues, la invitación, y el 24 de Agosto 
de 182J , quedaron firmados los célebres tratados 
de Córdoba, cuyos artículos creo conveniente dar 
aquí tale*( como fueron publicado» en la Gaceta 
Imperial : 

••Tratados celebrados en h Villa de Córdoba el 
24 del presente, entre los Sres. Don Juan O'Do- 
nojd, teniente general de los Bjércitos de España, 
y Don Agusiin de Iturbide, primer jefe del Ejér< 
cito imperial mexicano de las Tres Garantías. 

"Pronunciada por Nueva España la indepen- 
dencia de la antigua, ¿eniendo un /ejército que 
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soitttliieBe eete pvonitiMnaitteDto, deeididáft^mrél 
laa PrOTÍnéiss d«l reino, ^itíiidala'«api4;^i^irdQiii^ 
deve 'bállna depUeatoá l&autondikd Ui^lám^fj 
onimdo aáko queUbftn por.el GoMcrtiof earopéo 
laft-plázas cKí Veracrius y Acapuleo, defeguaimeeí^ 
das 7 sin medios de resistir á ttn siüo bien, din- 
gido y qiio d\irMe algún tiempo: lldgó 6l pflmer 
puerto el teniente genertd Don Jnán CDoiwjd» 
con el oacaoter y representadoa de capitán gene- 
ral y Jefe aupeirior político de este reino» nombra* 
dtí por S. M. O., quien deseoso de cortar ios ma» 
1m que afligen á los pueblos eu alteractoaes da 
esta elase, y tratando de conciliar los iatereaes d# 
ambas Ssponas, invitó á una entrevista al primer 
Jefe del Ejercito Imperial, Don Agustín de Itur- 
bide, en la que se discutiese el gran negoeio de 
la Independencia, desatando sin lomper los vin* 
culos que unieron á los doe Coutinentea. Verifir 
odee la entrevista eu la Villa de Córdoba ^ 24 de 
Agosto de 1821, y con la representación de bu 
carácter el primero, y la del ioiperib mexicano «1 
segundo, después de haber conferenciado deleai- 
damente sobre lo que más conven La á una y otra 
nación, atendido el estado actual y las últimas 
ocurrencias, convinieron en los artículos siguien- 
tes, que firmaron por duplicado para darles loda 
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cliieóniMdldd) ooiiMrvikaido un oñgmal oada'^lioo 

en Mi't^deb, pttra'i»*y<»^ fegtaádttd y vjütdKcioBi 

ujiY^" jsgtft' Arnera se veóomtoeerá pw a^oion 

eKlbétfftfii^iéQ&idefíeafulieQter, y te Ikiiiará en lérso- 

2;' ^ * iS gobíerficx d^ imperio u»Á manárqfuioo; 
odtiA)tit<i«i<n)iftiy moderado. ' ;^ > ^ 

9;^ Jierrá Iktnftdo á reásíftr eiv el iui^^id me^ 
xiCátio (previo el juramento que de«igira el ár- 
tíeulo 4. ^ del plan), en prk&er tttght el Br. B^ 
F^rntudo YII, rey eátolieo de España, y por «n 
re^ttnfeiK 6 no «idiiiision, su hermano el eereníst- 
mo 'Sr. infante D. Carlos, por su renunoia 6 no 
admiBion, el «erenisimo Br. infante D. Francftioo 
de li^aula; por «u renuncia ó no admisión ^ el se- 
renüúfito 8r. D. Oárioa Luis, inlante de^Sspaftai 
áiUie» heMdero de Eiruria, hoy de Luca, y por 
renunoia ó no admisión de áste^ el que las edrtes 
d^ íMipevio dea%nen; 

4. ^ £} emperador üjaiá su odrts<eii»^Másico, 
que «evá la capital del imperio^ 

6. ^ Se nómdraxáix .dos eomisionados por el 
Exmo. Sr. 0^iiM>nojú, lo» que pasarán é la oorte 
de Bi»imña á- pen^^en ias reales maaios del' &i^' i>< 
Fernando VII, copla de eate trabado y exposición 
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que UÍiipiíf^^^9J^ÁtfJSf¥i»iqniii^ 

to de ta^t» iq9|M)rtaii(9a exigí», jlAMpUicMi ár^M- 
qi^ en e) cd^o del artículo 3. ^ 0e4:tgne AietíMu^ 
lo á loa aereaitimos a^ñore» inf^ot^^Uamadapea 
el ixv|f }»o artti^ulo, p^ el <Srde»4u^. eu ^^ae^acua- 
bran, interponiendo av hemgno» infinjopaorauíiiei 
ae.» upim^ipena de ^ aejaidadan de eu aB|»i»ta 
casa, la que venga Á eate imperto, por lo que ae 
injtere^ en ello la proaperidad det amba^. nadO" 
ne8, y por la aat^faooion que renúbifán loa w^eai- 
canqa ei^ a^ü^lir eaie. vinculo á loa dem^i de amia* 
tad.coi^ que podran y qui^r^Q )IQÍriie4}cNi.fi^^ 
Bolea» 

6. ^ Be nombrará imnedlatameiite, conforme 
al ea|)íribu del plan de Iguala, una junta' comfpnea- 
ta de loa primeroa hombrea del imperio, por «tía 
viriudea, por ana deaiinos, por aua íortuiiaa, re- 
presentación y conoepto^ de aquéllos que eatáv> 
deaignadoa po» la opinión general, onyo hitmelro 
aéa bastante consideraUe para que la reuniod de 
husea aaegure el aesette en aus detenninacionea. 
que aoráil emanacioneade la autoridad, y íaeui- 
tedea que lea jeonoedan lQa.aTttouIiM.«iguiimte«. 



7^ iiji Junta dé qH6 trata el artféuio aiitl&ríor, 
0e llamará jant» provisional gubernativa. 

8^ Será individuo de la junta provisional de 
goVierno el teniente general D. Juan O^Donojii, 
en eonsideraoion á la conveniencia de que una 
pereona de ftu clase tenga una parte activa é in- 
mediata en el gobierno, y de que es indispensable 
omitir algunas de l«*s que estaban 8enalada<i en el 
expresado plan, en conformidad de su mismo es- 
pirita. 

9^ La junta provisional de gobierno tendrá* üu 
presidente nombrado por ella misma, y cuya elec- 
ción recaerá en uno de los individuos de su seno 
6 fuera de'^, que reúna la pluralidad absoluta 
do sufragios, lo que si en la primera votación no 
Bé veriñcase, se procederá á segundo escrutinio, 
entrando á él los dos que hayan reunido más 
votos. 

10. £1 primer paso de iai junta provisional de 
gobierno, será hacer un manifiesto al público, de 
su instftlacion y motivos que la reuhieron, con las 
demás explicaciones que conaidél'e contenientes 
para Ilustrar al pueblo sobre sus intereses j modo 
de proceder en la elección de diputados á udrtés, 
de que se hablará después. 

11. La junta provisional de gobierno nombrará 
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«egQnmü» compiteata 4^ tr«0 personM de su «eoo 6 
ludmicle ^1, en quiea retida el poder ejecutivo^ y 
qu»jgobieríiQ en nombre d^ monarcn, heuitA que 
áftte einpu&e $1 cetro del imperio. . 

1^. Inaiialada la junta provisional, gobernará 
interinamente conforme á las leyes vigente en 
iodo lo que no se oponga al plan de Igtiala, y 
mientras las cdrtes formen la constitución del 
Estado. 

13. Jja regencia^ inmediatamente despues^ de 
nombrada^ procederá á la conTOoaoion de oórtas 
oonforme al método que determine la jimta pro- 
visional da gobierno, lo que es conforme al ^espí- 
ritu del art. 24 del citado plan. 

14. £1 poder ejecutivo reside en la regeBoia, el 
legislativo en las cortes; pero como ha de mediar 
algún tiempo antes que éstas so reúnan, para que 
ambee no recaigan en una misma autoridad, ejer- 
eeiá la junta el poder legislativo, primero, para 
los ««sos que puedan ocurrir y que no denjugar 
á esperar la reunión de las cortee, y^ntónces pro- 
cederá de acuerdo con la regencia; segundo, para 
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servir á la regencia de cuerpo auxiliar y consulti- 
vo ea sus determinaciones. 
^ 15. Toda persona que pertenece á una Soeiediid^ 



alterudU^ el siftem» de gobierno, 6 pMando el pata 
á pod«]? de otro priacipe, qned^ en «1 estado de 
libeiriad ae^ural para traeladaTne o<m su foHuiiA 
ndpnde le ooovenga, «in que haya dereeho pava 
privarle de esta libertad , á méaoe que teoga ooa- 
iraida alg^iua deuda oon la Sociedad á que pditü- 
necia, po^ delito, 6 de otro de loe modoa que 
conocen loa publicistae; en este caso están les 
europeos avedndados en Nueva España, j loa 
americanos residentes en la Península; porconsi* 
guienie^ serán arbitros á permanecer adoptando 
eata 6 aquella patria, ó Á pe^ir su pasapocte, que 
no podrá negárseles, para salir del imperio eaa el 
tiempo que se prefije, llevando 6 trayendo «us 
familias y bienes; pero satisfaciendo á la salida 
por los últúnos, los derechos de exportación esta- 
blecidos 6 que se establecieron pOT quien pueda 

16. No tendrá lugar la anterior alternativa res- 
pecto de loií «mpleadoe públicos <S militares que 
n^ytotiamente son desafectos á U independenoia 
mejicana; sino que éstos necesariamente saldrán 
de este impeno dentro del término que la regen- 
cia prescriba^ llevando sus intereses y pagando 
loa derechos de que habla el artículo antenoT« 

17. Siendo un obst&enlo á la realiaaoion de este 
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flratádo la ocupación de la capital por laa tropas 
de la Península, se hace indispensable vencerlo: 
pero como el primer jefe del ejército imperial, 
uniendo sus sentiniientoB á los de la nación mexi- 
cana, de^ea no conseguirlo con la fuerza, para lo 
que le sobran recursos, sin embargo del valor y 
constancia de dichas tropas peninsulares, por la 
falta de medios y arbitri(>s para sostenerse contra 
el sistema adoptado ||pr la nación entera, D. 3'uan 
O'Dónojií se ofrece á emplear su autoridad, para 
que dichas tropas veriñquen su salida sin ef iiaíon 
de sangre y por una capitulación honrosa. 

Villa de Córdoba, 24 de Agosto de 1821.— 
Agy^tin de Hurhide. — Juan O^Dmiojú.u 
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XXVI. 

Por más que los Tratados de Córdoba hayan 
sido esdmados oomo un golpe maestro de política 
por parte de Iturbide y de O'Dopojú, basta su 
simple leotura para convencerse de lo contrario. 

En primer lugar, O'Donojú carecía de poder 
y representación para celebrar un tratado seme- 
jante, y si Iturbidw|M^endo su sistema de jipro- 
vecharee de cuanto^WMjkjese & su ñn poi estram- 
bólico 6 irregular que pudiera ser, obró cuerda- 
mente á primera vista desentendiéndose de la 
falta de poderes del contratante, O^Donojii firmó 
á sabiendas un arreglo y convenio que carecía en. 
lo absoluto de fuerssa legal, y ponia en evidencia 

13 
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su completa faltiCüe mMtoft y evaltcMM^ ^Qtf W 
hiciesen digno de la Goberuauoná'qüeltil f6/^ 
habia elevado. • . í • w.t,.*? 

Sé ha dlchD que O'Donojú tnto }>1^dtf6l&té<I«ÉP 
aquella ocasión el proverbio que dícé: del&¿ÍMi'' 
do sacar partido; poro no era el proverbio aplfea* 
blp en aquel caso, y harto lo demostró el iienrpo, 
gran maestro de verdades. " 

Los Tratados de Córdoba sólo fuétoh útHes' pá^ft 
I turbide,' porque alucinando á las masas que tió 
saben ni pueden pensar, facilitaron su trituftfo, 
abreviando su consecución que por otra parte 
estaba asegurada. 

Sagunto, Nuuiaucia; Gerona/ y para' no ir á 
busc}\r en otra p?rte lo que en nuestra casa teñe- 
moB, el heroico Cuauhtemotzin, nos dicen lo que 
uua nacionalidad, un pueblo, un jefe, deben hacer 
antes de sucumbir á la fuerza y á la superioridad 
del enemigo. 

A quienes pregunten qué es ló que O^Donojá 
pudiera haber hecho en la situación en que vino 
á encontrar el paÍ9, pudienra dárseles por repuesta 
la famosa del anciano Horacio en la C(^Iebre tra- 
gedia del gran autor francés: 

Que se hubiesa hecho matar. 
. £1 amor á la patria, el cumplimionto de un de- 
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Pero O'Donojú, léjqa de Qompren4^,i[lo uí) l^jpA 

8^,;rel^aij<5 fMij^e .^pte y ante fv^^^^^íP^íriPÍf^^y *1^í?„ 
•1^ por^pi^ diguidiM]) off;eci^tidos^ en el liltimo av- 
tiOi4p del . tKats^do, á eniplear »\i antoridad paira 
que Ion tiltimoB defeiiBores que 9I Qobierno eapa? 
ñol quedaban en México se rindieren al vencedor. 
aJIombra^^Q oon sus cervices humillp^das el cani- 
no que ^ún faltaba por recorrer á su carro triunfa^ 

La historia dice que sostuvo su ofrecimiento 
como no supo sostener ni su honor ni su dignidad^ 

Y aquí es la ocasión de que salgatnos á la de- 
fensa del mariscal de Oampo^ Don FrancisQo No; 
ToUa^ á quien unos no dan iipportancia de ningu- 
na especie, y otros tratan con desdeñoso desprecio. 

Haciendo á un lado la parte que pudo t^nep en 
la impolítica destitución de Apodaca^ necesario es 
con venir en que unR vez ele^rado al gobierno, hizo 
cuanto le. fué posible hacer en aquellas cjii^Ües. 
ciglunstaucias. 

Con no común energía tratd de hacer cumplir 
á los vecinos de la capital todas las dispo/iicio^e« 
que juzgó oportunas á la defensa. A todos" ellos 
obliga á ^Untarse qu los cuerpos de J?efensor^ de 
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tá integridad sin exceptuar ni á los 'ministros de 
la Audiencia, é incorporó en una délas compañías 
del primer batallón á los cdmícos y toreros.' 

Persiguió sin descanso h, cuantos divulgaban 
noticias favorables á la revolucioá, y entre *los 
que por tal delito fueron á dar ala cárcel pública, 
estuvieron mal que pesase á su cará/cter eciesíás' 
tico, el padre Villaseñor, de la Profesa, y él í*á- 
dre Gisper, de San Francisco. 

Todos, los dias pasaba revistad sus tropas en la 
plaza principal, y las arengaba tratando de excitar 
BU patriotismo. En cuanto tuvo noticia de la ren- 
dición de Puebla, lo comunicó á sus soldados cen- 
BUrando enérgicamente la conduct£<^ del general 
Don Ciriaco del Llano, que atribuyó á intriga, 
cobardía y traición. En esa misma proclama, bus- 
cando la manera de impedir la fatal facilidad con 
que las tropas expedicionarias aceptaban toda ca- 
pitulación que en buenos términos se les ofrecía, 
Be propuso persuadirles que no se les cumplirían 
las ofertas que les hacia Iturbide de volverlos á 
España, y que en caso de que se les cumpliesen, 
BUS compatriotas nó les permitirían pisar el suelo 
de la patria á la que en México habian vendido y 
traicionado, n Protesto —añadió — que no me mue- 
ve otro interés que el de salvar lá integridad de 
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lunación, que debiendo ser el de todos, todotf 
también debemos decidirnos á morir antes que 
atraer sobre nosotros la indignación y desprecio 
de nuestros compatriotas, n 

/Queriendo por todos los medios que á su alcan« 
ce estuviesen levantar el espíritu de sus tropas, 
prodigó los HBcensos y distinciones militares á 
civ^tos tomaron parte en la acción de armas que 
que se jugó en Atzcapotzalco el 19 de Agosto, en- 
tre realútas é independientes, con no escasa per- 
dida de los unos y los otros, y como le pareciese 
que Concha no se portó en ella como debiera ha- 
berse portado, le quitó el mando de su división y 
lo entregó al brigadier don Melchor Alvarez. 

Recibidos los pliegos en que O'Donojü le par- 
icipaba su llegada y lo resuelto en Córdoba, in- 
vitándole á no poner obstáculo al cumplimiento de 
lo por ól ofrecido en el artículo último del Trata- 
do, consultó el caso con una junta en que reunió 
á todas las, autoridades y principales vecinos de la 
capital y le contestó expresándole la duda que se 
t^ia acerca de las facultades 6 instruciones que 
se le hubiesen dr.do por el rey, pues no se hacia 
mención de ellas en el Tratado, en el que tampo- 
co se deciaque hubiese de quedar sujetó según el 
uso y prácticas internacionales á la aprobacioi) 
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berse firmado el convenio en pafei^éneñiigó tfiKcSa 
temer qu^ hubiese tenido la ]ií)ét^ta(} n#(iéí^riá, 
para proceder al arreglo de un asiínt¿ 9e tíAtñat íta- 
portaucia. Que estas dudas y téihoi'ééí tbÜiáh inal 
diápueato al ejercito á acéptétr las báséá del ?^ta- 
do y para mejor disiparlas convenía qiié O^ Dotídjú 
p^ase á México donde sería recibido como éMA 
aerlo; pues él no pensaba continuar étí el ej^cieio 
de un poder que sólo intevinaiúénte'desémpdfiéAia 
y habÍA aceptado sólo por evitar tháyores males. 

Novella envió esta contentación con dos comí- 
BÍónados que fueron mal recibidos por 0*Dónojá, 
ozjginándóse de aquí una sefie de agrias ¿óilteb- 
taciones en las cuales la razón estuvo slefíipre de 
parte de Kovella, que como era Justo y natural 
ejújia sé le presentasen los poderes en virtud de 
los cuáles sé habia celebrado úñ Tratado qtte im- 
ponía á los últimos defensores de lá integridad 
española lá absoluta sumisión al enemigo. 

Ü'Donojii^ que negaba tener carácter iníyéitdé, 
p^ió, no obstante, los es^n^os de la prndenci* y 
aun del decoro y amenazó á Novella y á cuantas 
autoridades y tropas le obedeciesen punto míenos 
que con ponerlos fuera dé la ley por traidores al 
xej. 
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í;j! %^, J<> d0cia quien para con el rey estaba co- 

^.jí^^Qndpla más grande traición imaginable. 

j^ ^ J^ovella contestó con nobleza y dignidad que 

.^do.jK^djya JiAl;>erse evitaíto con que 0*Donojú hu- 

.pj^iesi^.eschibido deade el primer momento sus po-' 

^ ^rpa é instrucciones para hacer lo que haciendo 

ef^taha^ 6 se hubiese presentado en la capital, se- 

, gjijax era de ley y práctica; que no necesitaba el 

, ql^do que 1^ ofreció por la destitución de Apo« 

;^aoa y que ningún inconveniente tenia en rendir 

cuenta de su conducta, al s^obierno superior. 

Pero puede decirse que Novella sólo contaba 
para mantenerse en su noble decisión con s<51o su 
ánimo y energía: la proximidad de las tropas in- 
: dependientes facilitaba la defección de lan tropas 
de la capital, que por cuerpos entecos se pasaban 
al enemigo. 

. £1 mismo don Melchor Alvarez, con quien No- 
valla habia sustituido á Ooncha en el mandón del 
ejercito, ee pasó á los trigarantes tan seguro de 
obrar bien en hacerlo así, que luvo sangre fria 
; bastante para conuviicáñelo de oficio. 

Novella confió el mando del ejército al corQ&el 
mexicano don José Gabriel de Armijo. 
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XXVU. 

Quievo pasar con la mayor posible jrapidez so- 
lare estos hechos que no haoen hon<nr de nmgwna 
eapede á la forma en que se logró la iodependen- 
da de estos reinos. 

Insistiendo siempre Novella en no aoeptar lisi^ 
y nanamente el reconocimiento que de lo hedió 
quería imponársele, se tomaron todas las disposi- 
dones necesarias para que se veríñoase, sagiui 
sus comisionados se lo habiaa propuesto en Pue- 
bla á O'Donojii, una junta 6 entrevista á la oual 
concurriesen los tres jefes. 

Precedió Á ella la celebradon de un armistido 
por seis dias prorogabies, y después do haberse 
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pensado en Tacubaya primero, y en la Hacienda 
de los Ahuehuetes después, se designó para lugar 
de reunión la Hacienda de la Patera, próxima al 
santuario de la Villa de Guadalupe. 

£1 día 13 de Setiembre, entre nueve y diez de 
la mañana, don Francisco Novella salió dé Mé- 
xico para la Patera, -acompañado de sus ayudan* 
tes, la diputación provincial, el apuntamiento, 
dos escribanos y una escolta de 25 dragones, 

Iturbide y O'Donojú se dirigieron al mismo 
punto, saliendo del convento de Carmelitas de 
San Joaquiu, donde estaba situado el cuartel ge- 
neral tiígarante. 

Beuni^ronse primero solos Novella y O'Donojú, 
cuya eonferenoía duró más de dos horas y fué 
muy acalorada. likimaron después á. Iturbide, y 
la entrevista duró una hora más, al cabo de la 
cual, los tres jefes se presentaron en la puerta de 
la sala> sin dar explicaciones de lo pactado, ni 
decir otra cosa sino que el armiaticio se psoioga- 
ba hasta el dia diez y seis. 

Vuelto á Móxico,' Hiovella informó á la Junta 
de autoridades, que en vista de los despachos 
que acreditaban á O'Donojú, como capitán gene- 
ral y jefe político superior de Nueva "España, no 
tenia inconveniente en reoOtnooerlo y entregarla 
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el mando, yaBilo faisío ea efaeto en ht ór^^n^0- 
neral del siguiente día 15» eneargando del inun- 
do militar al general Liñan^ 7 del políKc^y al 
intendente don Ramón G-atierrez-deIMazOj.qa|9n 
procedió, desde Inego, á poner* en libertad ^.to- 
dos los presos polítieos, reatableoió la libertadle 
imprenta y deolaró libre la entrada y salida de 
la capital, sialnecesidad de pasaporte.. 

Bl dia 16, Iturbide y O'Donojú, ya reconocido 
coiño jefe superior, se trasladaron, pasando por 
la hacienda de los Morales, á Tacabaya, donde 
fueron recibidos con grande entusiasmo, repi- 
ques, salvas, y toda especie de demostraciones 
de alegría. 

Allí expidió O'Donojd una proclama que co- 
menzaba de este modo: 

•»1 Mexicanos de todfts las provincias de este 
vasto imperio! A uno de vuestros compatriotas, 
digno hijo de patria tan hermosa, debéis la jus- 
ta libertad civil que disfrutáis ya, y será el patri- 
monio de vuestra posteridad: empero un «eiivopeo, 
ambicioso de esta dase de glorias, quiere tener 
en ellos la p.'irte á que . puede aspirar: esta es la 
de ser el primero por quien ^sepau que ümUnó» 
la guerra, n 

Dar^ alguiKto deMles de esto* sucMofl'ienel 



pírékiíibLO tonío dé B|»l80^oii, debieifdd pop ahoM 
ilmTtái^me & ajiaütát lob signietites hechas: 

Bl 17 recibió Ifcffifblde la notjcia de la iSómtk de 
Dñrango por don Pedro Ce??^«tino NeErr^te, en 
cUyo'sitio, que fu^ muy empeñado, libráiKiose en 
él'liihpeñados combates, Negrete salid malamen- 
te helado en la tsaíA, siendo su sani^re la única 
que se detráñíd en aquella sorprendente campa- 
ña por los jefes trigarantes. La noticia de esf e 
importante hecho de «rmas fu^ por Iturbidetíe- 
lebrada con tanto 6 mayor entusiasmo que ñ\ hu- 
biese celebrado sus propias glorias. 

El 20, el priítíer jefe trigarante anunció á los 
mexicanos la próxima entrada del ej'^ito en la 
Capital diciendo gue lo componian m «t« miayor 
parte los mismos soldcBdos qibe Mhian militado al 
serffíeio dd Gobierno Eapañolf lo cual á mi en- 
tender; aunque era \erdad, no debió haber lo di* 
cho, pues no redundaba precisamente en honra 
de su fidelidad. 

El 21, y por &rdén de CDonojú, diofcada con 
su carácter de cajHtSfi general nombrado por el 
rey, las tropas españolas se retiraron de los pues- 
tos que ocupaban, que entregaron á los indepen- 
dientes. 

Eí Wf regt^tfdiron á Tierr» ««lidnte y á las ha- 
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oiendaa de donde habían salido, las oompañíAB 
realifltaa de negroa, á quienes Iturbide echó en 
cara, en una proclama, el "que de las cadenas de 
la esclayitud personal habían sido sacados á for- 
mar las de sus hermanos, n Al decir esto, olvidó 
Iturbide que antes de verse lanzado á proclamar 
el plan de Iguala, de la libertad en que A vivía 
salió por su propia voluntad, á ser el azote de los 
insurgentes. Tan cierto es, que según la mayor ó 
menor altura en que el hombre se coloca, atribu- 
ya á un mismo objeto tamaños diferentes. 

£n aquel mismo dia tuvo en Tacubaya su pri- 
mera reujiion preparatoria la Jauta de Gobierno, 
prescrita en los tratados de Córdoba: la elección 
de individuos que habían de formavla, la hizo 
por sí mismo Iturbide, por más que se le propu- 
so que la elección debían hacerla las diputacio- 
nes provinciales. 

£1 23, don José Joaquín de Herrera, coman- 
dante del regimiento de Granaderos Imperiales, 
tomó posesión del fuerte y bosque de Chapulte- 
pee, y los cuerpos expedicionarics salieron para 
Texcoco y Toluca á esperar que se dispusiera su 
embarque para España. 

£n la tarae del !Si4, el coronel Filisola entvó 
pn México al {rente de una división deoofitro 
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mÜ hombres, que faeron recibidos con grandísi- 
mo eniusidksmo, que te prolongó hasta muy en- 
trsí^ la noche. 

El 25, tuvo también en Tacubaya su segunda 
reunión preparatoria la Junta de Gobierno, y se 
dictó la orden detallando la formación qu^ guar- 
darían las tropas trigarantes al entrar en Móxi-"^ 
coel27. 

Ese mismo dia 26. salió dé México con su fa- 
milia, para embarcarse en Yeracruz en el navio 
»> Asia, II don Juan B>uiz de Apodaca, Conde del Ye- 
nadíto, acompañado por el respeto y el aprecio 
de todo el mundo. 

El 26 en la tarde, entró en la capital, cuyas 
autoridades salieron á recibirle entre repiques y 
salvas, y le obsequiaron según el ceremonial u&a- 
do con los vireyes, el teniente general don Juan 
O^Donojá, que se alojó en la gran casa de los 
Moneada, que después fuó conocida con el nom- 
bre de ca.sa del Emperador. 

El jueves 27y á las díSz de la mañana, el ejér» 
cito trigarante comenzó á entrar en la capital, 
viniendo de Chapultepeo por el Paseo Nuevo y 
tomando la calle de San Francisco, en cuyo estre- 
mo estaba levantado un arco de triunfo, en que 



dfi la ciudad. 

Iturbide, que marchaba al frente. de p^apfQj^ 
monta ndo im hermoso caballo negro, y aJÚQ lle- 
var sobre sí distintivo de ninguna especie conio 
demostrando que bastábale su gloria para dia^tin- 
guir&e ñe todo el mundo, baióse del caballo pa- 
ra recibir el saludo de bienveniia del Aj^il^^ta- 
miento. 

El coronel don José Ignacio Ormaechea, alcal- 
de de primera elección, presentó al triunfador 
unas llaves de oro en un azafate de plata. 

Iturbide se las devolvió, diciéndole: 

'•Estas llaves que lo son cíe las puertas que úni- 
camente deben estar cerradas para la irreligión, 
la desunión y el despoiismo, como abiertas á to- 
do lo que pueda hacer la felicidad común, las de> 
vuelvo á V. B. fiando de su celo, que procurará 
el bien del público á qitien representa, m 

Iturbide siguió su marcha hasta el palacio; en 
que ya le esperaba O^Donojd con tedas las auto- 
ridades y corporaciones, y ambos desde el b^- 
con central, presenciaron el desfile de lacolumnik 
que constaba de diez y seis mil hombres. 

Concluido el desBle, Iturbide pasó á la Cate- 
dral, en onya puerta fué n^eíbido pot^ ^ Al^bii? 



i^S vestido dé Foniáfíc^: cmM^fia yin soljdiimiífliivio 
Te Deurthy el libertador regresó al Palacio, doa- 
de el Ayuntamiento le teniadUpuesjjo un suntuo- 
so banquete, en que el regidor don Franoisoo 
Manuel Saochez de Tagle, Mayoral dp la An»* 
día mexicana, declamó una oda que excitó hasta 
el colmp el entusiasmo de los coipensales. 

Poco y páli(|o sería cuanto pudiese decir para 
dar una leve idea del extraordinario regocijo de 
que fué teatro la capital y actores todos sus veci- 
nos, en aquel solemnísimo y memorable dia. 

Pero cuál será entre mis lectores el que no se 
lo figure y diga á sí mismo, sin necesidad de mis 
descripciones, que en este caso, lo oonfíeso, serian 
más que nunca pálidas y pobres de colores? 

Básteme decir, que el entusiasmo general tras- 
pasó los límites del delirio. 

Todos y cada uno por su parte, contribuyeron 
como les fué dable al esplendor de aquella felicí- 
sima fiesta; todos, repito, sin exceptuar ni á los 
mismos españoles; uno de éstos, el alcalde don 
Juan José d© Aoha, viéfado que el Ayuntamiento 
carecía de los fondos necesarios para los cuantio- 
sos garitos que exijia el recibimiento del ejército 
trigarante. le facilitó sin interos alguno^ nada 
menos quo vtitik rm/> pesos. 
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No pudo dar prueba mejor de que por su pif' 
te no ctínüideraba oomo una traición á bu, patria 
la conducta de O'Donojií, , \ .^ . ^v 

Iturbide anunckS á los mexicanofi ia,c|^n#^a- 
cion de la independencia con la úguiante cele- 
bérrima proclama: 

'• ^'íMexicanoa! 

f a estala en el oaa<$ de salucUr Áiek. patria iu^ 
dependiente oomo os anuncia en Iguala: y^ fs^ 
oorrí el inmeñcío eapacio que hay desde la (mola: 
üFitud á la libertad, y toqué los diversea i^esortes 
para que todo americano manifestase su opinión 
eRcdndida, porque en unos se disipó el temor que 
ios contenia, en otros se moderó la malicia de 
BUS juicios, y en todos se consolidaron las ideasi 
y ya me veis en la capital del imperio máa opu^ 
lento, ain dejar atrás ni arroyos de ea^gre sdi 
jcampos talados, ni viudas desconsoladas^ ni dea- 
graciadfM hijo% que llenen de maldiciones al ase* 
sino de su padre: por el contrario, recorridas 
quedan las principales promcias de este reino, 
y todas uniformadas en la celebridad, han diii» 
gido al ejército trigarante vivas expresliones, y 
al cielo votos de gratitud: estas demostraciones 
daban á mi alma un placer inefable, y compensa- 
ban con demasía loa afanes; las privacionefl y la 
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nudez de los soldado»^ siempre álegreSi cons- 
tttntes y valientes. Ya sabéis el modo de ser li« 
bres: á vosotros toca señalav el de ser feUces. Se 
instalará la junta, se reunirán las cortes, se san- 
cionará la ley que debe, haceros ventuvcisos, y yo 
00 exhortó á qu^'olvideis Icis palabras alarmantes 
y de exterminio,[y sólo pronunciéis nniony amÍ8' 
t(id íntimas. Contribuid con vuestras luces y 
ofreced materiales para el magnífico Código; pero 
sin la sátira mordaz, ni el sarcasmo- mal inten- 
cionado: dóciles á la potestad del que manda, 
completad con el soberano congreso la grande 
obra que empece, y dejadme á mí que dando un 
paso atrás, observe el cuadro que trazd la Pro- 
videncia y que debe retocar la sabiduría america« 
na; y si mis trabajos tan debidos á la Patria, los 
suponéis dignos de recompensa, concededme so- 
lo vuestra sumisión á las leyes, dejad que vuelva 
al seno de mi amada familia, y de tiempo en 
tiempo liaced una memoria de vuestro amigo 

Iturhidc» 
Esta proclama entusiasmó á los admiradores 
del htfroe, que en aquel dia todo el mundo lo eni| 
y en todas partease escuchaba la voz consolado- 
ra y electrizante de ¡YrvA l4 iKDBPBNDniNci.'t I 

FIN. 
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